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Sinopsis 
 

Modelos empresariales disruptivos y sostenibilidad corporativa: 

Nuevas estructuras organizacionales, responsabilidad estratégica y 

competitividad global ofrece una visión integral sobre la evolución de 

las organizaciones en una economía caracterizada por la 

digitalización acelerada, la innovación tecnológica y la creciente 

demanda de prácticas responsables. La obra analiza la 

transformación de los modelos de negocio tradicionales hacia 

esquemas basados en plataformas digitales, inteligencia artificial, 

automatización, ecosistemas colaborativos y estructuras 

organizacionales ágiles capaces de generar valor en entornos 

dinámicos. A lo largo de sus capítulos, examina la gobernanza 

corporativa, la transparencia institucional, los sistemas de 

cumplimiento, la participación de grupos de interés y la gestión 

reputacional como componentes vinculados al crecimiento 

sostenible. También aborda la incorporación de criterios ESG, la 

economía circular, las finanzas sostenibles, la eficiencia energética y 

la innovación verde como elementos que fortalecen la competitividad 

empresarial en mercados internacionales. El libro presta especial 

atención a la expansión global inteligente, la analítica predictiva, las 

alianzas estratégicas transnacionales y la adaptación frente a 

cambios regulatorios y económicos. Desde una perspectiva 

contemporánea, presenta herramientas, enfoques y tendencias 

orientadas a la construcción de organizaciones resilientes, 

tecnológicamente avanzadas y comprometidas con la generación de 

valor económico, social y ambiental de largo plazo. 

Palabras clave: modelos empresariales disruptivos; sostenibilidad 

corporativa; gobernanza empresarial; inteligencia artificial; 

competitividad global; criterios ESG 
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Synopsis 

 

Disruptive Business Models and Corporate Sustainability: New 

Organizational Structures, Strategic Responsibility, and Global 

Competitiveness provides a comprehensive perspective on the 

evolution of organizations within an economy shaped by accelerated 

digitalization, technological innovation, and growing expectations 

for responsible business practices. The book examines the transition 

from traditional business models to structures based on digital 

platforms, artificial intelligence, automation, collaborative 

ecosystems, and agile organizational designs capable of creating 

value in dynamic environments. Throughout its chapters, it analyzes 

corporate governance, institutional transparency, compliance 

systems, stakeholder participation, and reputation management as 

key components linked to sustainable growth. It also addresses the 

integration of ESG criteria, circular economy principles, sustainable 

finance, energy efficiency, and green innovation as drivers of 

international business competitiveness. Particular attention is given 

to intelligent global expansion, predictive analytics, transnational 

strategic alliances, and organizational adaptation to regulatory and 

economic changes. From a contemporary perspective, the work 

presents tools, approaches, and emerging trends aimed at building 

resilient, technologically advanced organizations committed to 

generating long-term economic, social, and environmental value. 

Keywords: disruptive business models; corporate sustainability; 

corporate governance; artificial intelligence; global 

competitiveness; ESG criteria   
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Introducción 
 

La historia reciente de las organizaciones evidencia una 

transformación continua de sus estructuras, estrategias y formas de 

creación de valor. Durante décadas, las empresas construyeron su 

crecimiento sobre modelos relativamente estables; sin embargo, la 

aceleración tecnológica, la digitalización de los mercados y la 

creciente atención hacia la sostenibilidad han modificado 

profundamente las bases de la gestión empresarial contemporánea. 

En esta trayectoria, Ismail, Malone y Van Geest (2016) destacan que 

las organizaciones de crecimiento exponencial han modificado las 

reglas tradicionales de creación de valor, abriendo nuevas 

posibilidades para la innovación y la competitividad. 

Las transformaciones empresariales contemporáneas ya no 

ocurren de manera gradual ni predecible. Las plataformas digitales, 

la inteligencia artificial, los ecosistemas colaborativos y la 

automatización se han convertido en componentes habituales de la 

actividad económica contemporánea. Sánchez Mosquera, Bowen 

Cervantes, Vizcaíno Zúñiga y Maldonado Palacios (2025) señalan 

que estos mecanismos han impulsado nuevas formas de interacción 

entre organizaciones, consumidores y comunidades, configurando 

escenarios donde la cooperación y la conectividad adquieren una 

relevancia cada vez mayor. 

Al mismo tiempo, las exigencias sociales hacia las empresas 

han adquirido una dimensión más amplia. Hoy se espera que las 

organizaciones generen rentabilidad, pero también que 

contribuyan al bienestar colectivo, a la transparencia institucional 

y al uso responsable de los recursos. En esta línea, Naranjo-Armijo 

y Almeida-Blacio (2024) sostienen que la transformación digital y 

la sostenibilidad convergen en una visión renovada de la 

administración empresarial, donde la eficiencia tecnológica se 
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vincula estrechamente con la generación de impactos positivos de 

largo alcance. 

Este panorama constituye el marco situacional que da 

origen a la presente obra. Las empresas enfrentan mercados 

dinámicos, consumidores más informados, regulaciones 

cambiantes y una competencia internacional cada vez más intensa. 

Chiquito Tigua, Rivera Piloco, Anchundia Posligua y Farfan 

Muentes (2025) destacan que la planificación estratégica requiere 

adaptarse continuamente a escenarios de disrupción permanente. 

En consecuencia, comprender las nuevas configuraciones 

organizacionales deja de ser un interés exclusivamente académico 

para convertirse en una necesidad vinculada a la toma de decisiones 

y a la permanencia institucional. 

La pertinencia académica de este libro se encuentra en la 

necesidad de integrar conocimientos que frecuentemente aparecen 

dispersos entre distintas áreas de estudio. Gobernanza corporativa, 

innovación tecnológica, inteligencia artificial, sostenibilidad, 

finanzas responsables, liderazgo global y competitividad 

internacional suelen analizarse por separado. No obstante, 

Salguero Barba (2024) plantea que las nuevas competencias 

gerenciales demandan enfoques integradores capaces de relacionar 

múltiples dimensiones organizacionales. Desde esa perspectiva, la 

obra busca ofrecer una visión articulada que facilite una 

comprensión amplia y coherente de los fenómenos empresariales 

contemporáneos. 

El propósito general consiste en analizar la relación 

existente entre los modelos empresariales disruptivos y la 

sostenibilidad corporativa dentro de un entorno económico 

caracterizado por la innovación continua. De manera 

complementaria, se pretende identificar las transformaciones 

organizacionales más relevantes, examinar los mecanismos de 

gobernanza orientados a la responsabilidad estratégica, valorar el 

papel de los criterios ESG y reconocer los factores que fortalecen la 
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competitividad global. Sarango, Carranza, Urbina, Benavides y 

Flores (2024) destacan que la integración de estos criterios 

constituye una referencia significativa para la planificación 

empresarial moderna. 

A partir de estos propósitos surgen diversas preguntas de 

investigación que orientan el recorrido intelectual de la obra. ¿Qué 

características distinguen a los modelos empresariales que lideran 

los procesos de transformación organizacional? ¿De qué manera la 

sostenibilidad fortalece la competitividad corporativa? ¿Qué papel 

desempeñan la inteligencia artificial, la analítica de datos y la 

automatización en la generación de valor? ¿Qué elementos 

favorecen una expansión internacional sostenible? Las reflexiones 

de Ramos Barrios y Patiño Quiceno (2024), junto con los aportes de 

Baldeón-Palpa, Medina-Romero, Gavilanes-Carranza y Burbano-

Ronquillo (2025), proporcionan fundamentos relevantes para 

abordar estas interrogantes. 

La estructura del libro ha sido diseñada para responder 

progresivamente a dichas cuestiones. El primer capítulo aborda la 

transformación de los modelos empresariales en la economía 

global, examinando organizaciones exponenciales, plataformas 

digitales, estructuras ágiles, inteligencia artificial, gestión de datos 

y nuevas dinámicas culturales. Cada apartado permite analizar la 

transformación progresiva de las organizaciones contemporáneas, 

considerando sus capacidades de aprendizaje, adaptación e 

innovación frente a escenarios económicos, tecnológicos y 

competitivos en permanente evolución. 

El segundo y el tercer capítulo centran la atención en la 

gobernanza corporativa y la sostenibilidad empresarial. Allí se 

analizan aspectos relacionados con liderazgo, transparencia, 

cumplimiento normativo, responsabilidad social, reputación 

corporativa y participación de los grupos de interés. Paralelamente, 

se examinan los criterios ESG, la economía circular, la innovación 

verde y las finanzas sostenibles. Según Sarián González, Bruna 
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Román, Robles Lagos y Vaca Lombana (2025), la interacción entre 

sostenibilidad e inteligencia empresarial constituye una de las 

fronteras más relevantes para la gestión organizacional 

contemporánea. 

Los dos capítulos restantes se orientan hacia la 

competitividad global y las nuevas configuraciones empresariales. 

Se estudian procesos de internacionalización, inteligencia de 

negocios, liderazgo intercultural, logística inteligente, alianzas 

estratégicas, blockchain, automatización avanzada, talento digital 

y escenarios predictivos para la dirección corporativa. Hernández 

Godoy et al. (2025) destacan la importancia de las estrategias 

digitales para la expansión internacional, mientras que Santana 

Quevedo (2025) resalta el impacto de la inteligencia artificial 

generativa sobre la productividad organizacional. A través de este 

recorrido, el lector encontrará una visión integrada destinada a 

comprender las fuerzas que están redefiniendo el presente y el 

porvenir de las organizaciones.  
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En la economía global contemporánea, los modelos 

empresariales tradicionales han experimentado una 

transformación profunda impulsada por la digitalización, la 

automatización, la inteligencia artificial y la creciente 

interconexión de los mercados. Estos cambios han modificado 

significativamente las formas de crear, distribuir y capturar valor, 

obligando a las organizaciones a replantear sus estructuras 

operativas, sus mecanismos de innovación y sus estrategias 

competitivas. La capacidad de adaptación se ha convertido en un 

factor esencial para la sostenibilidad empresarial, especialmente en 

entornos caracterizados por la incertidumbre, la volatilidad y la 

acelerada evolución tecnológica. Como resultado, han surgido 

nuevos modelos organizacionales que privilegian la flexibilidad, la 

colaboración, el uso intensivo de datos y la integración de 

tecnologías avanzadas como elementos fundamentales para el 

crecimiento sostenible y la generación de ventajas competitivas. 

La comprensión de esta reconfiguración exige analizar los 

patrones organizacionales presentes en las empresas de mayor 

dinamismo competitivo. Ismail et al. (2016) sostienen que las 

organizaciones exponenciales alcanzan impactos 

desproporcionados en relación con los recursos empleados debido 

a la incorporación de tecnologías aceleradoras y modelos 

organizacionales más flexibles. Esta transformación evidencia el 

tránsito desde estructuras jerárquicas rígidas hacia sistemas 

adaptativos, orientados a la escalabilidad, la innovación y la 

respuesta rápida ante cambios del entorno. 

La transformación de los modelos empresariales 

contemporáneos responde a la convergencia de múltiples factores. 

Las plataformas digitales han modificado la construcción de los 

negocios, la inteligencia artificial ha rediseñado procesos internos 

y los ecosistemas colaborativos han alterado las formas 

tradicionales de competencia. Sánchez Mosquera et al. (2025) 

documentan que las plataformas digitales han transformado la 
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creación y distribución de valor al facilitar interacciones entre 

actores que antes operaban de manera desconectada. Esta 

evolución ha permitido superar limitaciones estructurales 

asociadas a modelos empresariales menos integrados. 

Figura 1 
Esquema de los ejes de transformación de los modelos 
empresariales en la economía global digital 

 

Nota: Resume factores clave de transformación empresarial digital y competitiva. 

La agilidad organizacional se ha consolidado como una 

respuesta estratégica frente a entornos empresariales 

caracterizados por alta incertidumbre, cambios acelerados y menor 

previsibilidad. Las organizaciones que desarrollan capacidades 
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ágiles pueden ajustar sus procesos, estructuras y decisiones sin 

perder coherencia con sus objetivos de largo plazo. Chiquito Tigua 

et al. (2025) argumentan que la planificación estratégica en tiempos 

de disrupción debe abandonar los modelos lineales y adoptar 

esquemas iterativos capaces de incorporar señales del entorno en 

tiempo real. En este contexto, planificar implica sostener una 

dirección estratégica flexible, capaz de adaptarse a nuevas 

condiciones sin perder consistencia institucional. 

Junto con la agilidad organizacional, la inteligencia 

artificial y la automatización empresarial se han consolidado como 

factores centrales de innovación corporativa en diversos sectores. 

Estas tecnologías no constituyen únicamente herramientas 

operativas, sino mecanismos que redefinen la generación de valor, 

la asignación de funciones y el papel del talento humano dentro de 

la organización. Ramos Barrios y Patiño Quiceno (2024) identifican 

que la integración de inteligencia artificial en organizaciones 

latinoamericanas genera tensiones entre la eficiencia operativa y la 

necesidad de preservar culturas orientadas al desarrollo humano. 

Por ello, su implementación requiere liderazgo responsable y una 

visión organizacional centrada en la transformación sostenible. 

El consumidor contemporáneo ha dejado de ser un 

receptor pasivo de ofertas estandarizadas. Las organizaciones 

deben responder a usuarios con preferencias específicas, historiales 

de interacción y expectativas cada vez más diferenciadas. Serrano 

Riaño (2025) sostiene que la gestión del conocimiento del 

consumidor en entornos digitales permite desarrollar estrategias de 

marketing más pertinentes al integrar información sobre 

comportamientos y expectativas en los procesos de toma de 

decisiones. En este contexto, conocer al consumidor se convierte en 

una condición estratégica para sostener la relevancia competitiva. 

Los datos han adquirido un papel central en la arquitectura 

interna de las organizaciones contemporáneas. No basta con 

disponer de información; es necesario integrarla, procesarla y 
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ponerla a disposición de quienes toman decisiones en el momento 

oportuno. Baldeón-Palpa et al. (2025) sostienen que la inteligencia 

de negocios, cuando se implementa mediante una arquitectura 

coherente de integración de datos, transforma información 

dispersa en conocimiento accionable y reduce la brecha entre los 

cambios del entorno y la capacidad institucional para 

interpretarlos. 

La cultura organizacional también se ha transformado 

frente a los entornos híbridos y descentralizados. La cohesión 

institucional ya no depende exclusivamente de la presencia física, 

sino de la confianza, la comunicación efectiva, la autonomía 

responsable y la alineación con objetivos compartidos. Velásquez 

Martínez y Baquerizo Ortiz (2025) señalan que la planificación de 

recursos humanos en entornos híbridos exige replantear los 

paradigmas tradicionales de gestión del talento, priorizando la 

autonomía como condición para sostener el compromiso y la 

productividad en equipos distribuidos geográficamente. 

Las cadenas de valor, por último, reflejan con especial 

claridad la magnitud de la transformación que este capítulo 

examina. Lo que durante décadas fue una secuencia predecible de 

etapas productivas se ha convertido en una red compleja de actores 

interconectados y distribuidos globalmente, cuyas decisiones 

pueden generar efectos que superan las fronteras de quienes las 

adoptan. Nava-Navarrete et al. (2025) advierten que la 

reconfiguración de las cadenas de valor no puede analizarse sin 

atender simultáneamente las dimensiones económicas, sociales y 

ambientales de cada eslabón, dado que las decisiones tomadas en 

un punto pueden producir consecuencias sobre actores que no 

siempre resultan visibles para quienes deciden. Esta falta de 

visibilidad puede generar costos económicos, sociales y 

ambientales que deben ser considerados dentro de cualquier 

modelo integral de eficiencia, sostenibilidad y gestión responsable 

de la cadena de valor. 
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Este capítulo ofrece una lectura articulada de las 

principales fuerzas que reconfiguran los modelos empresariales en 

la economía global. El análisis no se limita a la incorporación 

tecnológica, sino que integra las implicaciones organizacionales, 

estratégicas, culturales y sociales de la transformación empresarial. 

En consecuencia, comprender estos procesos requiere examinar la 

relación entre tecnología, estrategia, talento humano y 

responsabilidad empresarial dentro de un marco continuo de 

adaptación, aprendizaje institucional y sostenibilidad competitiva. 

1.1. Empresas exponenciales y rediseño de estructuras 

corporativas contemporáneas 

En el capitalismo contemporáneo, las estructuras 

corporativas tradicionales han sido cuestionadas por modelos 

empresariales más ágiles, escalables y tecnológicos. Las empresas 

exponenciales surgen como respuesta a un entorno en el que el 

crecimiento ya no depende exclusivamente del tamaño físico, del 

número de empleados o de la infraestructura instalada, sino de la 

capacidad para escalar mediante datos, plataformas digitales, 

automatización y redes colaborativas. 

Las empresas exponenciales representan un modelo 

organizacional caracterizado por su capacidad para generar 

crecimiento acelerado mediante el uso intensivo de tecnologías 

digitales, plataformas escalables y procesos altamente 

automatizados. A diferencia de los modelos empresariales 

tradicionales, cuyo crecimiento suele depender del incremento 

proporcional de recursos físicos y humanos, las organizaciones 

exponenciales aprovechan datos, algoritmos, redes colaborativas e 

innovaciones tecnológicas para ampliar significativamente su 

alcance e impacto. De acuerdo con Ismail, Malone y Van Geest 

(2016), una organización exponencial es aquella cuyo impacto o 

producción resulta desproporcionadamente mayor en relación con 

los recursos que emplea, gracias a la incorporación de nuevas 
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tecnologías y modelos organizacionales orientados a la 

escalabilidad. 

El rediseño de las estructuras corporativas responde a la 

necesidad de adaptar las organizaciones a entornos menos 

previsibles, más dinámicos y tecnológicamente intensivos. Las 

estructuras jerárquicas tradicionales han dado paso 

progresivamente a modelos más flexibles, integrados por equipos 

autónomos, redes colaborativas y mecanismos de decisión 

descentralizada. Esta transformación permite mejorar la capacidad 

de respuesta, reducir rigideces internas y fortalecer la innovación 

organizacional frente a cambios acelerados del mercado. 

Ismail, Malone y Van Geest (2016) identifican que las 

organizaciones exponenciales comparten la presencia de un 

Propósito Transformador Masivo (PTM), entendido como una 

declaración estratégica capaz de orientar la actuación institucional 

más allá de los objetivos operativos tradicionales. Este propósito 

proporciona un marco de referencia para la toma de decisiones, 

fortalece la identidad organizacional y favorece la alineación de 

recursos, capacidades y esfuerzos colectivos. En este sentido, el 

PTM constituye un factor determinante para impulsar procesos de 

innovación, escalabilidad y creación de valor en contextos 

caracterizados por elevados niveles de transformación tecnológica 

y competitiva. 

Las empresas que logran posicionarse en la economía 

contemporánea no son necesariamente las de mayor tamaño o 

trayectoria, sino aquellas que desarrollan capacidades para escalar, 

adaptarse y transformar sus procesos sin perder coherencia 

estratégica. Esta combinación de crecimiento, flexibilidad e 

identidad organizacional constituye uno de los principales rasgos 

distintivos de las organizaciones exponenciales frente a aquellas 

que mantienen estructuras tradicionales de menor capacidad 

adaptativa. 
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1.2. Modelos de negocio basados en plataformas 

digitales y ecosistemas colaborativos 

Las plataformas digitales han modificado sustancialmente 

la lógica tradicional de creación y distribución de valor. La relación 

lineal entre producción y venta ha sido reemplazada por modelos 

basados en interacción continua entre empresas, usuarios, 

proveedores, comunidades y datos. En este contexto, el valor no 

depende únicamente de la oferta individual de una organización, 

sino de la capacidad de articular relaciones, facilitar intercambios y 

generar beneficios dentro de ecosistemas digitales interconectados. 

Una plataforma digital debe comprenderse como una 

arquitectura de relaciones que permite la interacción entre 

múltiples actores. En estos modelos, el valor no se genera 

únicamente por la oferta de una empresa, sino por la capacidad de 

articular usuarios, proveedores, comunidades, datos y servicios 

dentro de un mismo ecosistema. Por ello, la tecnología deja de 

operar solo como herramienta instrumental y se convierte en un 

componente estructural del modelo de negocio. 

Los ecosistemas colaborativos se fortalecen mediante la 

apertura, la interacción y el intercambio de capacidades entre 

actores diversos. En estos modelos, compartir información, 

recursos o conocimiento no implica necesariamente pérdida de 

ventaja competitiva, sino la posibilidad de ampliar el alcance, 

reducir costos de coordinación y generar valor colectivo. Este 

enfoque exige una transformación cultural en organizaciones 

acostumbradas a modelos basados exclusivamente en control, 

exclusividad o integración vertical. 

Sánchez Mosquera et al. (2025) señalan que las plataformas 

digitales han transformado profundamente la manera en que las 

empresas crean, distribuyen y capturan valor, al facilitar 

interacciones entre múltiples actores que antes operaban de forma 

desconectada. Esta reconfiguración incide directamente en la 
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estructura del modelo de negocio, en sus mecanismos de relación 

con el entorno y en la forma en que las organizaciones generan, 

distribuyen y capturan valor. 

Estos ecosistemas se desarrollan mediante procesos de 

interacción, colaboración y acumulación progresiva de confianza 

entre actores diversos. Su crecimiento no depende únicamente de 

una estructura centralizada de control, sino de la utilidad que 

generan para quienes participan en ellos. En este tipo de modelos, 

la colaboración permite reducir costos de coordinación, ampliar 

capacidades y fortalecer relaciones entre empresas, usuarios, 

proveedores y comunidades. Por ello, los ecosistemas digitales 

colaborativos se han convertido en una fuente relevante de ventaja 

competitiva en la economía contemporánea. 

La colaboración dentro de estos modelos responde a una 

lógica estratégica. Las empresas que participan en ecosistemas 

digitales bien articulados acceden a capacidades, conocimientos y 

recursos que difícilmente podrían desarrollar de forma aislada con 

la misma velocidad. En este contexto, la interdependencia puede 

convertirse en una fuente de ventaja competitiva cuando se 

gestiona mediante mecanismos adecuados de coordinación, 

confianza y creación conjunta de valor. 

Las plataformas digitales presentan configuraciones 

diversas según su finalidad, estructura operativa y modelo de 

interacción entre actores. Algunas conectan oferta y demanda en 

tiempo real; otras facilitan comunidades de desarrollo colaborativo 

o gestionan cadenas de valor distribuidas en múltiples geografías. 

Todas comparten la necesidad de participación activa de usuarios, 

proveedores, comunidades y demás actores que integran el 

ecosistema digital. 

De acuerdo con Sánchez Mosquera et al. (2025), los 

modelos colaborativos basados en plataformas permiten a las 

organizaciones emprendedoras escalar con mayor rapidez al 
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apoyarse en redes de actores externos que aportan recursos, 

conocimiento y capacidad operativa sin necesidad de integración 

vertical. En consecuencia, la capacidad de articulación con actores 

externos se convierte en un factor estratégico para ampliar la 

propuesta de valor sin requerir la propiedad directa de todos los 

recursos involucrados. 

Uno de los mayores desafíos para las organizaciones que 

provienen de estructuras empresariales tradicionales consiste en 

comprender que los entornos digitales demandan modelos de 

gestión menos rígidos y más orientados a la colaboración, la 

innovación y la capacidad de adaptación. En este contexto, la 

búsqueda de un control absoluto sobre todos los procesos resulta 

cada vez menos compatible con la dinámica de los ecosistemas 

interconectados. El verdadero reto estratégico radica en mantener 

la coherencia institucional y el cumplimiento de los objetivos 

corporativos sin limitar la flexibilidad necesaria para responder con 

agilidad a los cambios del entorno. Esta evolución representa un 

aprendizaje fundamental para las organizaciones contemporáneas 

y constituye una condición indispensable para fortalecer su 

competitividad y sostenibilidad en la economía digital. 

1.3. Organizaciones ágiles y adaptación estratégica en 

mercados de alta volatilidad 

La volatilidad constituye una característica central de los 

mercados contemporáneos y exige capacidades organizacionales 

para responder con rapidez ante cambios inesperados. En estos 

entornos, las empresas enfrentan decisiones complejas con 

información incompleta, ciclos económicos menos previsibles y 

ventanas de acción cada vez más reducidas. Por esta razón, los 

modelos tradicionales de planificación estratégica resultan 

insuficientes cuando no incorporan mecanismos de aprendizaje 

continuo, adaptación operativa y revisión permanente de 

escenarios. 
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Las organizaciones ágiles surgen como respuesta a la 

insuficiencia de los modelos tradicionales de planificación frente a 

mercados altamente cambiantes. La agilidad no implica 

improvisación, sino la capacidad de estructurar procesos flexibles, 

ciclos de aprendizaje continuo y mecanismos de decisión 

oportunos. Este enfoque permite que las empresas transformen la 

incertidumbre en información estratégica, ajustando sus acciones 

conforme evolucionan las condiciones del entorno. 

Adaptarse estratégicamente en mercados de alta 

volatilidad exige más que flexibilidad operativa. Requiere 

capacidades institucionales para revisar supuestos, interpretar 

señales del entorno y ajustar decisiones con base en información 

actualizada. Las organizaciones que desarrollan esta competencia 

fortalecen su capacidad de anticipación y reducen la dependencia 

de modelos rígidos de planificación. 

Figura 2 
Organizaciones ágiles y adaptación estratégica en mercados de alta 
volatilidad 

 

Nota: La agilidad fortalece adaptación y respuesta estratégica ante cambios 



 Nuevas estructuras organizacionales, responsabilidad estratégica y competitividad global 

32 
 

Chiquito Tigua et al. (2025) plantean que la planificación 

estratégica en entornos disruptivos debe abandonar la rigidez de 

los modelos lineales y adoptar esquemas más iterativos, capaces de 

incorporar señales del entorno en tiempo real sin perder coherencia 

con los objetivos de largo plazo. 

La agilidad estratégica permite a las organizaciones ajustar 

sus decisiones frente a cambios del entorno sin perder coherencia 

con sus objetivos de largo plazo. Esta capacidad no elimina la 

incertidumbre, pero permite gestionarla mediante procesos 

iterativos, aprendizaje continuo y toma de decisiones basada en 

señales actualizadas del mercado. En mercados caracterizados por 

cambios frecuentes, esta competencia fortalece la capacidad de 

respuesta, la continuidad operativa y la sostenibilidad competitiva 

de las organizaciones. 

Los equipos que integran organizaciones ágiles presentan 

dinámicas de funcionamiento distintas a las estructuras 

tradicionales. Generalmente son unidades más reducidas, 

autónomas y orientadas a la toma de decisiones descentralizada, lo 

que les permite responder con mayor rapidez a los cambios del 

entorno. Este modelo requiere altos niveles de confianza 

organizacional, así como una cultura que reconozca el error como 

parte del aprendizaje institucional y no como una señal de 

incapacidad. La consolidación de este tipo de cultura exige tiempo, 

liderazgo consistente y mecanismos de gestión que promuevan la 

colaboración, la responsabilidad compartida y la mejora continua. 

La adaptación estratégica no constituye un estado 

definitivo, sino una capacidad organizacional permanente. Las 

empresas que la desarrollan incorporan procesos continuos de 

revisión, aprendizaje y ajuste, lo que les permite responder de 

manera más efectiva ante cambios del entorno. Esta capacidad 

fortalece la resiliencia institucional y convierte la gestión del 

cambio en una práctica integrada a la toma de decisiones cotidiana. 
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Según Chiquito Tigua et al. (2025), las organizaciones que 

logran sostener su competitividad en entornos de alta disrupción 

son aquellas que integran la gestión del cambio como una 

capacidad institucional permanente, y no como una respuesta 

reactiva a circunstancias imprevistas. La capacidad de anticipación 

permite diferenciar a las organizaciones que lideran procesos de 

cambio de aquellas que responden únicamente de manera reactiva 

ante las transformaciones del entorno. 

Los mercados volátiles pueden representar oportunidades 

para las organizaciones que han desarrollado capacidades sólidas 

de aprendizaje, análisis y respuesta. En lugar de paralizar sus 

procesos ante la ausencia de certezas absolutas, estas empresas 

formulan hipótesis, evalúan información disponible, realizan 

ajustes progresivos y fortalecen su capacidad de adaptación. Esta 

forma de gestión permite responder con mayor efectividad ante 

escenarios inciertos sin perder la orientación estratégica. 

1.4. Innovación corporativa mediante inteligencia 

artificial y automatización empresarial 

La inteligencia artificial se ha consolidado como una de las 

principales fuerzas impulsoras de la transformación empresarial 

contemporánea. Su incorporación progresiva en los procesos 

organizacionales ha permitido optimizar operaciones, mejorar la 

capacidad de análisis y fortalecer la toma de decisiones basada en 

datos. Inicialmente aplicada en funciones específicas como la 

automatización de tareas administrativas, el análisis predictivo y la 

gestión documental, actualmente su alcance se extiende a áreas 

estratégicas relacionadas con la planificación, la innovación, la 

experiencia del cliente y la generación de ventajas competitivas 

sostenibles. Esta evolución ha modificado de manera significativa 

los modelos tradicionales de gestión e innovación corporativa. 

La automatización empresarial no constituye un fenómeno 

nuevo; sin embargo, su alcance actual presenta una amplitud sin 
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precedentes. Procesos que antes requerían equipos numerosos, 

tiempos extensos de procesamiento manual y ciclos prolongados de 

revisión pueden ejecutarse actualmente mediante sistemas capaces 

de operar con altos niveles de precisión y velocidad. Esta eficiencia 

técnica, no obstante, plantea desafíos relevantes en materia de 

supervisión, criterio profesional, responsabilidad organizacional y 

gobernanza del uso de la inteligencia artificial. 

Uno de los principales desafíos asociados a la 

automatización consiste en redefinir el papel del talento humano 

dentro de los procesos organizacionales. La innovación corporativa 

mediada por inteligencia artificial no se desarrolla de manera 

homogénea entre todas las organizaciones. Las grandes 

corporaciones, al contar con mayores recursos financieros, 

infraestructura tecnológica y talento especializado, suelen avanzar 

con mayor rapidez que las pequeñas y medianas empresas. Esta 

diferencia puede ampliar brechas competitivas preexistentes si no 

se acompaña de estrategias de capacitación, acceso tecnológico y 

políticas organizacionales orientadas a una adopción equilibrada de 

la inteligencia artificial. 

Ramos Barrios y Patiño Quiceno (2024) identifican que la 

integración de inteligencia artificial en las organizaciones 

latinoamericanas genera tensiones entre la búsqueda de eficiencia 

operativa y la necesidad de construir culturas organizacionales 

capaces de sostener procesos de innovación continua sin perder el 

compromiso con el desarrollo humano. Esta tensión requiere 

liderazgo responsable, criterios éticos de implementación y 

mecanismos de gestión que articulen tecnología, productividad y 

bienestar organizacional. 

La incorporación de herramientas de automatización en 

empresas previamente organizadas bajo esquemas 

predominantemente analógicos evidencia una transformación 

progresiva de los procesos empresariales. Estos sistemas permiten 

mejorar la eficiencia, la precisión y la capacidad de aprendizaje 
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operativo, impulsando a las organizaciones a redefinir el papel del 

talento humano hacia funciones de análisis, supervisión 

estratégica, innovación y generación de valor. 

La automatización no debe entenderse como sustitución 

absoluta del talento humano, sino como una redistribución de 

funciones dentro de la organización. Las empresas que aprovechan 

de manera efectiva estas herramientas son aquellas que utilizan la 

inteligencia artificial para fortalecer el análisis, optimizar tareas 

repetitivas y liberar capacidades humanas orientadas al juicio 

profesional, la creatividad, la supervisión estratégica y la toma de 

decisiones de largo plazo. 

Según Ramos Barrios y Patiño Quiceno (2024), las 

tendencias gerenciales que están ganando terreno en América 

Latina apuntan hacia modelos de innovación organizacional donde 

la inteligencia artificial actúa como palanca de sostenibilidad 

competitiva, siempre que su implementación vaya acompañada de 

estrategias claras de gestión del talento y gobernanza ética de los 

datos. La ausencia de este marco puede limitar el impacto positivo 

de la tecnología y generar efectos adversos sobre la inclusión 

laboral, la equidad organizacional y la sostenibilidad de los 

procesos de transformación. 

En este contexto, la innovación mediante inteligencia 

artificial no consiste únicamente en incorporar herramientas 

tecnológicas recientes, sino en rediseñar procesos organizacionales 

a partir de problemas claramente identificados. Su implementación 

requiere comprender qué necesidades busca resolver la empresa, 

qué capacidades desea fortalecer y qué modelo organizacional 

pretende consolidar. Sin esta claridad estratégica, la 

automatización puede convertirse en una inversión poco eficiente 

y desconectada de los objetivos institucionales. 

Las empresas que gestionan adecuadamente la transición 

hacia la inteligencia artificial comparten una orientación clara hacia 
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el aprendizaje organizacional, la experimentación controlada y la 

mejora continua. La inteligencia artificial no sustituye estas 

capacidades, sino que puede potenciarlas cuando existe una cultura 

institucional preparada para interpretar resultados, corregir errores 

y ajustar procesos con base en evidencia. Sin estas condiciones, la 

automatización pierde efectividad y puede generar inversiones 

desconectadas de los objetivos estratégicos. 

1.5. Gestión empresarial orientada a experiencias 

hiperpersonalizadas del consumidor 

El comportamiento del consumidor contemporáneo 

evidencia una creciente demanda de experiencias más 

personalizadas, relevantes y coherentes con sus necesidades 

específicas. Las ofertas masivas y genéricas han perdido efectividad 

frente a usuarios que esperan interacciones más precisas, oportunas 

y alineadas con sus preferencias. En este contexto, las 

organizaciones deben fortalecer sus capacidades de análisis, 

segmentación avanzada y gestión de datos para diseñar propuestas 

de valor más pertinentes. 

La hiperpersonalización ha dejado de ser una estrategia 

limitada a segmentos específicos para convertirse en un 

componente central de la gestión empresarial contemporánea. 

Representa una transformación significativa en la relación entre las 

organizaciones y sus clientes. Mientras que anteriormente los 

mercados se analizaban mediante segmentos amplios definidos por 

variables demográficas, económicas o geográficas, actualmente es 

posible identificar patrones individuales de comportamiento, 

preferencias y necesidades mediante el análisis de datos, con 

niveles de precisión que han redefinido las estrategias de 

interacción y generación de valor. 

Gestionar una empresa orientada a experiencias 

hiperpersonalizadas exige integrar tecnología, análisis de datos y 

comprensión estratégica del consumidor. Cada punto de contacto 
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con el cliente debe concebirse como una oportunidad para 

fortalecer la relación, mejorar la experiencia y generar valor 

diferenciado. Esta orientación incide en el diseño del servicio, la 

arquitectura de datos, la formación de los equipos y la cultura 

organizacional. 

Serrano Riaño (2025) plantea que la gestión del 

conocimiento del consumidor en entornos digitales permite a las 

organizaciones desarrollar estrategias de marketing más 

pertinentes y efectivas, al integrar información sobre 

comportamientos, expectativas y trayectorias del cliente en los 

procesos de toma de decisiones empresariales. En este sentido, el 

conocimiento del consumidor constituye una base estratégica para 

diseñar propuestas de valor sostenibles, diferenciadas y orientadas 

a relaciones comerciales de largo plazo. 

La aplicación efectiva de la hiperpersonalización requiere 

un equilibrio entre el análisis de datos y la comprensión del 

comportamiento humano. Las organizaciones que implementan 

adecuadamente estas estrategias no consideran los datos como un 

fin en sí mismo, sino como una herramienta para comprender 

mejor las necesidades y preferencias de sus clientes. Cada 

interacción, búsqueda o comportamiento de consumo aporta 

información relevante que puede utilizarse para mejorar la toma de 

decisiones. La interpretación responsable de estos datos, 

respetando los principios de privacidad y protección de la 

información, exige combinar capacidades analíticas con criterio 

humano para generar experiencias de mayor valor. 

La personalización mal ejecutada puede producir efectos 

contrarios a los objetivos buscados por la organización. Cuando el 

uso de datos resulta excesivo, invasivo o poco transparente, puede 

afectar la confianza del consumidor y deteriorar la relación con la 

marca. Por ello, las estrategias de hiperpersonalización deben 

equilibrar relevancia comercial, protección de datos, 
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consentimiento informado y criterios éticos de tratamiento de la 

información. 

Las organizaciones que logran construir experiencias 

personalizadas de manera efectiva suelen ubicar al consumidor en 

el centro de su arquitectura de decisiones antes de seleccionar las 

herramientas tecnológicas que utilizarán. Primero definen el tipo 

de experiencia que desean generar y, posteriormente, incorporan 

los recursos digitales necesarios para hacerla posible. Este orden 

resulta relevante, porque permite que la tecnología responda a una 

estrategia de valor previamente establecida y no a una adopción 

instrumental desconectada de las necesidades reales del 

consumidor. 

Según Serrano Riaño (2025), la aplicación efectiva del 

conocimiento del consumidor en el entorno digital requiere que las 

empresas desarrollen capacidades para capturar, analizar e 

interpretar información en tiempo real, de manera que las 

estrategias comerciales puedan ajustarse de forma dinámica a las 

necesidades cambiantes de cada usuario. Este proceso exige 

revisión permanente, actualización tecnológica y criterios 

responsables de gestión de datos. 

Es importante reconocer que detrás de cada dato existe una 

realidad individual que los indicadores cuantitativos no siempre 

logran reflejar completamente. Los sistemas avanzados de 

hiperpersonalización pueden identificar patrones de consumo, 

preferencias y comportamientos específicos, pero existen factores 

personales, emocionales y contextuales que continúan requiriendo 

interpretación humana. Esta dimensión complementa el análisis de 

datos y permite a las organizaciones desarrollar estrategias más 

equilibradas, centradas no solo en la información disponible, sino 

también en una comprensión más integral de las necesidades y 

expectativas de las personas. 
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Las organizaciones que logren consolidar estrategias 

orientadas a experiencias hiperpersonalizadas no serán 

necesariamente aquellas con mayor tamaño o nivel de 

automatización, sino las que utilicen la tecnología para fortalecer 

relaciones más cercanas, relevantes y alineadas con las expectativas 

de sus clientes. En mercados caracterizados por una alta 

competencia y una creciente homogeneidad de ofertas, la 

capacidad de generar confianza y diferenciación constituye un 

factor estratégico de gran valor. Desarrollar estas capacidades de 

manera coherente y ética representa uno de los principales desafíos 

de la gestión empresarial contemporánea. 

1.6. Integración de datos inteligentes para decisiones 

corporativas en tiempo real 

La toma de decisiones corporativas en entornos dinámicos 

exige cada vez más información confiable, oportuna y 

adecuadamente estructurada. La complejidad de los mercados 

actuales y la velocidad con la que se generan los cambios hacen 

insuficiente la dependencia exclusiva de la experiencia o la 

intuición. En este contexto, la integración de datos inteligentes 

permite transformar grandes volúmenes de información en 

conocimiento útil para la gestión empresarial, facilitando procesos 

de análisis más precisos y decisiones mejor fundamentadas. No 

obstante, garantizar la calidad, coherencia y disponibilidad de estos 

datos continúa siendo uno de los principales retos para las 

organizaciones modernas. 

La relevancia de los datos en la gestión empresarial ha 

aumentado debido a la velocidad con que se generan, acumulan y 

procesan. Esta transformación ha modificado la naturaleza de la 

toma de decisiones corporativas, reduciendo la dependencia 

exclusiva de informes periódicos o criterios basados únicamente en 

experiencia acumulada. En la actualidad, las organizaciones 

requieren información actualizada que les permita interpretar el 
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entorno en tiempo oportuno y actuar antes de que las condiciones 

del mercado cambien significativamente. 

La integración de datos inteligentes no debe entenderse 

únicamente como un desafío tecnológico, sino también como un 

desafío organizacional. Muchas empresas disponen de grandes 

volúmenes de información, pero enfrentan dificultades para 

convertirlos en conocimiento útil debido a la existencia de sistemas 

desconectados, formatos incompatibles y procesos internos 

fragmentados. Cuando los datos no circulan oportunamente hacia 

quienes toman decisiones, su valor estratégico se reduce de manera 

significativa. 

Baldeón-Palpa et al. (2025) señalan que la inteligencia de 

negocios, cuando se implementa con una arquitectura coherente de 

integración de datos, permite a las organizaciones transformar 

información dispersa en conocimiento accionable, reduciendo la 

brecha entre lo que ocurre en el entorno y lo que los tomadores de 

decisiones son capaces de percibir y procesar. Esta capacidad 

resulta fundamental para identificar oportunidades, anticipar 

riesgos y mejorar la calidad de la gestión corporativa. 

La disponibilidad de datos actualizados y confiables 

fortalece significativamente los procesos de toma de decisiones 

dentro de las organizaciones. Si bien la información no elimina por 

completo la incertidumbre inherente a la gestión empresarial, sí 

contribuye a reducir los niveles de riesgo y a mejorar la calidad de 

las decisiones adoptadas. Las organizaciones que han desarrollado 

capacidades de inteligencia empresarial en tiempo real reportan 

beneficios que trascienden la eficiencia operativa, incluyendo 

mayores niveles de confianza institucional, coordinación interna y 

agilidad en la respuesta a los cambios del entorno. Como resultado, 

los equipos pueden actuar con mayor rapidez y respaldo analítico 

en sus procesos de gestión. 
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Figura 3 
Integración de datos inteligentes para la toma de decisiones 
corporativas en tiempo real 

 

Nota: Los datos integrados mejoran decisiones rápidas y precisas 

El concepto de tiempo real no implica necesariamente 

instantaneidad absoluta, sino disponibilidad oportuna de 

información relevante para influir en la toma de decisiones antes de 

que pierda utilidad. En algunos mercados, esta oportunidad puede 

medirse en minutos; en otros, en días. Lo esencial es que exista 

sincronía entre el ritmo de generación de datos y el momento en 

que la decisión empresarial requiere dicha información. 

Las organizaciones que avanzan en la integración 

inteligente de datos no son únicamente aquellas con mayores 

presupuestos tecnológicos. También existen empresas medianas 

que, mediante claridad estratégica y herramientas accesibles, 

logran consolidar sistemas de información útiles para la toma de 

decisiones. En estos casos, el factor determinante no es solo la 

disponibilidad tecnológica, sino la construcción de una cultura 
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organizacional orientada al uso de evidencia, la calidad de los datos 

y la mejora continua de los procesos de gestión. 

Según Baldeón-Palpa et al. (2025), las organizaciones que 

adoptan sistemas de inteligencia de negocios orientados a la toma 

de decisiones en tiempo real reportan mejoras significativas en su 

capacidad de respuesta ante variaciones del mercado, al contar con 

tableros dinámicos e indicadores integrados que ofrecen una visión 

actualizada y multidimensional del desempeño corporativo. No 

constituye únicamente una mejora técnica, sino una capacidad 

estratégica que puede convertirse en condición de permanencia en 

mercados dinámicos. 

Integrar datos de manera inteligente exige revisar la 

calidad de la información utilizada en los procesos de análisis y 

toma de decisiones. Datos mal capturados, duplicados, 

desactualizados o sesgados pueden producir resultados 

aparentemente técnicos, pero basados en información deficiente. 

Por ello, la calidad de los datos constituye una condición 

fundamental para que la inteligencia empresarial genere decisiones 

confiables, oportunas y estratégicamente útiles. 

El verdadero valor de los datos no radica en su simple 

acumulación o visualización, sino en la capacidad de utilizarlos 

para generar conocimiento útil para la organización. Esta 

competencia, basada en formular preguntas relevantes y orientar 

adecuadamente los procesos de análisis, constituye un factor 

diferenciador entre las empresas que incorporan la inteligencia de 

datos como herramienta estratégica de gestión y aquellas que 

limitan su utilización a funciones meramente informativas. La 

capacidad de transformar información en conocimiento aplicable 

representa uno de los principales elementos de creación de valor en 

la gestión empresarial contemporánea. 
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1.7. Cultura organizacional flexible para entornos 

híbridos y descentralizados 

La cultura organizacional no depende exclusivamente del 

espacio físico compartido, sino de los valores, prácticas, formas de 

comunicación y mecanismos de coordinación que sostienen la 

identidad institucional. En los entornos híbridos y 

descentralizados, esta cultura requiere mayor claridad en los 

principios comunes de actuación, así como prácticas de liderazgo 

que fortalezcan la confianza, la autonomía y la colaboración entre 

equipos distribuidos. 

Los entornos híbridos y descentralizados han dejado de ser 

respuestas temporales para convertirse en modelos 

organizacionales permanentes en numerosos sectores. Esta 

evolución ha modificado las expectativas de los colaboradores 

respecto a la autonomía, la flexibilidad y la forma de relacionarse 

con la organización. En consecuencia, las empresas deben adaptar 

sus prácticas de gestión del talento, comunicación y liderazgo para 

sostener el compromiso y la productividad en contextos de trabajo 

distribuidos. 

Desarrollar una cultura organizacional flexible no implica 

renunciar a la coherencia institucional ni permitir la ausencia de 

criterios comunes de actuación. Por el contrario, requiere 

identificar con claridad aquellos principios fundamentales que 

orientan a la organización, como sus valores, propósito y 

lineamientos de comportamiento, manteniendo al mismo tiempo 

la capacidad de adaptación necesaria para responder a contextos 

diversos. El equilibrio entre estabilidad organizacional y 

flexibilidad operativa constituye un factor esencial para gestionar 

eficazmente entornos caracterizados por el cambio constante y la 

complejidad creciente. 

Velásquez Martínez y Baquerizo Ortiz (2025) plantean que 

la planificación de recursos humanos en entornos híbridos exige 
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replantear los paradigmas tradicionales de gestión del talento, 

incorporando estrategias que reconozcan la diversidad de 

contextos en los que operan los colaboradores y que prioricen la 

autonomía como condición para sostener el compromiso y la 

productividad. En este sentido, la confianza constituye un 

componente estructural para el funcionamiento de culturas 

organizacionales híbridas, ya que permite sostener la autonomía, la 

coordinación y el compromiso sin depender exclusivamente de 

mecanismos presenciales de control. 

La experiencia de los equipos descentralizados evidencia 

que la presencia física no garantiza por sí sola una cultura 

organizacional sólida. La cohesión institucional depende de 

prácticas consistentes de comunicación, liderazgo, confianza y 

alineación estratégica. En este sentido, equipos distribuidos 

geográficamente pueden mantener una identidad colectiva sólida 

cuando existen mecanismos adecuados para cultivar el vínculo 

organizacional, coordinar responsabilidades y sostener objetivos 

comunes. 

La flexibilidad cultural también posee una dimensión 

generacional relevante. Los colaboradores que se han incorporado 

recientemente al mercado laboral suelen valorar con mayor 

intensidad la autonomía, la conectividad y la posibilidad de 

equilibrar responsabilidades profesionales y personales. Para estas 

generaciones, la flexibilidad no representa únicamente un beneficio 

adicional, sino una condición asociada a la calidad del entorno 

laboral. Las organizaciones que no incorporan esta expectativa en 

sus modelos de gestión pueden enfrentar mayores dificultades para 

atraer, desarrollar y retener talento. 

La gestión de equipos híbridos y descentralizados exige 

revisar procesos relacionados con la comunicación, la evaluación 

del desempeño, el reconocimiento de logros y la gestión de 

conflictos. Actividades que tradicionalmente se desarrollaban de 

manera espontánea en entornos presenciales requieren, en los 
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modelos híbridos, una planificación más estructurada y 

mecanismos específicos de coordinación. La interacción 

organizacional debe apoyarse en espacios y dinámicas diseñados 

para facilitar la colaboración, fortalecer la cohesión de los equipos 

y garantizar la alineación con los objetivos institucionales. 

Según Velásquez Martínez y Baquerizo Ortiz (2025), las 

organizaciones que logran sostener culturas organizacionales 

sólidas en entornos híbridos son aquellas que invierten en 

mecanismos de comunicación intencional y en prácticas de 

liderazgo capaces de compensar la ausencia de proximidad física 

mediante vínculos de confianza construidos de manera consistente. 

Una cultura organizacional flexible no se consolida 

únicamente mediante declaraciones formales de valores 

institucionales, sino a través de prácticas consistentes de gestión, 

comunicación y liderazgo. Esta cultura se expresa en la forma en 

que se convocan reuniones, se integran nuevos colaboradores, se 

reconocen aportes y se coordinan equipos que operan desde 

distintos lugares. La acumulación de estas prácticas fortalece la 

cohesión interna, la confianza organizacional y el sentido de 

pertenencia en entornos híbridos y descentralizados. 

Las organizaciones que gestionan adecuadamente la 

descentralización mantienen una identidad institucional clara, 

independientemente de la ubicación física de sus equipos. Esta 

identidad se construye mediante prácticas coherentes de liderazgo, 

comunicación, reconocimiento y coordinación. En este sentido, la 

cultura organizacional flexible permite que equipos 

geográficamente dispersos mantengan sentido de pertenencia, 

alineación estratégica y compromiso con objetivos comunes. 
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1.8. Reconfiguración de cadenas de valor en economías 

digitales interconectadas 

Las cadenas de valor han experimentado una 

transformación significativa como resultado de la digitalización, la 

interconexión de los mercados y la incorporación de tecnologías 

inteligentes en los procesos empresariales. El modelo tradicional 

basado en una secuencia lineal de actividades ha evolucionado 

hacia estructuras más dinámicas e integradas, donde proveedores, 

empresas, clientes y otros actores interactúan mediante flujos 

permanentes de información y colaboración. En este contexto, la 

generación de valor depende cada vez más de la capacidad para 

coordinar recursos, procesos y datos en tiempo real, fortaleciendo 

la eficiencia operativa y la capacidad de respuesta frente a los 

cambios del entorno. 

La trazabilidad de los productos en la economía 

contemporánea evidencia la creciente complejidad de las cadenas 

de valor globales. Un mismo bien puede integrar componentes 

fabricados en distintos países, procesos de ensamblaje localizados 

en otra jurisdicción, diseño desarrollado en un tercer mercado y 

comercialización mediante plataformas digitales transnacionales. 

Esta dispersión geográfica y funcional constituye una característica 

habitual de las industrias interconectadas, en las cuales la 

coordinación entre actores resulta esencial para garantizar 

eficiencia, continuidad y control operativo. 

La digitalización ha permitido coordinar estas estructuras 

complejas mediante herramientas de gestión en tiempo real, 

sistemas logísticos basados en datos, plataformas de comercio 

transfronterizo y tecnologías de registro distribuido. Estos 

mecanismos han transformado la cadena de valor en una red 

dinámica de relaciones empresariales, en la que los flujos de 

información adquieren una importancia similar a los flujos físicos 

de bienes y servicios. Por ello, su gestión requiere capacidades de 
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monitoreo, análisis, trazabilidad y coordinación estratégica entre 

múltiples actores. 

Nava-Navarrete et al. (2025) señalan que la reconfiguración 

de las cadenas de valor en economías interconectadas no puede 

analizarse sin atender simultáneamente las dimensiones 

económicas, sociales y ambientales que atraviesan cada eslabón. 

Las decisiones tomadas en un punto de la cadena pueden generar 

efectos sobre actores y territorios que no siempre resultan visibles 

para quienes adoptan dichas decisiones. Esta falta de visibilidad 

puede generar costos económicos, sociales y ambientales que 

afectan a distintos actores dentro y fuera de la cadena de valor. 

Reconfigurar una cadena de valor constituye una decisión 

estratégica con implicaciones operativas, económicas, sociales y 

ambientales. Supone definir los actores con los que se colabora, las 

actividades que se internalizan o externalizan, los mecanismos de 

relación con proveedores, los niveles de información compartida y 

los criterios de control aplicados a cada etapa del proceso. Cada una 

de estas decisiones incide en la eficiencia, la resiliencia, la 

sostenibilidad y la capacidad competitiva de la organización. 

Las economías digitales interconectadas han generado 

oportunidades para actores que anteriormente enfrentaban 

mayores barreras de acceso a las cadenas de valor globales. 

Pequeños productores, emprendimientos de mercados emergentes 

y organizaciones con capacidades técnicas limitadas pueden 

integrarse a nuevos circuitos comerciales mediante plataformas 

digitales, sistemas de trazabilidad y mecanismos de coordinación 

remota. Aunque estas herramientas no eliminan por completo las 

asimetrías estructurales, sí pueden contribuir a ampliar la 

participación económica y fortalecer la inclusión productiva. 

La vulnerabilidad de las cadenas de valor globales se 

evidenció de manera significativa durante las disrupciones 

económicas y logísticas registradas en los últimos años. La 
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interdependencia que favorece la eficiencia operativa en 

condiciones normales también puede generar riesgos relevantes en 

escenarios de crisis. Una interrupción en un proveedor estratégico, 

un centro de producción o un canal logístico puede afectar procesos 

empresariales en múltiples regiones y sectores. Esta realidad ha 

puesto de manifiesto la necesidad de fortalecer la resiliencia 

organizacional, la diversificación de proveedores y los mecanismos 

de gestión de riesgos dentro de las cadenas de valor 

contemporáneas. 

De acuerdo con Nava-Navarrete et al. (2025), la 

convergencia entre las agendas de desarrollo sostenible y las 

dinámicas de las cadenas de valor abre una oportunidad para 

reorientar los criterios de diseño y gestión hacia modelos que 

integren la equidad distributiva y la resiliencia ambiental como 

variables estratégicas. En este sentido, la creación de valor debe 

comprenderse no solo desde la eficiencia económica, sino también 

desde la capacidad de generar impactos positivos y sostenibles en 

los actores que participan directa o indirectamente en la cadena. 

Existe una relación relevante entre la fragmentación de las 

cadenas de valor y las herramientas digitales que permiten 

integrarlas con mayor coherencia estratégica. La trazabilidad, la 

transparencia en tiempo real y la coordinación de actores dispersos 

permiten construir cadenas más resilientes, responsables y 

alineadas con criterios de sostenibilidad. Estas capacidades 

fortalecen la gestión empresarial al facilitar el seguimiento de 

procesos, la identificación de riesgos y la toma de decisiones basada 

en información verificable. 

Las organizaciones que lideran esta reconfiguración no son 

necesariamente las de mayor tamaño o trayectoria, sino aquellas 

que comprenden que el valor se genera mediante redes complejas 

de colaboración entre múltiples actores. La capacidad de coordinar 

estas redes, integrar información, gestionar relaciones estratégicas 

y responder a cambios del entorno constituye una competencia 
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central para la competitividad empresarial contemporánea. En 

economías digitales interconectadas, la gestión efectiva de cadenas 

de valor representa una forma avanzada de liderazgo 

organizacional y una condición relevante para la sostenibilidad 

corporativa. 

Tabla 1 
Ejes de transformación empresarial en la economía global digital 

Dimensión de 
transformación 

Aportes centrales al modelo 
empresarial contemporáneo 

Estructuras 
organizacionales y 
tecnología 

Las empresas exponenciales rediseñaron las 
jerarquías corporativas al adoptar lógicas de 
escala y automatización. La inteligencia 
artificial y la automatización empresarial 
ampliaron la capacidad innovadora, liberando 
el juicio humano hacia funciones de mayor 
valor estratégico. 

Plataformas digitales 
y ecosistemas 
colaborativos 

Los modelos de negocio basados en 
plataformas reemplazaron la lógica lineal de 
producción por redes de interacción entre 
múltiples actores. Los ecosistemas 
colaborativos demostraron que compartir 
capacidades genera ventaja competitiva 
sostenida frente al modelo de exclusividad 
tradicional. 

Agilidad, datos y 
experiencia del 
consumidor 

Las organizaciones ágiles desarrollaron 
capacidades de respuesta ante mercados de 
alta volatilidad mediante iteración continua y 
descentralización decisional. La integración 
de datos inteligentes en tiempo real y la 
gestión orientada a experiencias 
hiperpersonalizadas redefinieron la relación 
entre empresa y consumidor. 

Cultura 
organizacional y 
cadenas de valor 

Los entornos híbridos y descentralizados 
exigieron culturas organizacionales flexibles 
sustentadas en confianza y propósito 
compartido. La reconfiguración de cadenas de 
valor en economías digitales interconectadas 
amplió la participación de nuevos actores y 
elevó la resiliencia sistémica como prioridad 
estratégica. 

Nota. Elaboración propia a partir de los temas desarrollados en el 

Capítulo 1. 
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La transformación de los modelos empresariales no 

constituye únicamente una consecuencia del avance tecnológico, 

sino una redefinición profunda de la forma en que las 

organizaciones generan valor, construyen relaciones y desarrollan 

ventajas competitivas sostenibles. En este contexto, la capacidad de 

integrar innovación, flexibilidad organizacional, inteligencia de 

datos y adaptación estratégica se convierte en un factor 

determinante para la permanencia empresarial. Las organizaciones 

que comprendan esta evolución como un proceso integral de 

cambio, y no únicamente como una incorporación aislada de 

tecnología, estarán mejor preparadas para responder a las 

exigencias de una economía global caracterizada por la 

incertidumbre, la interconectividad y la transformación continua. 
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La gobernanza corporativa ha evolucionado desde un 

enfoque centrado principalmente en el cumplimiento normativo 

hacia una visión más amplia relacionada con la dirección 

estratégica, la transparencia, la responsabilidad institucional y la 

creación de valor sostenible. En el contexto empresarial 

contemporáneo, los órganos de gobierno deben responder no solo 

a exigencias legales, sino también a expectativas sociales, éticas y 

reputacionales cada vez más complejas. 

El liderazgo requerido por las organizaciones disruptivas se 

aleja de modelos jerárquicos tradicionales y se orienta hacia 

esquemas más participativos, adaptativos y estratégicamente 

integrados. Salguero Barba (2024) señala que las nuevas 

competencias gerenciales exigen combinar pensamiento 

estratégico con habilidades adaptativas que permitan responder a 

entornos de alta incertidumbre sin perder coherencia en la 

dirección organizacional. Esta combinación constituye una 

condición relevante para fortalecer la gobernanza corporativa en 

contextos de transformación acelerada. 

La transparencia institucional ha pasado de ser una 

práctica deseable a constituirse en una condición esencial para la 

legitimidad organizacional. En entornos digitales, las decisiones 

corporativas generan trazabilidad y pueden ser observadas por 

distintos grupos de interés con mayor rapidez que en el pasado. Por 

ello, las organizaciones que operan con baja transparencia 

incrementan sus riesgos reputacionales, regulatorios y estratégicos. 

Gallo y Salas Cedrón (2025) plantean que la información contable, 

en entornos de transformación digital, ha dejado de ser únicamente 

un registro histórico para convertirse en un insumo estratégico que 

alimenta decisiones empresariales sustentables en tiempo real. 

Los sistemas de cumplimiento corporativo han 

evolucionado desde enfoques predominantemente defensivos 

hacia modelos orientados a la integridad, la transparencia y la 

sostenibilidad organizacional. Tradicionalmente, el compliance se 
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vinculaba con la prevención de sanciones, riesgos regulatorios o 

afectaciones reputacionales; sin embargo, en la actualidad 

constituye una herramienta estratégica para fortalecer la 

gobernanza y generar confianza institucional. Paredes Gavilanez et 

al. (2026) sostienen que la gestión compliance, cuando se articula 

con criterios de gobernanza financiera y transparencia, opera como 

un factor determinante de la sostenibilidad empresarial a largo 

plazo. Esta reorientación permite que el cumplimiento deje de ser 

una función reactiva y se convierta en un componente estructural 

de la gestión responsable. 

La responsabilidad estratégica amplía el alcance de la 

gobernanza corporativa al incorporar el análisis de los impactos que 

las decisiones empresariales generan sobre diversos grupos de 

interés. Comunidades cercanas a las operaciones, trabajadores de 

cadenas de suministro, consumidores, inversionistas y 

generaciones futuras pueden verse afectados por decisiones 

adoptadas dentro de los órganos de gobierno. Lugo Córdoba (2025) 

plantea que la gerencia estratégica contemporánea no puede 

disociarse de la responsabilidad social ni de la protección de los 

derechos humanos, porque ambas dimensiones forman parte del 

marco ético desde el cual las organizaciones deben ejercer su 

función directiva. 

La reputación corporativa en entornos digitales 

globalizados exige capacidades organizacionales específicas para 

monitorear, interpretar y responder a dinámicas comunicacionales 

de alta velocidad y alcance transnacional. La velocidad de 

circulación de la información, la capacidad de amplificación de las 

plataformas y la sensibilidad creciente de los públicos ante la 

incoherencia entre discurso y práctica han convertido la gestión 

reputacional en una función estratégica de primer orden. Sacan 

Guallpa et al. (2025) apuntan que el uso estratégico de herramientas 

digitales permite construir una imagen corporativa coherente y 

posicionarse de manera efectiva ante los grupos de interés, siempre 
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que exista alineación real entre los mensajes comunicados y las 

prácticas organizacionales concretas. 

La participación de los grupos de interés en los modelos 

empresariales colaborativos representa una transformación 

relevante de la gobernanza contemporánea. Pasar de esquemas de 

información periódica a mecanismos de participación activa 

implica modificar la manera en que las organizaciones comprenden 

la autoridad, la legitimidad y la creación de valor. Romo Álvarez et 

al. (2024) señalan que la participación activa de los grupos de 

interés genera dinámicas de co-creación que enriquecen los 

procesos organizacionales y amplían el alcance e impacto de las 

iniciativas institucionales. 

Las empresas tecnológicas y las startups escalables han 

introducido nuevas tensiones en el debate sobre gobernanza 

corporativa. La velocidad de crecimiento, la concentración de poder 

en los equipos fundadores, las estructuras de propiedad complejas 

y la presión de los ciclos de inversión generan condiciones de 

gobierno que requieren marcos específicos de gestión y supervisión. 

Chumpitaz Huapaya et al. (2024) argumentan que los principios 

tradicionales de buen gobierno corporativo deben ser revisados 

cuando se aplican a startups, debido a que sus características 

operativas, financieras y organizacionales demandan modelos de 

gobernanza adaptados a su naturaleza. 

La medición del desempeño corporativo sostenible 

constituye un componente esencial de la gobernanza responsable. 

Sin indicadores capaces de evaluar dimensiones económicas, 

sociales, ambientales y de gobierno corporativo, las declaraciones 

estratégicas pierden capacidad de seguimiento, verificación y 

mejora. Sarián González et al. (2025) plantean que la integración de 

inteligencia artificial en la gestión empresarial de la sostenibilidad 

permite procesar grandes volúmenes de datos y generar 

indicadores más precisos, oportunos y predictivos. De esta manera, 

los sistemas de evaluación pueden convertirse en instrumentos 
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estratégicos para orientar decisiones, identificar riesgos y fortalecer 

el desempeño responsable de las organizaciones. 

Figura 4 
Esquema de los componentes clave de la gobernanza corporativa y 
la responsabilidad estratégica empresarial. 

 

Nota: La gobernanza fortalece transparencia, control y sostenibilidad corporativa 

En conjunto, este capítulo analiza la gobernanza 

corporativa como un componente estratégico de la gestión 

empresarial contemporánea. La transparencia institucional, el 

cumplimiento normativo, la responsabilidad estratégica, la 

participación de los grupos de interés y la medición del desempeño 

sostenible constituyen dimensiones interdependientes que 

fortalecen la legitimidad organizacional. En este marco, la 

gobernanza no debe entenderse únicamente como un sistema de 

control, sino como una práctica orientada a mejorar la calidad de 

las decisiones, proteger los intereses de los distintos actores 

vinculados a la organización y consolidar una creación de valor 

sostenible en el largo plazo. 
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2.1. Nuevas dinámicas del liderazgo corporativo en 

organizaciones disruptivas 

El liderazgo corporativo en organizaciones disruptivas 

requiere capacidad para sostener la orientación estratégica en 

escenarios de incertidumbre, cambios acelerados y menor 

previsibilidad. En estos contextos, los líderes deben interpretar 

señales del entorno, coordinar respuestas oportunas y facilitar 

procesos de adaptación sin perder coherencia institucional. Esta 

función exige combinar visión de largo plazo, flexibilidad operativa 

y capacidad para movilizar equipos frente a transformaciones 

continuas. 

En las organizaciones disruptivas, la autoridad formal 

continúa siendo relevante, pero se complementa con formas de 

influencia basadas en conocimiento, información y capacidad de 

respuesta. Los equipos que disponen de datos actualizados, 

experiencia experimental y capacidad de aprendizaje adquieren un 

papel más activo en la toma de decisiones. Esta redistribución 

funcional del poder exige mecanismos de comunicación, confianza 

y coordinación que permitan aprovechar el conocimiento 

distribuido sin perder coherencia institucional. 

Las organizaciones que transforman sectores completos 

suelen desarrollar liderazgos orientados al aprendizaje continuo. 

Esta capacidad no depende únicamente de atributos individuales, 

sino de culturas organizacionales que reconocen el error como 

fuente de información, promueven la experimentación controlada 

y facilitan la corrección oportuna de decisiones. En este sentido, el 

liderazgo disruptivo requiere crear condiciones para que el 

aprendizaje institucional se convierta en una práctica permanente. 

Salguero Barba (2024) señala que las nuevas competencias 

gerenciales exigen combinar pensamiento estratégico con 

habilidades adaptativas que permitan responder a entornos de alta 

incertidumbre sin perder coherencia en la dirección 
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organizacional. En este contexto, el liderazgo disruptivo requiere 

sostener una visión de largo plazo, al mismo tiempo que se realizan 

ajustes continuos frente a los cambios del entorno. Esta capacidad 

permite equilibrar estabilidad estratégica, flexibilidad operativa y 

coordinación institucional. 

El liderazgo disruptivo también exige gestionar los efectos 

internos de la transformación organizacional. Los procesos de 

cambio pueden generar incertidumbre, resistencia y preocupación 

en los equipos, especialmente cuando modifican funciones, 

estructuras o formas tradicionales de trabajo. Por ello, los líderes 

deben desarrollar mecanismos de comunicación, acompañamiento 

y gestión del cambio que permitan fortalecer la confianza, reducir 

tensiones internas y sostener la participación activa del talento 

humano. 

La comunicación organizacional ha adquirido un papel 

estratégico dentro de los modelos contemporáneos de gobernanza 

corporativa. Los líderes deben transmitir con claridad los objetivos, 

alcances y fundamentos de los procesos de transformación, 

favoreciendo la comprensión y el compromiso de los distintos 

grupos de interés. En este contexto, la comunicación deja de ser un 

proceso exclusivamente vertical y evoluciona hacia esquemas más 

participativos y colaborativos, donde la transparencia, la 

consistencia institucional y la alineación estratégica fortalecen la 

confianza organizacional. 

Muchas organizaciones disruptivas han reformulado sus 

estructuras de liderazgo hacia modelos distribuidos o equipos 

autónomos, con el propósito de fortalecer la toma de decisiones 

descentralizada y la capacidad de respuesta institucional.  

Salguero Barba (2024) apunta que las estrategias 

disruptivas de gestión empresarial demandan arquitecturas 

organizacionales donde la toma de decisiones descentralizada no 

diluya la responsabilidad, sino que la redistribuya con claridad 
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hacia quien tiene el conocimiento más pertinente en cada 

momento. 

El liderazgo corporativo en organizaciones disruptivas 

exige articular visión estratégica, capacidad adaptativa y gestión 

responsable del cambio. La transformación organizacional requiere 

mecanismos de comunicación clara, acompañamiento institucional 

y participación activa del talento humano. En este sentido, la 

efectividad del liderazgo no depende únicamente de la capacidad 

para formular estrategias innovadoras, sino también de la habilidad 

para generar comprensión, confianza y compromiso en los equipos 

responsables de ejecutarlas. 

2.2. Transparencia institucional y trazabilidad digital en 

la gestión empresarial 

La transparencia institucional constituye una condición 

esencial para fortalecer la confianza, la legitimidad y la rendición 

de cuentas dentro de las organizaciones contemporáneas. En 

entornos empresariales digitalizados, la disponibilidad de 

información verificable permite que los distintos grupos de interés 

evalúen con mayor claridad las decisiones, procesos y resultados 

corporativos. Por ello, la transparencia no debe entenderse 

únicamente como una obligación formal, sino como una práctica 

estratégica orientada a mejorar la calidad de la gestión y reducir 

riesgos reputacionales, regulatorios y operativos. 

La trazabilidad digital ha transformado la gestión de la 

información empresarial al permitir el seguimiento documentado 

de decisiones, transacciones y procesos internos. A diferencia de los 

sistemas fragmentados o dependientes de registros dispersos, las 

herramientas digitales permiten reconstruir flujos de información, 

identificar responsables y fortalecer los mecanismos de control 

institucional. Esta capacidad contribuye a mejorar la eficiencia 

administrativa, la supervisión corporativa y la calidad de la toma de 

decisiones. 
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Gallo y Salas Cedrón (2025) plantean que la información 

contable, en entornos de transformación digital, ha dejado de ser 

un registro histórico para convertirse en un insumo estratégico que 

alimenta decisiones empresariales sustentables en tiempo real. Esa 

reconfiguración del dato contable tiene consecuencias directas 

sobre la gobernanza: los órganos directivos pueden ahora actuar 

con una base informativa más completa y más oportuna que en 

cualquier etapa anterior. 

Los sistemas de trazabilidad digital permiten registrar 

fechas, responsables, versiones, autorizaciones y modificaciones 

dentro de los procesos organizacionales. Esta capacidad fortalece la 

rendición de cuentas, reduce la ambigüedad sobre 

responsabilidades internas y facilita procesos de auditoría, 

supervisión y control. En consecuencia, la trazabilidad deja de ser 

únicamente una herramienta técnica para convertirse en un 

componente relevante de la gobernanza corporativa. 

La blockchain, los registros distribuidos y las plataformas 

de gestión documental con auditoría automática se encuentran 

actualmente implementados en diversos sectores, incluyendo 

logística, salud y servicios financieros. Su principal aporte no radica 

únicamente en la tecnología utilizada, sino en su capacidad para 

fortalecer la trazabilidad, la transparencia y los mecanismos de 

control institucional. Cuando la información puede ser verificada y 

auditada de manera sistemática, se reducen significativamente los 

espacios para conductas oportunistas y se fortalecen los sistemas de 

gobernanza corporativa. 

La transparencia institucional no implica divulgación 

indiscriminada de toda la información organizacional, sino la 

definición responsable de qué información debe ser visible, para 

quién, en qué momento y bajo qué condiciones. Este enfoque 

permite equilibrar la apertura informativa con la protección de la 

confidencialidad legítima, fortaleciendo la relación con accionistas, 

clientes, reguladores y demás grupos de interés. 
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Las organizaciones con mayores avances en transparencia 

institucional suelen contar con procesos documentados, criterios 

claros de rendición de cuentas y mecanismos que permiten explicar 

las decisiones adoptadas con base en evidencia verificable. Esta 

capacidad fortalece la confianza interna y externa, reduce la 

discrecionalidad y mejora la calidad de la gobernanza corporativa. 

La transparencia institucional también incide en la 

confianza interna de los equipos de trabajo. Cuando los procesos, 

decisiones y responsabilidades son claros, se reducen 

ambigüedades organizacionales y se fortalecen los mecanismos de 

rendición de cuentas. Esta claridad contribuye a mejorar la 

coordinación, la credibilidad de la dirección y la percepción de 

justicia dentro de la organización. 

Gallo y Salas Cedrón (2025) advierten que la 

transformación digital de los procesos contables y de reporte abre 

posibilidades reales para fortalecer la toma de decisiones 

sustentables; sin embargo, el valor de esa información depende de 

la calidad con que sea interpretada y comunicada dentro de la 

organización. 

La información trazable no fortalece por sí sola la 

gobernanza corporativa; requiere una cultura organizacional capaz 

de interpretar los datos con rigor, transparencia y responsabilidad. 

Por ello, la implementación de herramientas digitales debe 

acompañarse de procesos formativos, criterios de análisis y 

disposición institucional para utilizar la evidencia como base de la 

toma de decisiones. 

2.3. Sistemas de cumplimiento corporativo orientados a 

sostenibilidad organizacional 

El cumplimiento corporativo suele asociarse con 

procedimientos formales, auditorías, matrices de riesgo y 

documentación interna. No obstante, cuando estos instrumentos se 
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diseñan adecuadamente y se articulan con la sostenibilidad 

organizacional, dejan de ser simples exigencias administrativas y se 

convierten en mecanismos de gestión estratégica. Su valor radica 

en ordenar responsabilidades, prevenir riesgos, fortalecer la 

transparencia y orientar la actuación institucional hacia criterios 

verificables de integridad y responsabilidad. 

Durante años, el compliance fue incorporado en muchas 

organizaciones principalmente como respuesta a riesgos 

regulatorios, sanciones administrativas, contingencias judiciales o 

afectaciones reputacionales. Sin embargo, cuando el cumplimiento 

se limita a una función defensiva, pierde capacidad para fortalecer 

la cultura institucional y la sostenibilidad organizacional. Un 

sistema de compliance orientado a la sostenibilidad debe superar la 

lógica meramente preventiva y convertirse en un mecanismo 

estructural de integridad, transparencia, control interno y toma de 

decisiones responsables. 

Paredes Gavilanez et al. (2026) sostienen que la gestión 

compliance, cuando se articula con criterios de gobernanza 

financiera y transparencia, opera como un factor determinante de 

la sostenibilidad empresarial a largo plazo. Esta perspectiva permite 

comprender el cumplimiento corporativo como una dimensión 

estratégica de la gestión, orientada a fortalecer la integridad 

institucional, la prevención de riesgos y la continuidad 

organizacional. 

Los sistemas de cumplimiento orientados a la 

sostenibilidad requieren la participación activa de las personas 

involucradas en su aplicación. Las políticas internas adquieren 

mayor eficacia cuando se construyen con criterios operativos claros, 

procesos comprensibles y mecanismos de implementación 

coherentes con la realidad de los equipos. En este sentido, el 

cumplimiento debe integrarse a la cultura organizacional y no 

limitarse a disposiciones formales emitidas desde áreas jurídicas o 

administrativas. 
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La dimensión ambiental ha entrado con fuerza en los 

marcos de compliance corporativo, y no por moda. Las regulaciones 

internacionales, los estándares ESG y la presión de inversionistas 

han convertido el desempeño ambiental en un asunto de 

gobernanza real. Ignorar esa dimensión en un sistema de 

cumplimiento es diseñar un sistema que ya nació desactualizado, 

incapaz de responder a las expectativas del entorno en el que la 

empresa opera hoy. 

El riesgo reputacional se ha convertido en una 

preocupación estratégica para muchas organizaciones, 

especialmente en entornos digitales donde los incidentes pueden 

difundirse con rapidez y generar efectos significativos sobre la 

confianza institucional. Por ello, los sistemas de cumplimiento 

deben incorporar protocolos de detección temprana, análisis de 

riesgos y respuesta oportuna, con el fin de prevenir crisis y 

fortalecer la capacidad de reacción organizacional. 

Paredes Gavilanez et al. (2026) señalan que la transparencia 

y la gobernanza financiera robusta, integradas en los procesos de 

compliance, generan condiciones estructurales que fortalecen la 

confianza de los grupos de interés y contribuyen a la continuidad 

operativa de las organizaciones en escenarios de volatilidad. En este 

sentido, las organizaciones que integran el cumplimiento 

normativo con evidencias verificables, datos confiables y prácticas 

transparentes fortalecen su capacidad para enfrentar escenarios de 

crisis con mayor legitimidad institucional. 

La sostenibilidad organizacional no se alcanza con un 

programa de cumplimiento, por robusto que sea. Pero tampoco se 

alcanza sin él. Los sistemas de compliance bien diseñados crean las 

condiciones mínimas para que las decisiones estratégicas se tomen 

con información veraz, en marcos legítimos y con responsabilidad 

distribuida. Sin esa base, los proyectos más innovadores terminan 

expuestos a riesgos que pudieron haberse anticipado con relativa 

sencillez. 
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Figura 5 
Integración del cumplimiento corporativo y la sostenibilidad 
organizacional en la gestión empresarial 

 

Nota: El cumplimiento impulsa sostenibilidad y confianza organizacional 

Cuando los equipos pueden reportar inconsistencias de 

manera segura, los sistemas de cumplimiento adquieren mayor 

capacidad preventiva y correctiva. La existencia de canales claros, 

reportes confiables y mecanismos de respuesta oportuna permite 

que el compliance deje de operar únicamente como una función de 

vigilancia y se convierta en una práctica institucional orientada a la 

integridad, la mejora continua y la protección de la organización. 

2.4. Responsabilidad estratégica y toma de decisiones 

basada en impacto social 

La toma de decisiones basada en impacto social exige 

incorporar criterios sociales, ambientales y éticos desde las fases 

iniciales del análisis estratégico. Este enfoque permite evaluar las 

consecuencias de las decisiones empresariales sobre trabajadores, 

comunidades, proveedores, consumidores, inversionistas y otros 

grupos vinculados a la organización. En este sentido, la 
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responsabilidad estratégica no debe entenderse como una revisión 

posterior de legitimidad, sino como un componente estructural del 

proceso decisorio. 

Lugo Córdoba (2025) plantea que la gerencia estratégica 

contemporánea no puede disociarse de la responsabilidad social ni 

de la protección de los derechos humanos, porque ambas 

dimensiones forman parte del marco ético desde el cual las 

organizaciones ejercen su función directiva. Esta perspectiva obliga 

a considerar que cada decisión estratégica puede generar efectos 

positivos o negativos sobre el entorno social, económico y 

ambiental en el que opera la empresa. 

La toma de decisiones basada en impacto social exige que 

los órganos de gobierno incorporen criterios de evaluación más 

amplios que los estrictamente financieros. Las decisiones 

estratégicas deben considerar sus efectos sobre trabajadores, 

comunidades, proveedores, consumidores, inversionistas y otros 

grupos vinculados a la organización. Este enfoque permite 

fortalecer la legitimidad institucional y reducir riesgos derivados de 

una visión limitada de la responsabilidad empresarial. 

La medición del impacto social ha avanzado mediante 

marcos metodológicos, indicadores estandarizados y plataformas 

que permiten evaluar externalidades sociales, ambientales y 

económicas. Sin embargo, la disponibilidad de herramientas de 

medición no garantiza, por sí sola, una gestión responsable. Para 

que estos instrumentos generen valor, deben aplicarse con criterios 

de transparencia, consistencia metodológica y compromiso real con 

la mejora de los impactos organizacionales. 

La toma de decisiones basada en impacto social adquiere 

mayor solidez cuando las métricas de bienestar comunitario, 

equidad interna y huella ambiental se incorporan a los sistemas 

centrales de gestión empresarial. Esta integración permite que los 

criterios sociales y ambientales no operen como elementos 
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complementarios del reporte de sostenibilidad, sino como variables 

relevantes dentro de la planificación, la asignación de recursos y la 

evaluación del desempeño corporativo. 

Las organizaciones que han integrado la responsabilidad 

estratégica dentro de su gestión corporativa suelen evidenciar una 

mayor coherencia entre sus principios institucionales y sus 

decisiones operativas. Esta alineación no depende únicamente de 

mecanismos de control o auditoría, sino también del compromiso 

de la alta dirección con criterios éticos, sociales y de sostenibilidad. 

En muchos casos, ello implica adoptar decisiones empresariales 

complejas relacionadas con la selección de proveedores, la gestión 

de inversiones, la contratación de servicios o la asignación de 

recursos, priorizando consideraciones de impacto social y 

sostenibilidad de largo plazo. 

Lugo Córdoba (2025) advierte que la protección de los 

derechos humanos dentro del ejercicio gerencial exige que las 

organizaciones desarrollen capacidades para identificar, prevenir y 

remediar los impactos negativos que sus operaciones puedan 

generar sobre personas y comunidades. Traducido al lenguaje de la 

toma de decisiones cotidiana, eso significa que la debida diligencia 

en materia de derechos no puede quedar reservada a grandes 

inversiones o situaciones de crisis; debe estar incorporada en los 

procedimientos ordinarios de evaluación. 

La responsabilidad estratégica exige reconocer que 

determinadas decisiones empresariales, aunque puedan parecer 

financieramente neutras, generan efectos sociales significativos. La 

ubicación de una planta, las condiciones pactadas con proveedores 

locales, la distribución de beneficios económicos y la gestión de 

externalidades ambientales deben evaluarse considerando sus 

consecuencias sobre comunidades, trabajadores y otros grupos de 

interés. Incorporar esta perspectiva permite fortalecer la 

legitimidad institucional y reducir riesgos sociales derivados de 

decisiones corporativas insuficientemente evaluadas. 
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La responsabilidad estratégica y la gestión del impacto 

social constituyen procesos de mejora continua que requieren 

evaluación permanente y capacidad de adaptación organizacional. 

En un entorno empresarial cada vez más complejo, las 

organizaciones deben fortalecer sus mecanismos de análisis, 

seguimiento y rendición de cuentas para identificar oportunidades 

de mejora y gestionar adecuadamente los efectos de sus decisiones. 

La incorporación sistemática de criterios sociales, ambientales y de 

gobernanza favorece una gestión más responsable, fortalece la 

legitimidad institucional y contribuye al desarrollo sostenible de 

largo plazo. 

2.5. Gestión reputacional corporativa en entornos 

digitales globalizados 

La reputación corporativa en entornos digitales 

globalizados se construye y se expone con mayor rapidez que en los 

modelos comunicacionales tradicionales. La circulación inmediata 

de información, la interacción permanente con públicos diversos y 

la capacidad de amplificación de las plataformas digitales han 

convertido la gestión reputacional en una función estratégica. Por 

ello, las organizaciones requieren mecanismos de monitoreo, 

análisis y respuesta que permitan sostener coherencia entre el 

discurso institucional, las decisiones adoptadas y las prácticas 

observables. 

Sacan Guallpa et al. (2025) señalan que la comunicación 

organizacional y la imagen corporativa constituyen elementos 

determinantes para el posicionamiento estratégico de las empresas, 

y que las herramientas digitales han reconfigurado profundamente 

la manera en que esas dimensiones se construyen y se sostienen en 

el tiempo. 

En consecuencia, la gestión reputacional digital exige que 

las organizaciones definan con precisión sus audiencias, canales, 

formatos y criterios de comunicación. La efectividad reputacional 
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no depende únicamente del contenido del mensaje, sino de su 

coherencia con las prácticas institucionales, su oportunidad 

comunicacional y su capacidad para responder a las expectativas de 

los distintos grupos de interés. 

La gestión reputacional en entornos digitales requiere 

criterios claros de monitoreo, análisis y respuesta institucional. Las 

organizaciones deben desarrollar capacidades para identificar 

señales tempranas de riesgo, evaluar percepciones públicas y 

responder de manera coherente con sus valores corporativos. Esta 

capacidad fortalece la confianza, reduce la exposición reputacional 

y mejora la relación con los grupos de interés. 

La respuesta institucional frente a críticas públicas en redes 

sociales constituye un indicador relevante de la cultura 

organizacional. Algunas empresas optan por el silencio, otras 

responden mediante comunicados impersonales y otras desarrollan 

respuestas oportunas, claras y coherentes con sus valores 

institucionales. La diferencia entre estos enfoques no depende 

únicamente de los recursos tecnológicos disponibles, sino de la 

madurez comunicacional, la preparación interna y la consistencia 

de la gestión reputacional. 

La gestión reputacional en entornos globalizados exige 

reconocer que las estrategias comunicacionales no producen los 

mismos efectos en todos los mercados. Los códigos culturales, las 

expectativas sociales y las sensibilidades locales varían entre 

regiones, por lo que una campaña diseñada desde una sede central 

puede resultar insuficiente o inadecuada si no incorpora análisis 

contextual. En consecuencia, la reputación corporativa debe 

gestionarse mediante criterios de adaptación cultural, coherencia 

institucional y evaluación permanente del entorno. 

La credibilidad reputacional depende de la 

correspondencia entre los valores declarados por la organización y 

sus prácticas efectivas. En entornos digitales, los públicos pueden 
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contrastar con mayor facilidad los mensajes institucionales con 

decisiones empresariales concretas, lo que incrementa la exigencia 

de coherencia. Por ello, la comunicación corporativa debe 

sustentarse en evidencia verificable, consistencia operativa y 

responsabilidad institucional. 

Sacan Guallpa et al. (2025) apuntan que el uso estratégico 

de herramientas digitales permite a las organizaciones construir 

una imagen corporativa coherente y posicionarse de manera 

efectiva ante sus grupos de interés, siempre que exista una 

alineación real entre los mensajes comunicados y las prácticas 

organizacionales concretas. 

Esta alineación no depende exclusivamente de una 

estrategia de contenidos, sino de la consistencia entre la 

comunicación externa, las decisiones corporativas y las prácticas 

internas de la organización. Cuando existe correspondencia 

verificable entre estos elementos, la reputación digital adquiere 

mayor solidez y reduce la exposición a cuestionamientos derivados 

de incoherencias institucionales. 

La gestión reputacional en entornos globalizados requiere 

comprender las diferencias culturales, sociales y comunicacionales 

de cada mercado. Una estrategia diseñada desde una sede central 

puede resultar insuficiente si no considera las sensibilidades 

locales, los códigos culturales y las expectativas específicas de los 

distintos grupos de interés. Por ello, la reputación corporativa debe 

gestionarse mediante criterios de adaptación, coherencia 

institucional y monitoreo permanente del entorno. 

La autenticidad reputacional depende de la 

correspondencia entre el discurso corporativo y las prácticas 

efectivas de la organización. En entornos digitales, los públicos 

pueden contrastar con mayor facilidad los mensajes institucionales 

con las decisiones empresariales observables. Esta capacidad de 
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verificación exige que la comunicación corporativa se sustente en 

evidencia, consistencia operativa y responsabilidad institucional. 

El monitoreo continuo de la conversación digital sobre una 

marca ha evolucionado de una práctica especializada a una 

necesidad estratégica para las organizaciones. El análisis de 

información proveniente de reseñas, foros especializados y 

comentarios de empleados actuales y anteriores permite identificar 

percepciones, tendencias y áreas de mejora relevantes para la 

gestión corporativa. La adecuada interpretación de estos datos 

fortalece los procesos de toma de decisiones, facilita la gestión 

reputacional y contribuye a una comprensión más precisa de las 

expectativas de los distintos grupos de interés. 

La reputación corporativa en entornos digitales 

globalizados constituye un proceso continuo de gestión, 

seguimiento y ajuste institucional. Su fortalecimiento depende de 

la coherencia entre los valores declarados, las decisiones adoptadas 

y la capacidad de respuesta frente a las expectativas de los grupos 

de interés. Por ello, la gestión reputacional debe integrarse a la 

estrategia corporativa y no limitarse a acciones comunicacionales 

aisladas. 

2.6. Participación de grupos de interés en modelos 

empresariales colaborativos 

La participación de los grupos de interés en modelos 

empresariales colaborativos debe entenderse como un componente 

estratégico de la gobernanza contemporánea. Los stakeholders no 

son únicamente receptores de información, sino actores que 

pueden aportar conocimiento, identificar riesgos, fortalecer la 

legitimidad institucional y contribuir a la creación de valor 

compartido. Su participación efectiva requiere mecanismos 

estructurados de consulta, análisis e incorporación de aportes en 

los procesos de decisión. 
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La identificación de los grupos de interés no resulta 

suficiente si no se acompaña de mecanismos reales de 

participación. Muchas organizaciones cuentan con mapas 

detallados de actores relevantes, pero mantienen procesos de 

decisión cerrados o escasamente participativos. Reducir esta brecha 

exige pasar de una gestión declarativa a una gestión colaborativa, 

capaz de integrar perspectivas externas en la planificación, 

ejecución y evaluación de las decisiones empresariales. 

Romo Álvarez et al. (2024) señalan que la participación 

activa de los grupos de interés en los modelos de gestión genera 

dinámicas de co-creación que enriquecen los procesos 

organizacionales y amplían el alcance e impacto de las iniciativas 

institucionales. La co-creación con grupos de interés no constituye 

un proceso lineal ni homogéneo, sino una dinámica de interacción 

entre actores con perspectivas, necesidades y prioridades diversas. 

Su valor radica en permitir que la organización identifique riesgos, 

oportunidades y expectativas que podrían no ser visibles desde una 

gestión exclusivamente interna. 

La participación de los grupos de interés en modelos 

colaborativos exige reconocer la diversidad interna de cada 

colectivo involucrado. Las comunidades locales, los colaboradores, 

los proveedores y los usuarios no constituyen grupos homogéneos, 

sino conjuntos de actores con intereses, expectativas y prioridades 

que pueden diferir entre sí. Por ello, la gestión participativa no debe 

orientarse únicamente a alcanzar consensos inmediatos, sino a 

procesar de manera ordenada las tensiones existentes, identificar 

puntos de convergencia y construir soluciones institucionalmente 

viables. 

Los modelos empresariales colaborativos requieren 

mecanismos formales de escucha, consulta y retroalimentación que 

permitan incorporar las perspectivas de los grupos de interés en los 

procesos de decisión. Esta participación debe superar la 

comunicación unilateral y orientarse a identificar riesgos, 
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oportunidades y expectativas relevantes para la gestión. Cuando la 

organización integra estos aportes de manera sistemática, fortalece 

su legitimidad, mejora la calidad de sus decisiones y amplía su 

capacidad de creación de valor compartido. 

Figura 6 
Modelo de integración de grupos de interés en la creación de valor 
compartido y sostenibilidad empresarial. 

 

Nota: Los grupos de interés generan valor compartido sostenible 

La participación activa de los grupos de interés puede 

funcionar como un mecanismo complementario de alerta temprana 

para la organización. A través de estos canales, es posible identificar 

inconsistencias, riesgos emergentes y oportunidades de mejora 
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antes de que se transformen en conflictos institucionales. Por ello, 

la gestión colaborativa fortalece los sistemas internos de control, 

monitoreo y aprendizaje organizacional. 

Romo Álvarez et al. (2024) apuntan que los modelos de 

gestión que integran a los grupos de interés como participantes 

activos, y no como receptores pasivos de información, logran 

construir redes de valor más resilientes y con mayor capacidad de 

adaptación ante entornos cambiantes. La resiliencia, en ese sentido, 

no es una propiedad de la organización en abstracto: es el resultado 

concreto de haber construido relaciones lo suficientemente 

robustas para sostenerse cuando las circunstancias presionan. 

La tecnología ha ampliado las posibilidades de 

participación de los grupos de interés que anteriormente 

enfrentaban barreras logísticas, geográficas o temporales. Las 

plataformas digitales de consulta, los paneles de retroalimentación 

y los mecanismos de reporte ciudadano facilitan nuevos canales de 

interacción entre la organización y su entorno. Sin embargo, estas 

herramientas solo generan valor cuando se integran a una cultura 

institucional que reconoce la participación como insumo 

estratégico para la mejora, la gestión de riesgos y la toma de 

decisiones. 

Los modelos colaborativos presentan una tensión 

estructural relevante: ampliar la participación de los grupos de 

interés puede enriquecer la calidad de las decisiones, pero también 

incrementa la complejidad de los procesos de deliberación, 

coordinación y respuesta institucional. Por ello, las organizaciones 

deben establecer mecanismos claros para recoger, analizar y 

priorizar los aportes recibidos, evitando que la participación se 

convierta en un ejercicio meramente formal o desordenado. 

La participación de los grupos de interés solo genera valor 

cuando sus aportes inciden efectivamente en los procesos de 

análisis, deliberación y toma de decisiones. La consulta formal, sin 
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mecanismos claros de incorporación de resultados, puede 

convertirse en una práctica simbólica de bajo impacto. En cambio, 

una participación estructurada permite revisar supuestos, 

identificar riesgos no considerados y fortalecer la legitimidad de las 

decisiones organizacionales. 

2.7. Gobierno corporativo para empresas tecnológicas y 

startups escalables 

En el ecosistema emprendedor suele asumirse que la 

flexibilidad organizacional requiere bajos niveles de formalización. 

Sin embargo, en empresas tecnológicas y startups escalables, la 

ausencia de estructuras claras de gobierno puede generar riesgos 

relevantes a medida que aumenta la complejidad operativa, 

financiera y societaria. El gobierno corporativo no debe entenderse 

como una carga burocrática, sino como un mecanismo que permite 

ordenar responsabilidades, proteger intereses estratégicos y 

sostener el crecimiento de la organización en fases de expansión 

acelerada. 

Las empresas tecnológicas de alto crecimiento son 

especialmente sensibles a la ausencia de estructuras formales de 

gobernanza debido a la rapidez con que escalan sus operaciones, 

equipos y responsabilidades. Los mecanismos que resultan 

funcionales en etapas iniciales pueden volverse insuficientes 

cuando aumentan los inversionistas, los clientes, los colaboradores 

y los riesgos regulatorios. Por ello, la gobernanza debe diseñarse de 

manera anticipada y ajustarse progresivamente al crecimiento 

organizacional. 

La incorporación de inversionistas externos suele 

evidenciar la necesidad de fortalecer la rendición de cuentas, la 

transparencia financiera y los mecanismos de supervisión. En 

startups escalables, esta transición puede generar tensiones entre la 

agilidad fundadora y las nuevas exigencias institucionales. Una 

gobernanza adecuada permite reducir esas fricciones, proteger 
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relaciones estratégicas y sostener la confianza entre fundadores, 

inversionistas y equipos directivos. 

La composición del directorio en empresas tecnológicas 

escalables debe responder a criterios de idoneidad, independencia, 

experiencia y complementariedad estratégica. Un directorio bien 

estructurado aporta perspectivas externas, identifica riesgos 

relevantes y actúa como mecanismo de equilibrio frente a 

decisiones altamente concentradas. Esta función resulta 

especialmente importante en organizaciones sujetas a crecimiento 

acelerado y entornos de alta incertidumbre. 

El gobierno corporativo en empresas tecnológicas y 

startups escalables debe entenderse como un proceso continuo de 

revisión, actualización y fortalecimiento institucional. Las 

estructuras que resultan adecuadas en una etapa determinada 

pueden volverse insuficientes conforme cambian el tamaño de la 

empresa, las exigencias del mercado, la composición accionarial y 

las expectativas de los grupos de interés. Por ello, la gobernanza 

debe mantenerse como una práctica permanente de gestión 

estratégica. 

Las startups que logran escalar de manera sostenible suelen 

desarrollar estructuras de gobernanza antes de que la presión 

externa las obligue a hacerlo. La definición temprana de 

responsabilidades, criterios de decisión, mecanismos de control y 

reglas de relación con inversionistas permite reducir riesgos 

asociados al crecimiento acelerado. En este tipo de organizaciones, 

la gobernanza no debe entenderse como una carga administrativa, 

sino como una condición para preservar coherencia institucional, 

confianza y sostenibilidad. 

La regulación sobre empresas tecnológicas está cambiando 

en todo el mundo con una velocidad que supera la capacidad de 

adaptación de muchas organizaciones. Protección de datos, 

competencia digital, responsabilidad algorítmica, derechos 



Modelos empresariales disruptivos y sostenibilidad corporativa 

75 
 

laborales en economías de plataforma: cada uno de esos frentes 

regulatorios tiene implicaciones de gobernanza que las startups 

escalables no pueden seguir tratando como problemas del 

departamento legal. Son decisiones estratégicas que definen el tipo 

de empresa que se está construyendo. 

2.8. Indicadores inteligentes para evaluación de 

desempeño corporativo sostenible 

La evaluación del desempeño corporativo sostenible 

implica definir con precisión qué dimensiones resultan relevantes 

para la organización y sus grupos de interés. Además de los 

resultados financieros, deben considerarse indicadores 

ambientales, sociales, laborales, reputacionales y de gobernanza. 

Esta ampliación del enfoque permite medir la creación de valor 

desde una perspectiva integral y alineada con la sostenibilidad 

empresarial. 

Los indicadores inteligentes para la evaluación del 

desempeño sostenible deben diseñarse para medir dimensiones 

que los sistemas tradicionales de control no siempre capturan 

adecuadamente. Entre ellas se encuentran la calidad de las 

relaciones con comunidades, la gestión ambiental, la equidad 

interna, la gobernanza y la capacidad de respuesta institucional. Su 

utilidad depende de metodologías claras, datos verificables y una 

orientación efectiva hacia la toma de decisiones. 

Sarián González et al. (2025) plantean que la integración de 

la inteligencia artificial en la gestión empresarial de la 

sostenibilidad abre posibilidades inéditas para procesar grandes 

volúmenes de datos y generar indicadores más precisos, oportunos 

y predictivos sobre el desempeño responsable de las 

organizaciones. 

Esta capacidad predictiva modifica el valor estratégico de 

los indicadores, al permitir que dejen de funcionar únicamente 
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como registros retrospectivos y se conviertan en herramientas de 

anticipación, seguimiento y corrección oportuna. De esta manera, 

los sistemas de evaluación sostenible pueden orientar decisiones 

preventivas y fortalecer la gestión institucional basada en evidencia. 

Una dificultad frecuente en la construcción de sistemas de 

indicadores sostenibles es la proliferación excesiva de métricas. 

Algunas organizaciones diseñan tableros de control con 

demasiados indicadores, lo que puede generar burocracia, 

dispersión analítica y baja utilidad para la toma de decisiones. Un 

indicador inteligente no es aquel que mide más variables, sino el 

que conecta información relevante con decisiones oportunas y 

responsables. 

Los marcos internacionales de reporte, tales como GRI, 

SASB y los estándares ISSB, han contribuido a estandarizar los 

criterios para la medición y divulgación del desempeño sostenible. 

Estos instrumentos facilitan la comparabilidad, la transparencia y 

la rendición de cuentas entre organizaciones de distintos sectores y 

jurisdicciones. No obstante, su aplicación debe complementarse 

con indicadores específicos que respondan a las características, 

riesgos y objetivos estratégicos de cada organización. De esta 

manera, los sistemas de medición pueden proporcionar 

información más relevante para la toma de decisiones y la mejora 

continua del desempeño corporativo. 

La dimensión social del desempeño corporativo sostenible 

sigue siendo la más difícil de medir con rigor y la más fácil de 

manipular con narrativa. Decir que se generaron mil empleos no 

dice nada sobre la calidad de esos empleos, sobre las condiciones 

de trabajo, sobre la movilidad social que esos empleos habilitan o 

restringen. Los indicadores inteligentes en dimensión social 

requieren profundidad cualitativa que los tableros cuantitativos no 

siempre pueden capturar, y esa tensión no tiene una solución 

perfecta. 
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Sarián González et al. (2025) advierten que la 

incorporación de herramientas de inteligencia artificial en los 

procesos de gestión de la responsabilidad social empresarial 

demanda que las organizaciones desarrollen capacidades internas 

para interpretar los resultados de esos sistemas con criterio ético, 

evitando que la automatización reproduzca sesgos o reduzca la 

rendición de cuentas a un ejercicio algorítmico sin deliberación 

humana. Los indicadores de sostenibilidad requieren una cultura 

organizacional capaz de interpretar sus resultados con criterio ético 

y estratégico. La tecnología puede mejorar la precisión y 

oportunidad de la medición, pero su valor depende de que los datos 

se integren efectivamente en los procesos de decisión. 

En este sentido, un sistema de indicadores solo genera 

impacto cuando permite orientar acciones concretas, corregir 

desviaciones y fortalecer la rendición de cuentas. La evaluación 

continua de los indicadores facilita la identificación oportuna de 

riesgos, oportunidades de mejora y tendencias relevantes para la 

gestión organizacional. Asimismo, el monitoreo periódico 

contribuye a que la información generada sea utilizada de manera 

efectiva en los procesos de planificación, control y toma de 

decisiones estratégicas. 

La efectividad de los indicadores sostenibles depende de su 

integración con los sistemas de incentivos, evaluación y 

reconocimiento organizacional. Si las recompensas internas 

continúan vinculadas exclusivamente a métricas financieras de 

corto plazo, los indicadores ambientales, sociales y de gobernanza 

pueden quedar relegados a documentos formales sin incidencia real 

en el comportamiento corporativo. Por ello, la coherencia entre lo 

que se mide, lo que se premia y lo que se gestiona resulta 

fundamental para consolidar una evaluación sostenible efectiva. 
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Tabla 2 
Dimensiones clave de la gobernanza corporativa y la 
responsabilidad estratégica empresarial 

Eje temático Aportaciones conceptuales y prácticas 

Liderazgo, 
transparencia y 
cumplimiento 
corporativo 

El liderazgo disruptivo exige proximidad, 
aprendizaje acelerado y estructuras de decisión 
descentralizadas. La transparencia institucional, 
apoyada en trazabilidad digital, convierte la 
rendición de cuentas en un componente 
estructural del gobierno organizacional. Los 
sistemas de compliance orientados a 
sostenibilidad integran la ética como condición 
operativa, no como requisito externo. 

Responsabilidad 
estratégica e 
impacto social 

La toma de decisiones basada en impacto social 
incorpora a los grupos de interés ausentes de la 
mesa directiva, redistribuye consecuencias y exige 
coherencia entre discurso y práctica. La 
responsabilidad estratégica no opera como filtro 
posterior a la decisión sino como criterio 
constitutivo del proceso deliberativo. 

Reputación 
corporativa y 
participación de 
stakeholders 

La gestión reputacional en entornos digitales 
globalizados demanda autenticidad, velocidad de 
respuesta y alineación entre comunicación 
externa y cultura interna. Los modelos 
colaborativos que integran genuinamente a sus 
grupos de interés desarrollan mayor resiliencia 
institucional y capacidad de anticipación ante 
escenarios de incertidumbre. 

Gobierno 
corporativo 
tecnológico e 
indicadores de 
desempeño 

Las startups y empresas tecnológicas escalables 
requieren marcos de gobernanza adaptados a sus 
ciclos de decisión y estructuras de propiedad. Los 
indicadores inteligentes de desempeño sostenible, 
potenciados por inteligencia artificial, trascienden 
la métrica financiera tradicional para capturar 
dimensiones sociales, ambientales y relacionales 
que determinan la viabilidad organizacional a 
largo plazo. 

Nota. Elaboración propia a partir de los subtemas desarrollados en 

el Capítulo 2. 
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Los sistemas de medición del desempeño corporativo 

sostenible solo generan valor cuando sus resultados se traducen en 

decisiones concretas. La identificación de una huella de carbono 

creciente, una brecha salarial persistente o riesgos en la cadena de 

proveedores exige respuestas organizacionales verificables. En 

consecuencia, los indicadores inteligentes deben entenderse como 

instrumentos para orientar la acción directiva, no únicamente 

como mecanismos de reporte o diagnóstico. 

La gobernanza corporativa contemporánea trasciende los 

mecanismos tradicionales de control para convertirse en un sistema 

de creación de confianza, legitimidad y sostenibilidad 

organizacional. Su efectividad depende de la capacidad 

institucional para equilibrar los intereses económicos con las 

responsabilidades sociales, ambientales y éticas que demanda el 

entorno actual. En consecuencia, las organizaciones que 

fortalezcan estructuras de gobierno transparentes, participativas y 

orientadas al largo plazo estarán en mejores condiciones para 

generar valor sostenible y consolidar relaciones duraderas con sus 

grupos de interés.  
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Las organizaciones contemporáneas enfrentan un contexto 

en el que la rentabilidad debe analizarse junto con sus impactos 

sociales, ambientales y de gobernanza. Las decisiones 

empresariales ya no pueden evaluarse únicamente desde criterios 

financieros, debido a que sus efectos se proyectan sobre 

comunidades, recursos naturales, mercados y grupos de interés. 

Esta realidad exige integrar la sostenibilidad corporativa como una 

dimensión estratégica de la creación de valor empresarial. 

Durante mucho tiempo, la gestión empresarial asumió la 

disponibilidad de agua, suelo, aire y materiales como condiciones 

relativamente estables para la operación productiva. Sin embargo, 

las presiones ambientales, regulatorias y sociales han evidenciado 

que estos recursos deben ser gestionados como activos estratégicos 

limitados. La huella ambiental corporativa permite evaluar los 

impactos generados por la producción, el transporte, el consumo y 

la disposición final de bienes y servicios, constituyendo una 

herramienta esencial para orientar decisiones responsables y 

sostenibles. 

En este escenario, la sostenibilidad puede entenderse como 

un puente que conecta la eficiencia económica con la 

responsabilidad institucional. No se trata de dimensiones separadas 

que compiten entre sí, sino de componentes que encuentran 

sentido cuando avanzan de manera articulada. La empresa 

contemporánea aparece entonces como una estructura dinámica 

que busca equilibrio entre productividad, legitimidad social y 

preservación de los recursos que hacen posible su actividad 

cotidiana. 

La economía circular aporta una de las perspectivas más 

transformadoras dentro de esta evolución empresarial. Frente a 

modelos productivos caracterizados por el uso intensivo y el 

descarte acelerado, surge una lógica orientada a la regeneración, la 

reutilización y la permanencia del valor. Sarango et al. (2024) 

destacan que el rediseño sostenible de operaciones permite 
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identificar oportunidades que antes permanecían ocultas, 

convirtiendo la eficiencia material en una fuente adicional de 

competitividad y resiliencia organizacional. 

Figura 7 
Esquema de sostenibilidad corporativa y creación de valor 
empresarial 

 

Nota: La sostenibilidad crea ventajas competitivas y valor duradero 

De manera paralela, la producción inteligente y la 

eficiencia energética han comenzado a redefinir la relación entre 

tecnología y sostenibilidad. Los procesos productivos ya no 

dependen exclusivamente de la capacidad instalada, sino también 

de la habilidad para interpretar datos, optimizar recursos y 
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anticipar necesidades futuras. En palabras de Benavides Gonzalez 

(2026), la articulación entre innovación tecnológica, cultura 

organizacional y gobernanza ambiental constituye uno de los 

pilares que sostienen a las organizaciones preparadas para los 

cambios de la nueva era industrial. 

La gestión sostenible de recursos incorpora una dimensión 

especialmente sensible dentro de la actividad empresarial. El agua, 

la energía, los materiales y los ecosistemas dejan de percibirse como 

recursos inagotables para convertirse en elementos estratégicos 

cuya conservación influye directamente en la continuidad 

operativa. Acosta Cabrera (2024) destaca que integrar variables 

ambientales en los sistemas de gestión permite comprender con 

mayor precisión el impacto real de las decisiones corporativas y 

fortalecer la capacidad de adaptación institucional. 

Por otra parte, la innovación verde amplía las posibilidades 

de crecimiento empresarial en mercados cada vez más exigentes. 

Las organizaciones que integran criterios ambientales en sus 

procesos, productos y modelos de negocio desarrollan capacidades 

difíciles de replicar en el corto plazo. Según Bataineh (2022), la 

competitividad internacional depende crecientemente de la 

capacidad para convertir el compromiso ambiental en propuestas 

de valor reconocibles, verificables y alineadas con las expectativas 

de consumidores, inversionistas y reguladores. 

La transformación también alcanza al ámbito financiero. 

Las métricas tradicionales continúan siendo relevantes, aunque 

ahora conviven con indicadores que evalúan impactos ambientales, 

sociales y de gobernanza. Ruiz Cortez (2025) plantea que las 

finanzas sostenibles están modificando los mecanismos de 

valoración corporativa y orientando el flujo de capital hacia 

iniciativas capaces de generar beneficios económicos acompañados 

de resultados positivos para la sociedad y el entorno. 
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Junto a estas transformaciones, los modelos regenerativos 

y la construcción de valor compartido incorporan una visión 

particularmente enriquecedora. Ceballos Ramírez y Morales Suárez 

(2023) sostienen que las organizaciones más avanzadas procuran 

generar beneficios simultáneos para la empresa, las comunidades y 

los ecosistemas vinculados a sus actividades. Esta perspectiva 

amplía el significado tradicional del éxito empresarial y fortalece 

relaciones de largo plazo basadas en reciprocidad, confianza y 

desarrollo colectivo. 

La sostenibilidad digital completa este recorrido al 

demostrar que la tecnología puede convertirse en una aliada para 

medir, gestionar y reducir impactos organizacionales con niveles de 

precisión antes impensables. Naranjo-Armijo y Almeida-Blacio 

(2024) señalan que la transformación digital adquiere verdadero 

significado cuando contribuye a construir organizaciones más 

transparentes, eficientes y responsables. Desde esta convergencia 

entre sostenibilidad, innovación y creación de valor surge el eje 

central de este capítulo, orientado a comprender las nuevas formas 

mediante las cuales las empresas construyen prosperidad en un 

mundo caracterizado por la interdependencia y la transformación 

permanente. 

3.1. Integración de criterios ESG en la planificación 

estratégica empresarial 

La integración de criterios ESG en la planificación 

estratégica permite ampliar el alcance de la gestión empresarial más 

allá de los indicadores financieros tradicionales. Estos criterios 

facilitan la evaluación de impactos ambientales, sociales y de 

gobernanza, fortaleciendo la capacidad de la organización para 

anticipar riesgos, responder a expectativas regulatorias y consolidar 

relaciones de confianza con sus grupos de interés. Su aplicación 

rigurosa contribuye a mejorar la legitimidad corporativa y la 

sostenibilidad competitiva de largo plazo. 
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Las organizaciones más avanzadas han comenzado a 

integrar el rendimiento financiero con la responsabilidad 

ambiental, social y de gobernanza. Esta integración permite 

reconocer que la contaminación, la exclusión social o la falta de 

transparencia pueden generar riesgos acumulativos que afectan la 

sostenibilidad empresarial. Aunque estos impactos no siempre se 

reflejan de inmediato en los estados financieros, pueden debilitar 

progresivamente la legitimidad, la confianza y la capacidad 

competitiva de la organización. 

Los criterios ESG (ambientales, sociales y de gobernanza) 

constituyen un marco de referencia ampliamente utilizado para 

integrar consideraciones de sostenibilidad dentro de la gestión 

empresarial. Su aplicación permite evaluar de manera sistemática 

los impactos económicos, sociales y ambientales derivados de las 

actividades organizacionales, facilitando la toma de decisiones 

responsables y la generación de valor sostenible. Asimismo, estos 

criterios proporcionan herramientas de análisis que fortalecen la 

transparencia, la rendición de cuentas y la gestión estratégica de 

riesgos en las organizaciones. 

Sarango et al. (2024) sostienen que la planificación 

financiera sostenible requiere incorporar variables ESG desde las 

etapas más tempranas del ciclo estratégico, no como apéndice, sino 

como eje estructural de la gestión. Esta perspectiva amplía el 

alcance de la planificación estratégica al incorporar criterios 

ambientales, sociales y de gobernanza dentro del análisis de 

rentabilidad, riesgo y sostenibilidad. En consecuencia, las 

decisiones empresariales dejan de evaluarse únicamente por su 

retorno económico inmediato y pasan a considerar también las 

condiciones bajo las cuales se genera dicho valor. 

Integrar la dimensión ambiental en la planificación 

estratégica implica revisar los procesos productivos desde su diseño 

inicial, evaluar los materiales utilizados, medir impactos 

ambientales y reconocer la disponibilidad limitada de los recursos 
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naturales. Las empresas que incorporan esta perspectiva fortalecen 

su capacidad de anticipación frente a riesgos regulatorios, 

operativos y reputacionales. 

La dimensión social del ESG permite evaluar los efectos de 

la actividad empresarial sobre trabajadores, comunidades, 

consumidores y otros grupos de interés. Este componente exige 

analizar condiciones laborales, equidad, seguridad, bienestar, 

participación comunitaria y calidad de las relaciones 

institucionales. Su incorporación en la planificación estratégica 

fortalece la legitimidad organizacional y permite construir 

decisiones más coherentes con las expectativas sociales 

contemporáneas. 

La gobernanza constituye el componente que articula los 

compromisos ambientales y sociales dentro de estructuras 

verificables de decisión, control y rendición de cuentas. Sin 

mecanismos de supervisión, transparencia y responsabilidad, las 

declaraciones de sostenibilidad pierden capacidad de 

implementación y seguimiento. Por ello, una gobernanza sólida 

resulta indispensable para convertir los compromisos ESG en 

prácticas organizacionales consistentes. 

La incorporación de criterios ESG en los procesos de 

planificación estratégica ha ampliado el alcance de la gestión 

empresarial, incorporando variables sociales, ambientales y de 

gobernanza dentro de la toma de decisiones corporativas. Este 

enfoque exige evaluar aspectos relacionados con la cadena de 

suministro, los derechos laborales, la reducción de emisiones y la 

sostenibilidad operativa de largo plazo. Sarango et al. (2024) 

señalan que la integración de estos criterios puede generar 

oportunidades de innovación, fortalecimiento institucional y 

creación de valor sostenible cuando se implementa mediante 

metodologías adecuadas y una gestión estratégica consistente. 
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La evidencia reciente muestra que las empresas que 

integran criterios ESG con coherencia pueden reducir su exposición 

a riesgos regulatorios, fortalecer la fidelidad de sus clientes y 

mejorar el compromiso de sus equipos. En este sentido, la 

sostenibilidad debe entenderse como una herramienta de gestión 

estratégica del riesgo y no como una acción filantrópica aislada. 

3.2. Economía circular y rediseño sostenible de 

operaciones corporativas 

La economía circular propone superar el modelo lineal de 

extracción, producción, consumo y disposición final mediante 

sistemas orientados a mantener el valor de los recursos durante el 

mayor tiempo posible. Este enfoque implica rediseñar procesos, 

productos y operaciones para reducir residuos, reutilizar materiales 

y cerrar ciclos productivos. Su aplicación requiere planificación 

técnica, inversión organizacional y una cultura empresarial 

orientada a la eficiencia sostenible. 

El rediseño de operaciones corporativas bajo principios de 

economía circular exige revisar de manera integral cada etapa de la 

cadena de valor, desde la entrada de insumos hasta la disposición 

final de productos y materiales. Este análisis permite identificar 

ineficiencias, pérdidas operativas y oportunidades de reutilización, 

reparación o recuperación de recursos. En este sentido, la 

circularidad constituye una herramienta de gestión orientada a 

mejorar la eficiencia, reducir impactos ambientales y fortalecer la 

sostenibilidad operativa. 

Sarango et al. (2024) plantean que la sostenibilidad 

operativa requiere integrar criterios de eficiencia material desde la 

fase de diseño, no como corrección posterior sino como condición 

de partida. Esta perspectiva modifica los criterios internos de 

diseño, producción y evaluación de resultados. Diseñar para la 

durabilidad, la reparación y el retorno de materiales exige anticipar 

el ciclo de vida del producto desde las fases iniciales de 
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planificación. De esta manera, la sostenibilidad deja de ser una 

corrección posterior y se incorpora como condición estructural del 

proceso productivo. 

La transición hacia fuentes renovables responde a criterios 

ambientales, económicos y regulatorios. En distintos sectores, la 

energía limpia ofrece mayor previsibilidad de costos, menor 

exposición a volatilidades geopolíticas y mejor alineación con 

exigencias normativas crecientes. Por ello, la gestión energética 

sostenible constituye una decisión estratégica vinculada tanto a la 

eficiencia operativa como a la competitividad empresarial. 

La economía circular también reconfigura la relación entre 

empresas y proveedores. Cuando los materiales deben 

reincorporarse al ciclo productivo, las cadenas de suministro 

requieren mecanismos de logística inversa, trazabilidad, 

coordinación y acuerdos de colaboración más sólidos. Las 

organizaciones que logran desarrollar estas capacidades pueden 

construir ventajas competitivas sostenibles y difíciles de replicar. 

La reducción de residuos puede generar beneficios 

económicos relevantes cuando se integra de manera sistemática en 

los procesos productivos. La disminución de mermas, la extensión 

de la vida útil de los activos y la recuperación de materiales 

previamente descartados permiten mejorar la eficiencia operativa y 

reducir costos. En este sentido, la economía circular no se opone a 

la rentabilidad empresarial, sino que redefine sus fuentes mediante 

modelos más eficientes, sostenibles y orientados al 

aprovechamiento integral de los recursos. 

La incorporación de criterios ESG dentro de la planificación 

estratégica también influye en la cultura organizacional y en los 

procesos de toma de decisiones internas. Cuando los colaboradores 

comprenden las implicaciones sociales, ambientales y económicas 

asociadas a sus actividades, se fortalece el compromiso con los 

objetivos de sostenibilidad y responsabilidad corporativa. Esta 
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integración favorece la consolidación de una cultura institucional 

orientada al largo plazo, promoviendo prácticas organizacionales 

coherentes con los principios de desarrollo sostenible y generación 

de valor para los distintos grupos de interés. 

Para muchas empresas, la transición hacia modelos 

circulares enfrenta barreras culturales y organizacionales 

relevantes. La lógica lineal de producción ha estructurado durante 

décadas los procesos, indicadores y criterios de eficiencia 

empresarial. Sarango et al. (2024) advierten que la adopción de 

modelos sostenibles demanda no solo inversión en infraestructura, 

sino también una transformación cultural capaz de redefinir la 

manera en que se mide el éxito organizacional. 

La economía circular redefine los criterios contemporáneos 

de competitividad empresarial. En mercados donde los 

consumidores valoran cada vez más la transparencia y la 

responsabilidad ambiental, las empresas con operaciones circulares 

fortalecen su reputación mediante prácticas verificables y 

coherentes con sus compromisos institucionales. La 

correspondencia entre el discurso corporativo y la gestión operativa 

se ha convertido en un activo estratégico relevante, especialmente 

en contextos donde los consumidores evalúan con mayor atención 

el desempeño ambiental de las organizaciones. 

Las organizaciones que incorporan principios circulares 

suelen identificar oportunidades de mejora operativa que 

anteriormente permanecían integradas a la rutina productiva. La 

revisión de flujos, insumos, residuos y procesos permite detectar 

cuellos de botella, simplificar actividades y optimizar el uso de 

recursos. Por ello, la sostenibilidad operativa puede fortalecer 

simultáneamente la eficiencia empresarial y el desempeño 

ambiental. 
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3.3. Producción inteligente y eficiencia energética en 

organizaciones modernas 

La producción inteligente y la eficiencia energética 

permiten optimizar recursos mediante sistemas de medición, 

control y mejora continua. Estas prácticas no deben entenderse 

únicamente como acciones de reducción de costos, sino como 

mecanismos estratégicos para incrementar la productividad, 

reducir impactos ambientales y fortalecer la sostenibilidad 

operativa. La incorporación de tecnologías de monitoreo energético 

facilita decisiones más precisas y una gestión más responsable de 

los procesos productivos. 

Figura 8 
Producción inteligente y eficiencia energética en organizaciones 
modernas 

 

Nota: La eficiencia energética optimiza recursos y desempeño operativo 

La gestión eficiente de la energía constituye uno de los 

principales desafíos de las organizaciones modernas. Mientras los 

modelos tradicionales suelen operar con patrones de consumo poco 

optimizados y escasa capacidad de monitoreo en tiempo real, las 
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organizaciones que incorporan sistemas de eficiencia energética 

utilizan herramientas de medición, control y análisis que permiten 

ajustar el consumo de acuerdo con las necesidades operativas. La 

diferencia no radica únicamente en la reducción de costos, sino en 

la capacidad de gestionar los recursos energéticos de manera 

estratégica y sostenible dentro del proceso productivo. 

La implementación de tecnologías para la eficiencia 

energética se apoya en sensores industriales, sistemas de monitoreo 

en tiempo real, algoritmos de gestión del consumo y plataformas de 

análisis operativo. Estas herramientas permiten identificar 

desviaciones, anticipar variaciones en la demanda energética, 

optimizar recursos y mejorar la toma de decisiones dentro de los 

procesos productivos. Su adopción requiere inversión tecnológica, 

capacitación del personal y disposición institucional para revisar 

prácticas operativas previamente consolidadas. 

Benavides Gonzalez (2026) señala que la eficiencia 

energética en organizaciones sostenibles no debe tratarse como una 

medida aislada de reducción de costos, sino como parte de una 

estrategia integral que articula tecnología, cultura organizacional y 

gobernanza ambiental. Esta articulación exige procesos de 

adaptación interna, formación continua y liderazgo capaz de 

integrar los objetivos de eficiencia con los compromisos 

ambientales de la organización. 

La producción inteligente permite convertir la experiencia 

operativa acumulada en información más precisa para la gestión. 

Los sistemas de monitoreo, análisis y control no sustituyen el 

conocimiento humano, sino que lo complementan mediante datos 

verificables sobre consumo energético, rendimiento de equipos y 

eficiencia de procesos. Esta integración fortalece la capacidad de 

diagnóstico, mejora la toma de decisiones y permite implementar 

ajustes operativos con mayor oportunidad. 
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Uno de los efectos más relevantes de la eficiencia 

energética adecuadamente implementada es su influencia en la 

cultura organizacional. Cuando los equipos disponen de 

información en tiempo real sobre el consumo energético de cada 

línea de producción, se fortalece la comprensión colectiva respecto 

al uso de los recursos. El consumo deja de percibirse como un 

indicador distante y pasa a convertirse en una variable concreta, 

medible y gestionable. Esta mayor conciencia favorece la adopción 

de prácticas de ahorro y uso eficiente de la energía que contribuyen 

al cumplimiento de los objetivos operativos y de sostenibilidad de 

la organización. 

Las organizaciones que incorporan de manera sistemática 

criterios de eficiencia energética pueden mejorar simultáneamente 

la calidad del producto, la estabilidad de los procesos y la reducción 

de desperdicios. Un proceso optimizado disminuye la variabilidad 

operativa, reduce reprocesos y fortalece la confiabilidad de la 

cadena de valor. Asimismo, las empresas que postergan la 

transición hacia modelos de producción eficiente enfrentan 

mayores riesgos de obsolescencia competitiva, especialmente en 

mercados donde los estándares ambientales funcionan como 

criterios de acceso a cadenas de suministro globales. 

Existe una creencia extendida de que modernizar la 

producción exige inversiones inaccesibles para empresas medianas. 

Pero la evidencia demuestra que muchas intervenciones de 

eficiencia energética se amortizan en plazos relativamente cortos, 

con ahorros operativos que superan con creces la inversión inicial. 

La modernización de los procesos productivos debe evaluarse 

considerando no solo la inversión inicial, sino también los costos 

acumulados de mantener sistemas ineficientes. Equipos obsoletos, 

consumos energéticos elevados y procesos no revisados pueden 

generar pérdidas sostenidas que afectan la competitividad 

empresarial. En este sentido, la producción inteligente requiere 

procesos permanentes de medición, ajuste y mejora operativa. 
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La mejora continua, cuando se incorpora de manera 

consistente en la cultura corporativa, fortalece la resiliencia 

organizacional. Esta capacidad permite responder con mayor 

efectividad ante restricciones de recursos, presiones regulatorias y 

cambios del entorno competitivo, convirtiéndose en un factor 

relevante para la sostenibilidad empresarial de largo plazo. 

3.4. Gestión sostenible de recursos y reducción de huella 

ambiental corporativa  

Durante generaciones, muchas empresas operaron bajo el 

supuesto de que el agua, el suelo, el aire y los materiales estarían 

disponibles en cantidades suficientes para sostener sus 

operaciones. Sin embargo, las presiones ambientales, regulatorias y 

sociales han evidenciado que estos recursos deben gestionarse 

como activos estratégicos limitados. Esta realidad exige incorporar 

criterios de eficiencia, medición y reducción de impacto dentro de 

la gestión corporativa. 

La huella ambiental corporativa permite identificar, medir 

y evaluar los impactos que una organización genera sobre el 

entorno natural mediante sus procesos de producción, transporte, 

consumo de recursos y disposición final de residuos. Su medición 

constituye una herramienta fundamental para orientar decisiones 

responsables, establecer metas de reducción y fortalecer la 

sostenibilidad operativa. 

De acuerdo con Acosta Cabrera (2024), la gestión 

sostenible de recursos exige incorporar indicadores ambientales en 

los sistemas contables y financieros de las organizaciones, de 

manera que las decisiones operativas reflejen el costo real de los 

insumos naturales utilizados. Esta integración permite alinear los 

incentivos internos con criterios de eficiencia, control ambiental y 

sostenibilidad corporativa. 
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Reducir la huella hídrica constituye uno de los desafíos más 

relevantes para la sostenibilidad empresarial contemporánea. El 

agua dulce disponible es un recurso limitado, su distribución 

presenta importantes desigualdades y la demanda global continúa 

creciendo. Las organizaciones que dependen de este recurso, 

especialmente aquellas vinculadas a procesos productivos 

intensivos, han comenzado a reconocerlo como un activo 

estratégico cuya gestión eficiente resulta indispensable para 

garantizar la continuidad operativa. En este contexto, la 

implementación de sistemas de recirculación, la reducción de 

pérdidas en los procesos y el monitoreo permanente de los 

consumos permiten optimizar el uso del agua y fortalecer la 

resiliencia empresarial frente a escenarios de creciente escasez. 

La gestión del suelo y de los ecosistemas vinculados a las 

operaciones corporativas constituye un componente relevante de la 

sostenibilidad empresarial. La contaminación del suelo, la 

afectación de acuíferos y la degradación de territorios cercanos a las 

operaciones generan impactos que pueden trasladarse a 

comunidades, ecosistemas y generaciones futuras. Por ello, las 

organizaciones deben incorporar mecanismos de prevención, 

medición y mitigación ambiental dentro de sus procesos operativos 

y financieros. 

Las emisiones de gases de efecto invernadero constituyen 

uno de los componentes más relevantes de la huella ambiental 

corporativa. La medición integral de estas emisiones, considerando 

tanto las operaciones directas como la cadena de suministro y el 

ciclo de vida de los productos, representa un desafío técnico y 

metodológico para numerosas organizaciones. No obstante, la 

ausencia de medición no implica una reducción del impacto 

ambiental, sino una menor capacidad para identificar fuentes de 

emisión, evaluar riesgos y diseñar estrategias orientadas a la 

mitigación y mejora del desempeño sostenible. 
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La reducción de la huella ambiental puede convertirse en 

una fuente relevante de innovación operativa. Al revisar procesos, 

empaques, rutas logísticas, materiales e insumos, las 

organizaciones pueden identificar oportunidades de eficiencia que 

reducen costos y disminuyen impactos ambientales. Esta 

integración entre sostenibilidad e innovación fortalece la 

competitividad empresarial y mejora el desempeño ambiental. 

Acosta Cabrera (2024) destaca que las organizaciones con 

mayor avance en sostenibilidad ambiental desarrollan capacidades 

institucionales más robustas para gestionar variables externas 

como el clima, la disponibilidad de recursos y los cambios 

regulatorios. Esta capacidad adaptativa se construye mediante 

procesos continuos de medición, aprendizaje y toma de decisiones 

con información ambiental integrada. 

La reducción de residuos sólidos en las operaciones 

corporativas permite obtener resultados visibles y medibles en 

plazos relativamente cortos. La revisión de empaques, la 

sustitución de materiales de un solo uso, la separación de residuos 

y los protocolos de valorización constituyen acciones operativas 

que fortalecen la eficiencia ambiental sin requerir necesariamente 

tecnologías complejas. 

La gestión sostenible de recursos no debe entenderse como 

un conjunto de medidas aisladas orientadas únicamente al 

cumplimiento normativo o reputacional. Constituye una forma de 

gestión que reconoce la dependencia de la actividad empresarial 

respecto de los recursos naturales, los ecosistemas y las condiciones 

ambientales que sostienen la producción. Esta perspectiva incide 

en el diseño de procesos, la selección de insumos y la evaluación del 

impacto corporativo. 



Modelos empresariales disruptivos y sostenibilidad corporativa 

97 
 

3.5. Innovación verde aplicada a competitividad 

empresarial internacional 

Innovar con criterio ambiental no es renunciar a la ventaja 

competitiva; es redefinir desde dónde se construye. Durante años, 

la innovación empresarial se midió en velocidad de lanzamiento, 

reducción de costos y diferenciación de producto. Esos criterios 

siguen vigentes, pero ya no son suficientes. Los mercados 

internacionales añaden hoy una variable que antes era opcional y 

ahora es ineludible: la capacidad de crecer sin destruir el entorno 

que hace posible ese crecimiento. 

La innovación verde se diferencia por su capacidad para 

integrar criterios ambientales en el diseño de productos, procesos y 

modelos de negocio. Su relevancia no depende únicamente del 

sector económico, sino de la forma en que la organización 

incorpora la sostenibilidad en sus decisiones estratégicas y 

operativas. Cuando esta orientación se adopta de manera 

sistemática, puede convertirse en una fuente de diferenciación, 

eficiencia y competitividad internacional. 

Para Bataineh (2022), la competitividad sostenible en 

mercados internacionales depende cada vez más de la capacidad 

organizacional para traducir compromisos ambientales en 

propuestas de valor diferenciadas, reconocidas y verificables por los 

actores de la cadena global. Esa traducción no ocurre de manera 

espontánea; requiere sistemas de medición, certificaciones creíbles 

y una narrativa institucional coherente con lo que realmente se 

hace adentro. 

Los mercados de exportación más exigentes, 

particularmente en Europa del Norte, Norteamérica y diversas 

economías asiáticas, han incorporado criterios ambientales, 

sociales y de gobernanza como requisitos cada vez más relevantes 

para el acceso comercial. En consecuencia, las organizaciones 

deben demostrar el control de su huella de carbono, certificar sus 
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procesos de gestión de residuos y evidenciar el cumplimiento de 

estándares laborales y ambientales verificables. Bajo estas 

condiciones, la innovación verde trasciende el ámbito de la 

responsabilidad corporativa y se consolida como un factor 

estratégico para la competitividad y permanencia en los mercados 

internacionales. 

Muchas organizaciones que actualmente lideran procesos 

de innovación verde iniciaron esta transición por exigencias 

externas, tales como requerimientos de clientes, presión regulatoria 

o cambios en las condiciones competitivas del mercado. No 

obstante, el origen de esta transformación resulta menos relevante 

que las capacidades que se desarrollan durante el proceso. La 

revisión de operaciones, el rediseño de productos, la incorporación 

de criterios ambientales y la mejora de prácticas internas pueden 

convertir una exigencia inicial en una fuente sostenida de ventaja 

competitiva. 

La innovación verde genera ventajas competitivas difíciles 

de replicar cuando se integra en la cultura organizacional, la 

relación con proveedores y los procesos internos de gestión. Una 

empresa que ha rediseñado durante años su cadena de suministro 

con criterios ambientales acumula aprendizajes, capacidades 

institucionales y relaciones estratégicas que no pueden 

reproducirse de manera inmediata. Esta acumulación de 

capacidades constituye una fuente relevante de diferenciación y 

sostenibilidad competitiva. 

Las alianzas estratégicas entre empresas comprometidas 

con la innovación verde abren posibilidades que ninguna 

organización podría alcanzar de manera aislada. Compartir 

tecnologías de bajo impacto ambiental, desarrollar estándares 

sectoriales conjuntos, construir cadenas de suministro circulares 

que involucren a múltiples actores: todas esas formas de 

colaboración aceleran la transición y distribuyen los costos de la 

innovación entre más hombros. En los mercados internacionales, la 
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sostenibilidad colaborativa se está convirtiendo en un modelo tan 

legítimo como la competencia directa. 

El diseño de productos con criterios de ciclo de vida 

completo es uno de los campos donde la innovación verde genera 

impactos más visibles. Pensar un producto desde su fabricación 

hasta su disposición final, eligiendo materiales que puedan 

recuperarse, procesos que consuman menos y embalajes que no 

generen toneladas de residuo: eso es innovación en su sentido más 

pleno. Sarango et al. (2024) señalan que este enfoque requiere 

incorporar variables ambientales en las decisiones de diseño desde 

etapas tempranas, cuando todavía es posible cambiar sin costos 

prohibitivos. 

La reputación internacional de una empresa innovadora en 

sostenibilidad constituye un activo estratégico que, aunque no 

siempre se refleja de manera directa en los estados financieros, 

incide en la percepción del mercado, la atracción de inversionistas 

y la preferencia de consumidores y talento especializado. Las 

organizaciones que integran criterios ambientales verificables en 

sus procesos fortalecen su legitimidad, mejoran su posicionamiento 

competitivo y amplían sus oportunidades de acceso a mercados 

donde la sostenibilidad se ha convertido en un criterio relevante de 

decisión empresarial. 

Las finanzas sostenibles requieren avanzar 

progresivamente hacia modelos de evaluación más integrales, 

incluso cuando las organizaciones aún no cuenten con sistemas 

perfectos de medición. La incorporación gradual de indicadores 

ambientales, sociales y de gobernanza permite mejorar la calidad 

de la información disponible, fortalecer la transparencia y orientar 

decisiones de inversión con mayor responsabilidad. 
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3.6. Finanzas sostenibles y nuevas métricas de inversión 

corporativa 

Las finanzas sostenibles han ampliado el enfoque 

tradicional centrado exclusivamente en la rentabilidad económica. 

Aspectos como el impacto ambiental, las condiciones laborales, la 

gobernanza corporativa y la gestión responsable de los recursos han 

adquirido una relevancia creciente dentro de los procesos de 

evaluación financiera y toma de decisiones de inversión. Esta 

evolución responde a la necesidad de integrar criterios ESG en la 

asignación de capital, permitiendo una valoración más completa de 

los riesgos y oportunidades asociados al desempeño empresarial. 

En consecuencia, los inversionistas consideran cada vez con mayor 

frecuencia no solo los resultados financieros esperados, sino 

también la capacidad de las organizaciones para generar valor 

económico, social y ambiental de manera sostenible. 

Ruiz Cortez (2025) plantea que las finanzas sostenibles 

representan un reordenamiento profundo de las prioridades del 

sistema financiero global, donde la rentabilidad económica 

comienza a evaluarse de manera integrada con la responsabilidad 

ambiental y social de las organizaciones que la generan. Esta 

integración modifica los modelos de valoración empresarial, los 

criterios de acceso al financiamiento y las condiciones que los 

inversionistas consideran antes de comprometer capital en 

proyectos u organizaciones. 

Los bonos verdes constituyen uno de los instrumentos más 

representativos de las finanzas sostenibles. Permiten a empresas y 

gobiernos financiar proyectos con impacto ambiental positivo 

verificable, facilitando el acceso a mercados de capital orientados a 

iniciativas alineadas con criterios de sostenibilidad. Su crecimiento 

durante la última década evidencia una mayor disposición del 

capital global a considerar, junto con el rendimiento financiero, el 
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impacto ambiental y la responsabilidad corporativa de los 

proyectos financiados. 

Las métricas tradicionales de inversión, como el EBITDA, 

el retorno sobre el capital y los márgenes operativos, continúan 

siendo relevantes dentro del paradigma de las finanzas sostenibles. 

Sin embargo, por sí solas resultan insuficientes para evaluar 

integralmente el desempeño de una organización. Los 

inversionistas institucionales exigen cada vez más información 

complementaria relacionada con la intensidad de carbono por 

unidad de producción, los índices de rotación y bienestar del 

personal, así como la calidad de los mecanismos de auditoría 

interna. Estos indicadores aportan elementos adicionales para 

comprender factores que los estados financieros tradicionales no 

reflejan de manera completa. 

La medición rigurosa del desempeño ambiental y social 

representa un desafío técnico y metodológico relevante para las 

organizaciones. Su complejidad se debe a la diversidad de sectores, 

la ausencia de estándares plenamente uniformes y la dificultad de 

traducir determinados impactos en indicadores comparables. Ruiz 

Cortez (2025) señala que la falta de marcos de reporte 

estandarizados ha sido históricamente uno de los principales 

obstáculos para escalar las finanzas sostenibles, aunque las 

iniciativas globales de armonización han contribuido a reducir 

progresivamente esta brecha. 

La inversión de impacto, entendida como aquella que 

busca generar beneficios sociales o ambientales medibles junto con 

el retorno financiero, se ha consolidado como una categoría 

reconocida dentro de la gestión de activos. Fondos de pensiones, 

aseguradoras y fondos soberanos han incrementado 

progresivamente la asignación de recursos hacia instrumentos 

alineados con criterios ESG. Esta tendencia responde no 

únicamente a consideraciones éticas o reputacionales, sino también 

al reconocimiento de que los factores ambientales, sociales y de 
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gobernanza pueden influir de manera significativa en la gestión del 

riesgo, la estabilidad financiera y la creación de valor a largo plazo. 

Figura 9 
Finanzas sostenibles y métricas emergentes en la evaluación de la 
inversión corporativa 

 

Nota: Las finanzas sostenibles incorporan criterios de valor responsable 

El concepto de valor compartido, entendido como la 

capacidad de las organizaciones para generar valor económico 

mientras contribuyen simultáneamente al bienestar social, ha 

adquirido una relevancia creciente dentro del ámbito de las 

finanzas sostenibles. Cuando una empresa demuestra mediante 

información verificable que sus inversiones en comunidades 

locales, bienestar laboral o desarrollo territorial generan mejoras en 

productividad, retención del talento y desempeño organizacional, 

se fortalece la integración entre los objetivos financieros y los 

resultados sociales. De esta manera, las decisiones de inversión 

incorporan una visión más amplia del valor generado por la 

actividad empresarial. 
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Las calificaciones ESG que emiten agencias especializadas 

han generado un debate genuino sobre su metodología y su 

consistencia. Dos agencias distintas pueden evaluar la misma 

empresa y llegar a conclusiones significativamente diferentes, lo 

que genera confusión entre inversores que buscan orientación 

clara. Esa imperfección del sistema es real y merece reconocerse. 

Ruiz Cortez (2025) advierte que la credibilidad de las finanzas 

sostenibles depende en buena medida de la solidez y transparencia 

de los mecanismos de evaluación, sin los cuales el riesgo de 

greenwashing financiero contamina la confianza del mercado. 

La ampliación del acceso a instrumentos de finanzas 

sostenibles ha permitido que nuevos perfiles de inversionistas 

participen en decisiones orientadas por criterios ambientales, 

sociales y de gobernanza. Esta evolución ha incrementado las 

exigencias de transparencia, trazabilidad y consistencia en la 

información corporativa. Como resultado, las empresas enfrentan 

mayores presiones para demostrar que sus prácticas sostenibles se 

encuentran respaldadas por datos verificables y no solo por 

declaraciones generales de compromiso. 

Las finanzas sostenibles no eliminan por sí solas los 

desafíos ambientales y sociales del sistema económico, pero 

contribuyen a orientar el capital hacia proyectos, empresas e 

instrumentos alineados con criterios ESG. Estos instrumentos 

amplían los criterios tradicionales de evaluación financiera al 

incorporar variables ambientales, sociales y de gobernanza. Su 

credibilidad depende de la calidad de la información reportada, la 

trazabilidad de los impactos declarados y la consistencia entre las 

prácticas empresariales y los compromisos asumidos. 

3.7. Empresas regenerativas y construcción de valor 

compartido 

Ceballos Ramírez y Morales Suárez (2023) sostienen que las 

organizaciones que adoptan prácticas de economía circular 
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articuladas con la creación de valor compartido pueden 

transformar sus modelos operativos en sistemas que generan 

beneficios simultáneos para la empresa, las comunidades y el 

entorno natural. Esta articulación requiere decisiones estratégicas 

orientadas a integrar rentabilidad, sostenibilidad y responsabilidad 

territorial. 

El concepto de empresa regenerativa plantea una evolución 

respecto de los enfoques tradicionales de sostenibilidad 

corporativa. No se limita a reducir impactos negativos, sino que 

busca generar condiciones positivas para los ecosistemas, las 

comunidades y las relaciones económicas que sostienen la actividad 

empresarial. Este enfoque exige revisar el propósito organizacional, 

las prácticas operativas y los criterios de creación de valor desde 

una perspectiva de largo plazo. 

El valor compartido implica integrar la generación de 

beneficios económicos, sociales y ambientales dentro del modelo 

de negocio. No se limita a acciones filantrópicas o programas 

complementarios, sino que busca articular la rentabilidad 

empresarial con impactos positivos para comunidades, ecosistemas 

y grupos de interés. Esta perspectiva permite ampliar los criterios 

tradicionales de creación de valor. 

Las comunidades donde operan las empresas regenerativas 

deben ser consideradas actores relevantes dentro de la cadena de 

valor. Su participación puede aportar talento, conocimiento local, 

legitimidad territorial y capacidades de cooperación que fortalecen 

la sostenibilidad operativa. Ceballos Ramírez y Morales Suárez 

(2023) destacan que las organizaciones que reconocen este rol y 

construyen relaciones de reciprocidad con sus territorios 

desarrollan mayores capacidades de resiliencia. 

Existen organizaciones que han aplicado principios 

regenerativos mediante prácticas concretas como la restauración de 

cuencas hídricas, el fortalecimiento de proveedores locales, el 
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rediseño de residuos como insumos productivos y la construcción 

de relaciones de cooperación con comunidades cercanas. Aunque 

estas acciones no siempre hayan sido denominadas formalmente 

como regenerativas, reflejan una orientación empresarial basada en 

reciprocidad, sostenibilidad operativa y creación de valor 

compartido. 

La construcción de valor compartido requiere mecanismos 

sistemáticos de escucha, diagnóstico territorial y análisis de 

expectativas sociales. Comprender las necesidades de las 

comunidades, las tensiones entre objetivos corporativos y 

condiciones locales, así como las presiones sobre los recursos 

naturales, permite diseñar estrategias empresariales más 

coherentes con el entorno en el que opera la organización. 

La dimensión interna del modelo regenerativo resulta tan 

relevante como su impacto externo. Una organización que descuida 

el bienestar de sus colaboradores, limita la participación interna o 

mantiene prácticas de gestión poco transparentes difícilmente 

puede sostener una propuesta regenerativa coherente. La 

regeneración empresarial requiere fortalecer la calidad de las 

relaciones laborales, la distribución responsable del poder y los 

procesos de decisión que inciden en la vida organizacional. 

Ceballos Ramírez y Morales Suárez (2023) identifican en las 

prácticas de economía circular un vehículo concreto para 

materializar el valor compartido, porque al cerrar los ciclos de 

materiales las empresas generan beneficios que trascienden sus 

fronteras operativas y alcanzan a proveedores, comunidades y 

ecosistemas vinculados a la cadena de producción. Esa extensión 

del beneficio no es retórica; se traduce en empleos locales más 

estables, en suelos menos contaminados, en acuíferos que siguen 

funcionando. 

La construcción de métricas para empresas regenerativas 

exige reconocer dimensiones que no siempre se reflejan 
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adecuadamente en los estados financieros tradicionales. El 

bienestar comunitario, la salud de los ecosistemas, la confianza 

territorial y la calidad de las relaciones institucionales constituyen 

factores relevantes para evaluar la sostenibilidad de largo plazo. Por 

ello, la medición del valor regenerativo debe incorporar indicadores 

económicos, sociales y ambientales capaces de reflejar impactos 

complejos. 

Una empresa regenerativa no se define únicamente por 

declaraciones estratégicas o iniciativas aisladas de sostenibilidad. 

Su desarrollo responde a un proceso progresivo de reflexión 

organizacional orientado a comprender el propósito institucional y 

las responsabilidades asumidas frente a sus grupos de interés. 

Cuando esta visión se incorpora de manera auténtica en la gestión, 

la cultura y la toma de decisiones, se generan transformaciones que 

fortalecen la capacidad de la organización para crear valor 

económico, social y ambiental de forma sostenible. Estas 

transformaciones constituyen la base sobre la cual se consolida el 

modelo regenerativo empresarial. 

3.8. Sostenibilidad digital y control automatizado de 

impacto organizacional 

La relación entre tecnología digital y sostenibilidad 

corporativa ha adquirido una importancia creciente dentro de las 

estrategias empresariales contemporáneas. El desarrollo de 

algoritmos avanzados, sensores inteligentes y plataformas de 

monitoreo en tiempo real ha ampliado significativamente las 

capacidades de las organizaciones para medir, controlar y reportar 

su desempeño ambiental, social y de gobernanza. No obstante, la 

adopción de estas herramientas también plantea desafíos 

relacionados con la calidad de la información, la integración 

tecnológica y la capacidad institucional para transformar los datos 

en decisiones efectivas. En este contexto, la sostenibilidad digital 
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debe analizarse desde una perspectiva equilibrada que considere 

tanto sus oportunidades como sus limitaciones. 

Naranjo-Armijo y Almeida-Blacio (2024) sostienen que la 

transformación digital aplicada a la sostenibilidad no equivale a 

digitalizar procesos existentes, sino a rediseñarlos desde su lógica 

interna, aprovechando las capacidades tecnológicas para generar 

modelos organizacionales más eficientes, transparentes y 

responsables con su entorno. Esa distinción importa. Digitalizar un 

proceso ineficiente produce un proceso ineficiente más rápido. 

Rediseñarlo con criterios de sostenibilidad y soporte digital 

produce algo genuinamente diferente. 

Esta distinción resulta relevante porque la digitalización de 

procesos ineficientes no garantiza mejoras sustantivas en 

sostenibilidad. Para generar valor real, la tecnología debe 

acompañarse de rediseño operativo, criterios ambientales claros, 

mecanismos de medición confiables y capacidades institucionales 

para transformar los datos en decisiones de gestión. 

La disponibilidad de datos detallados sobre consumo 

energético, emisiones, uso de agua y generación de residuos 

permite mejorar la precisión de las decisiones ambientales. Esta 

información facilita el monitoreo continuo, la identificación de 

desviaciones y la aplicación de medidas correctivas oportunas. En 

consecuencia, los sistemas digitales de sostenibilidad fortalecen la 

capacidad de gestión y contribuyen a reducir impactos ambientales 

acumulados. 

La inteligencia artificial aplicada a la sostenibilidad 

corporativa abre posibilidades que hace una década habrían 

parecido excesivamente optimistas. Modelos predictivos que 

anticipan picos de consumo energético y los redistribuyen 

automáticamente, algoritmos que optimizan rutas logísticas 

reduciendo emisiones, sistemas que detectan anomalías en el 

consumo de recursos antes de que se conviertan en pérdidas 
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significativas: todo eso ya existe y está siendo implementado. 

Naranjo-Armijo y Almeida-Blacio (2024) documentan que las 

organizaciones que integran estas capacidades reportan mejoras 

sustanciales en sus indicadores ambientales sin sacrificar eficiencia 

operativa. 

El reporte automatizado de sostenibilidad es otra de las 

transformaciones que la digitalización está acelerando. Preparar un 

informe de sostenibilidad con metodologías manuales solía ser un 

proceso de meses, vulnerable a errores, inconsistencias y sesgos de 

selección. Las plataformas digitales actuales permiten generar 

reportes continuos, trazables y auditables, con datos que fluyen 

directamente desde los sistemas operativos hacia los marcos de 

reporte internacionales. Esa transparencia no es solo una ventaja 

comunicacional; es una forma de rendición de cuentas que las 

organizaciones comprometidas deberían celebrar, no temer. 

La digitalización de la cadena de suministro tiene 

implicaciones profundas para la sostenibilidad corporativa. Poder 

rastrear el origen de cada insumo, verificar las condiciones 

laborales de cada proveedor, medir la huella ambiental de cada 

eslabón de la cadena: esas capacidades transforman la 

responsabilidad corporativa de declaración de intenciones en 

práctica verificable. Una empresa que sabe con exactitud de dónde 

vienen sus materiales y bajo qué condiciones fueron producidos 

tiene tanto más poder para actuar sobre los puntos de mayor 

impacto. 

Naranjo-Armijo y Almeida-Blacio (2024) advierten que la 

transición hacia modelos de sostenibilidad digital requiere 

inversión simultánea en infraestructura tecnológica y en 

capacidades humanas, porque las herramientas más sofisticadas 

pierden su potencial transformador cuando las personas que deben 

operarlas carecen de formación para interpretarlas y traducirlas en 

decisiones estratégicas. Esa advertencia debería estar en el centro 
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de cualquier plan de transformación digital con pretensiones de 

sostenibilidad real. 

La gobernanza de los datos de sostenibilidad es un campo 

que todavía está construyendo sus propias reglas. ¿Quién dentro de 

la organización es responsable de la integridad de esos datos? ¿Con 

qué frecuencia se auditan? ¿Cómo se gestiona la tensión entre 

transparencia externa y confidencialidad operativa? Estas 

preguntas no tienen respuestas universales, pero las organizaciones 

que las ignoran descubren tarde que sus sistemas de monitoreo más 

avanzados pueden convertirse en fuentes de riesgo reputacional si 

los datos que generan no se gestionan con el mismo rigor que los 

financieros. 

El valor de los datos no depende de su presentación visual 

ni de su volumen, sino de su capacidad para generar información 

útil, verificable y aplicable a la toma de decisiones. Los sistemas de 

medición deben diseñarse para apoyar la gestión, identificar 

riesgos, orientar prioridades y facilitar procesos de mejora 

continua. Cuando los indicadores no se integran a la toma de 

decisiones, pierden relevancia estratégica y se convierten en 

registros descriptivos de bajo impacto organizacional. 

Tabla 3 
Dimensiones de la sostenibilidad corporativa y su contribución a la 
creación de valor empresarial 

Eje temático Aportación estratégica a la organización 

Integración ESG, 
economía 
circular y 
producción 
inteligente 

La incorporación de criterios ambientales, 
sociales y de gobernanza en la planificación 
estratégica, junto con el rediseño circular de 
operaciones y la optimización energética, 
transforma la estructura de costos, reduce la 
exposición al riesgo regulatorio y genera 
ventajas competitivas difíciles de replicar en el 
corto plazo. 

Gestión de 
recursos, 
innovación 

La reducción sistemática de la huella 
ambiental corporativa, articulada con procesos 
de innovación orientados a criterios 
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Eje temático Aportación estratégica a la organización 

verde y 
competitividad 
internacional 

ecológicos, permite a las organizaciones 
acceder a mercados internacionales exigentes, 
construir reputación verificable y convertir la 
responsabilidad ambiental en un activo 
estratégico de primer orden. 

Finanzas 
sostenibles y 
nuevas métricas 
de inversión 

La adopción de instrumentos financieros 
alineados con criterios ESG, como bonos 
verdes, carteras de impacto y reportes 
integrados, redefine los parámetros de 
valoración corporativa, atrae capital 
institucional con horizontes de largo plazo y 
obliga a las organizaciones a medir con mayor 
precisión el costo real de sus operaciones. 

Empresas 
regenerativas, 
valor 
compartido y 
sostenibilidad 
digital 

Los modelos regenerativos, sustentados en 
relaciones de reciprocidad con comunidades y 
territorios, junto con el control automatizado 
del impacto organizacional mediante 
tecnología digital, configuran una arquitectura 
empresarial capaz de generar valor simultáneo 
para la organización, la sociedad y el entorno 
natural. 

Nota. La tabla organiza los ocho temas desarrollados en el capítulo en cuatro ejes 

articuladores, mostrando la contribución de cada uno a la construcción de 

sostenibilidad corporativa como fuente de valor estratégico. Elaboración propia. 

La sostenibilidad corporativa representa actualmente una 

dimensión estratégica inseparable de la competitividad 

empresarial. Las organizaciones que integran criterios ESG, 

innovación sostenible y creación de valor compartido no solo 

fortalecen su desempeño financiero, sino que desarrollan 

capacidades de adaptación frente a escenarios económicos, sociales 

y ambientales cada vez más complejos. Esta visión permite 

comprender que la sostenibilidad ha dejado de ser una iniciativa 

complementaria para convertirse en un elemento central de la 

estrategia corporativa contemporánea. 
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Este capítulo analiza la competitividad global y la 

expansión empresarial inteligente como procesos estratégicos que 

exigen adaptación permanente, análisis de información, 

comprensión cultural y capacidad de respuesta ante entornos 

internacionales complejos. La internacionalización contemporánea 

no puede entenderse como una fórmula uniforme, sino como una 

práctica de gestión que requiere planificación, flexibilidad y 

evaluación continua de riesgos y oportunidades. 

La expansión empresarial internacional exige adaptar la 

propuesta de valor, los canales de comunicación y las estrategias 

comerciales a las características de cada mercado de destino. Esta 

adaptación requiere comprender diferencias culturales, hábitos de 

consumo, niveles de madurez digital y condiciones competitivas 

locales. En este contexto, la internacionalización no puede basarse 

en la simple réplica de modelos exitosos en el mercado de origen, 

sino en una lectura estratégica de cada entorno. 

La inteligencia de negocios ocupa un lugar central en esta 

discusión. Haro Sarango et al. (2023) sostienen que esta disciplina 

ha dejado de ser un privilegio de las grandes corporaciones para 

convertirse en una herramienta accesible y determinante en la 

gestión contemporánea. 

En este contexto, una empresa mediana con orientación 

estratégica y herramientas analíticas adecuadas puede acceder a 

información de mercado que anteriormente estaba reservada a 

grandes corporaciones. Aunque persisten diferencias de recursos y 

capacidades, la inteligencia de negocios ha ampliado las 

posibilidades de análisis, comparación y toma de decisiones en 

procesos de expansión internacional. 

La transformación empresarial debe comprenderse como 

un proceso continuo de ajuste, aprendizaje y fortalecimiento de 

capacidades. En entornos de alta incertidumbre, las organizaciones 

no alcanzan una condición definitiva de adaptación, sino que deben 
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revisar de manera permanente sus estrategias, estructuras y 

mecanismos de respuesta. 

Figura 10 
Esquema de la competitividad global y la expansión empresarial 
inteligente 

 

Nota: La competitividad global requiere innovación y expansión estratégica 

La gestión intercultural y el liderazgo global constituyen 

dimensiones estratégicas para las organizaciones multinacionales, 

debido a que inciden directamente en la comunicación, la 

coordinación y la cohesión de equipos distribuidos. Gualteros 

Hernández et al. (2024) identifican que los líderes de equipos 

interculturales enfrentan demandas crecientes de comunicación 

adaptativa, gestión de confianza a distancia y construcción de 

cohesión en grupos con referencias culturales diversas. 

La dirección de equipos interculturales exige competencias 

relacionales, comunicacionales y adaptativas que complementan el 

conocimiento técnico. Estas capacidades permiten gestionar 

diferencias culturales, construir confianza y sostener cohesión 

organizacional en contextos multinacionales. 
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Las cadenas de suministro internacionales constituyen una 

infraestructura estratégica para el funcionamiento de la economía 

global. Su gestión integra flujos de bienes, información, decisiones 

logísticas y coordinación entre actores distribuidos en múltiples 

territorios.  

Ibarra-Peña et al. (2024) argumentan que la incorporación 

de inteligencia artificial y big data ha transformado la manera en 

que las organizaciones anticipan disrupciones, optimizan rutas y 

gestionan inventarios, haciendo posible el tránsito desde una lógica 

reactiva hacia una genuinamente predictiva. 

La analítica predictiva para la proyección comercial 

complementa esta transformación al fortalecer la capacidad de 

anticipación organizacional. Desfrancois Pierre et al. (2025) 

plantean que los modelos de análisis predictivo permiten anticipar 

comportamientos comerciales con base en patrones históricos y 

variables del entorno, reduciendo la dependencia de criterios 

exclusivamente subjetivos y fortaleciendo la calidad de las 

decisiones mediante el uso de evidencia estructurada. 

La innovación colaborativa y las alianzas estratégicas 

transnacionales constituyen mecanismos relevantes para fortalecer 

la competitividad empresarial. Calle García et al. (2025) afirman que 

las alianzas estratégicas representan una de las vías más efectivas 

para que las organizaciones accedan a capacidades que no podrían 

desarrollar de manera autónoma en plazos competitivos. En este 

contexto, la cooperación interorganizacional amplía el acceso a 

conocimiento, recursos y capacidades especializadas, favoreciendo 

la innovación, la adaptación estratégica y la generación de ventajas 

competitivas sostenibles. 

La adaptación empresarial frente a cambios regulatorios y 

económicos internacionales constituye una capacidad estratégica 

para organizaciones que operan en mercados globales. Las 

variaciones normativas, las restricciones comerciales, los cambios 
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fiscales y las crisis económicas pueden alterar de manera 

significativa la viabilidad de una estrategia de expansión. Yáñez-

Valdés (2025) documenta que, ante escenarios de dificultad 

económica, muchas pymes recurren a estrategias de diversificación 

de ingresos y reducción selectiva de costos como mecanismos de 

supervivencia. 

Este capítulo analiza la competitividad global como una 

capacidad organizacional sostenida que integra aprendizaje 

continuo, monitoreo del entorno, adaptación estratégica y revisión 

permanente de supuestos. En este marco, la competitividad no 

debe entenderse como un estado definitivo, sino como un proceso 

dinámico de ajuste institucional frente a mercados internacionales 

cambiantes. 

4.1. Estrategias corporativas para internacionalización 

en mercados digitales 

La internacionalización en mercados digitales exige 

capacidades distintas a las asociadas con los modelos tradicionales 

de expansión física. Las empresas que ingresan a nuevos mercados 

mediante canales digitales deben comprender las dinámicas 

tecnológicas, culturales, regulatorias y competitivas de cada 

entorno. En este contexto, la expansión internacional no depende 

únicamente de la apertura de operaciones en otro país, sino de la 

capacidad para adaptar propuestas de valor, canales de interacción 

y estrategias de posicionamiento a mercados con ritmos, hábitos y 

expectativas diferenciadas. 

La estrategia de internacionalización digital requiere 

revisar previamente las capacidades internas de la organización. La 

expansión hacia mercados internacionales exige estructuras 

operativas ágiles, procesos escalables, sistemas de información 

integrados y mecanismos de respuesta capaces de sostener la 

operación en contextos de mayor exposición competitiva. 
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Una decisión central en la internacionalización digital 

consiste en determinar qué elementos del modelo empresarial 

deben estandarizarse y cuáles deben adaptarse al mercado de 

destino. Hernández Godoy et al. (2025) señalan que las startups 

tecnológicas con mayor presencia internacional combinan una 

propuesta de valor clara y transferible con sensibilidad frente a las 

particularidades culturales de cada mercado. 

La internacionalización digital exige adaptar la propuesta 

de valor, los canales de comunicación y las estrategias comerciales 

a las condiciones culturales, tecnológicas y competitivas de cada 

mercado. La traducción lingüística resulta insuficiente si no se 

acompaña de una comprensión estratégica del comportamiento del 

consumidor local. 

Una empresa que ingresa a un nuevo mercado digital sin 

analizar adecuadamente sus dinámicas culturales, tecnológicas y 

comerciales puede destinar recursos significativos a canales de baja 

efectividad. La selección de plataformas digitales requiere evaluar 

hábitos de uso, niveles de confianza, preferencias de interacción y 

barreras de adopción propias de cada región. Replicar de manera 

automática la estrategia utilizada en el mercado de origen puede 

limitar el alcance de la expansión y reducir la pertinencia de la 

comunicación empresarial. 

La construcción de marca en entornos digitales 

internacionales exige equilibrar coherencia institucional y 

adaptación local. La coherencia permite mantener una identidad 

reconocible, mientras que la flexibilidad facilita la adecuación del 

mensaje a distintos contextos culturales y comerciales. Hernández 

Godoy et al. (2025) advierten que la identidad de marca debe 

orientar el proceso de adaptación en mercados con características 

socioeconómicas y digitales heterogéneas. 

Las empresas que internacionalizan sus operaciones 

digitales sin una estrategia clara de gestión y análisis de datos 
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incrementan sus riesgos de error estratégico. La inteligencia de 

datos constituye una herramienta necesaria para comprender 

comportamientos de mercado, diferencias culturales, niveles de 

adopción tecnológica y condiciones competitivas en cada región. Su 

uso permite reducir la dependencia de intuiciones no verificadas y 

fortalecer la calidad de las decisiones de expansión internacional. 

Las alianzas estratégicas con actores locales representan un 

mecanismo relevante para reducir las barreras de entrada en 

mercados digitales extranjeros. Estos actores aportan conocimiento 

contextual, redes de confianza, comprensión normativa y 

experiencia sobre las prácticas comerciales propias de cada 

entorno. Hernández Godoy et al. (2025) confirman que las 

estrategias de internacionalización digital más exitosas incorporan 

mecanismos de colaboración con redes locales, debido a que 

facilitan la adaptación cultural, comercial y relacional de la empresa 

en el mercado de destino. 

La regulación digital varía significativamente entre países y 

puede incidir de manera directa en la viabilidad de una estrategia 

de internacionalización. La protección de datos personales, las 

restricciones sobre publicidad digital, las obligaciones de 

transparencia y los requisitos de cumplimiento normativo deben 

analizarse antes de ingresar a cada mercado. Las empresas que 

adoptan un enfoque preventivo de cumplimiento reducen riesgos 

legales, fortalecen la confianza del usuario y mejoran la estabilidad 

de su operación internacional. 

La internacionalización en mercados digitales requiere 

capacidades permanentes de observación, análisis y ajuste 

estratégico. Las empresas con mejor desempeño no son 

necesariamente las de mayor tamaño, sino aquellas que identifican 

señales tempranas del entorno, adaptan sus decisiones con rapidez 

y mantienen coherencia interna durante el proceso de expansión. 

En este sentido, el aprendizaje organizacional continuo constituye 
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un factor determinante para sostener la competitividad en 

mercados internacionales dinámicos. 

4.2. Inteligencia de negocios aplicada a expansión 

empresarial global 

La inteligencia de negocios ha dejado de ser un recurso 

exclusivo de grandes corporaciones y se ha convertido en una 

herramienta accesible para empresas de distintos tamaños. Su 

adecuada implementación permite analizar mercados, identificar 

tendencias, evaluar riesgos y fundamentar decisiones de expansión 

con mayor rigor. Aunque persisten diferencias en recursos y 

capacidades, el acceso a herramientas analíticas ha ampliado las 

posibilidades de competir en mercados internacionales. 

La toma de decisiones de expansión internacional sin 

inteligencia de negocios incrementa significativamente el riesgo 

estratégico. En los mercados globales existe una elevada 

disponibilidad de datos; sin embargo, el desafío principal consiste 

en transformarlos en información útil para evaluar oportunidades, 

identificar riesgos y definir prioridades antes de comprometer 

recursos organizacionales relevantes. 

Cuando una empresa decide expandirse hacia nuevos 

mercados, debe determinar con criterios técnicos qué destinos 

ofrecen mejores condiciones de entrada, crecimiento y 

sostenibilidad. La inteligencia de negocios contribuye a esta 

decisión mediante el análisis integrado de patrones de consumo, 

comportamiento competitivo, tendencias regulatorias, condiciones 

económicas y señales tempranas del entorno. Esta integración 

permite identificar oportunidades y riesgos que difícilmente serían 

detectados mediante análisis aislados o decisiones basadas 

únicamente en intuición directiva. 

Los tableros de control, los modelos predictivos y los 

sistemas de visualización de datos permiten organizar información 
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compleja para facilitar su interpretación directiva. Su utilidad no 

depende únicamente del volumen de información disponible, sino 

de la capacidad institucional para analizarla, comunicarla y 

convertirla en criterios de decisión. La inteligencia de negocios 

adquiere valor estratégico cuando la información procesada se 

traduce en decisiones oportunas, fundamentadas y alineadas con 

los objetivos corporativos. 

Haro Sarango et al. (2023) identifican que entre las 

aplicaciones más recurrentes de la inteligencia de negocios en el 

ámbito empresarial global se encuentran el análisis de mercados, la 

gestión del desempeño organizacional y la identificación de 

patrones en el comportamiento del cliente. La relevancia de cada 

aplicación depende del grado de madurez de la expansión: en 

etapas iniciales predomina el análisis de mercado, mientras que en 

fases posteriores adquieren mayor importancia la medición del 

desempeño, la comparación de resultados y la optimización de 

procesos. 

La expansión empresarial global implica gestionar 

múltiples variables simultáneas, como tipos de cambio, 

comportamientos culturales, regulaciones locales, infraestructura 

logística, competencia regional y niveles de adopción tecnológica. 

La inteligencia de negocios permite organizar estas variables en 

sistemas de análisis que facilitan la identificación de riesgos, 

oportunidades y prioridades estratégicas. Su utilidad radica en 

transformar información dispersa en criterios de decisión 

aplicables a los procesos de internacionalización. 

La inteligencia de negocios solo genera valor cuando se 

integra con una cultura organizacional capaz de formular 

preguntas relevantes, interpretar resultados y utilizar la 

información en la toma de decisiones. Una plataforma analítica 

avanzada pierde efectividad si los equipos no cuentan con 

capacidades para transformar los datos en criterios de gestión. En 
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estos casos, los reportes y tableros pueden convertirse en 

instrumentos descriptivos de baja incidencia estratégica. 

La inteligencia de negocios también permite identificar 

escenarios en los que la expansión no resulta conveniente. El 

análisis de datos puede revelar márgenes reducidos, barreras de 

entrada subestimadas, riesgos regulatorios o condiciones 

competitivas desfavorables. Según Haro Sarango et al. (2023), las 

organizaciones que integran sistemas de análisis de información en 

sus procesos de toma de decisiones desarrollan una mayor 

capacidad para anticipar escenarios adversos y ajustar sus 

estrategias antes de comprometer recursos significativos. 

La competitividad global no depende únicamente de la 

presencia en múltiples mercados, sino del conocimiento detallado 

de las condiciones específicas de cada uno y de la capacidad para 

responder oportunamente a sus cambios. La inteligencia de 

negocios fortalece esta capacidad mediante procesos sistemáticos 

de análisis, inversión tecnológica, talento especializado y uso 

disciplinado de información verificable para revisar supuestos 

estratégicos y mejorar la toma de decisiones. 

Las organizaciones que han integrado la inteligencia de 

negocios en sus procesos de expansión global presentan una 

característica común: articulan la toma de decisiones con el 

aprendizaje institucional continuo. En estos casos, cada decisión 

genera información útil y cada conjunto de datos retroalimenta 

decisiones posteriores. Este ciclo permite reconocer patrones, 

anticipar obstáculos y detectar oportunidades que fortalecen la 

capacidad competitiva en mercados internacionales. 

4.3. Posicionamiento competitivo mediante 

transformación tecnológica corporativa 

El posicionamiento competitivo en la era tecnológica no 

depende únicamente de la calidad del producto o del precio 
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ofrecido, sino de la capacidad organizacional para transformar 

procesos, estructuras y mecanismos de gestión mediante el uso 

estratégico de herramientas digitales. Esta transformación requiere 

alineación institucional, liderazgo directivo, capacidades internas y 

coherencia entre la estrategia tecnológica y los objetivos 

corporativos. 

Arroyo Durán y Martínez Peña (2025) plantean que la 

transformación digital no es un evento puntual, sino un proceso 

continuo mediante el cual las empresas reconfiguran sus 

capacidades operativas y estratégicas para generar ventajas 

competitivas sostenibles en entornos de alta incertidumbre. En este 

contexto, el posicionamiento competitivo no depende únicamente 

de ingresar tempranamente al mercado, sino de sostener la 

relevancia empresarial mediante capacidades de adaptación, 

innovación continua y respuesta estratégica frente a cambios 

tecnológicos, comerciales y regulatorios. 

La transformación tecnológica corporativa comprende 

tanto la incorporación de herramientas digitales como la 

adecuación cultural, operativa y estratégica necesaria para 

utilizarlas de manera efectiva. Plataformas, sistemas, 

automatizaciones e interfaces solo generan impacto competitivo 

cuando se integran con nuevas capacidades organizacionales, 

procesos actualizados y criterios de gestión coherentes. Cuando 

esta integración no se produce, la adopción tecnológica puede 

limitarse a una implementación superficial sin efectos significativos 

sobre la competitividad organizacional. 

Antes de iniciar un proceso de transformación tecnológica, 

las organizaciones deben definir con claridad su propósito 

estratégico. La tecnología, por sí sola, no genera ventaja 

competitiva; esta surge cuando las herramientas digitales se alinean 

con problemas concretos, necesidades organizacionales 

identificadas y objetivos de diferenciación empresarial. Sin esta 
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orientación, la inversión tecnológica puede dispersarse y producir 

resultados limitados en términos de posicionamiento competitivo. 

La automatización de procesos constituye una vía relevante 

para fortalecer el posicionamiento competitivo mediante 

tecnología. Permite reducir errores, acortar ciclos operativos, 

mejorar la eficiencia y reasignar capacidades humanas hacia 

actividades que requieren análisis, creatividad, supervisión y 

relación estratégica. Arroyo Durán y Martínez Peña (2025) señalan 

que las organizaciones que integran tecnologías de automatización 

en sus operaciones no obtienen ventaja únicamente por la 

reducción de costos, sino por la capacidad de responder con mayor 

velocidad y precisión a las demandas del mercado. En sectores 

altamente competitivos, esta capacidad de respuesta puede 

convertirse en un factor diferenciador. 

El posicionamiento tecnológico también posee una 

dimensión externa asociada a la percepción del cliente. Los 

consumidores actuales evalúan a las empresas no solo por los 

productos o servicios ofrecidos, sino también por la calidad de la 

experiencia digital que reciben. Una plataforma lenta, una interfaz 

poco clara o un proceso de compra con fricciones puede afectar 

negativamente la imagen organizacional. Por ello, la tecnología 

bien implementada contribuye a mejorar la experiencia del usuario, 

fortalecer la confianza y diferenciar a la empresa frente a sus 

competidores. 

No todas las empresas que inician un proceso de 

transformación tecnológica logran traducirlo en posicionamiento 

competitivo real. Muchas quedan atrapadas en la fase de adopción 

sin llegar a la fase de integración. Adoptar tecnología significa 

incorporar herramientas; integrarla significa que esas herramientas 

cambian la manera de pensar, de decidir y de relacionarse dentro y 

fuera de la organización. 
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Figura 11 
Posicionamiento competitivo mediante transformación tecnológica 
corporativa en entornos empresariales modernos 

 

Nota: La transformación tecnológica fortalece posicionamiento y diferenciación 

empresarial 

La diferencia entre adopción e integración tecnológica es 

principalmente organizacional, cultural y directiva, debido a que 

exige modificar procesos, capacidades internas y criterios de 

gestión para convertir la tecnología en una fuente real de ventaja 

competitiva. 

La analítica avanzada, la inteligencia artificial y el 

aprendizaje automático están redefiniendo las fronteras del 

posicionamiento competitivo en prácticamente todos los sectores. 

Las empresas que acceden a estas tecnologías y las articulan con sus 

procesos estratégicos obtienen una capacidad de anticipación que 

antes era impensable. Arroyo Durán y Martínez Peña (2025) 

argumentan que la ventaja competitiva en la era digital proviene de 

la habilidad organizacional para combinar infraestructura 

tecnológica con talento humano orientado al análisis y la 



 Nuevas estructuras organizacionales, responsabilidad estratégica y competitividad global 

124 
 

innovación, generando así modelos de operación difíciles de 

replicar por los competidores. 

Los mercados contemporáneos se caracterizan por una 

elevada velocidad de cambio, mayor presión competitiva y ciclos de 

decisión cada vez más breves. En este contexto, las organizaciones 

deben desarrollar capacidades de anticipación, análisis y respuesta 

oportuna para sostener su competitividad. La demora en adaptar 

estrategias, procesos o modelos de negocio puede reducir la 

capacidad de permanencia y limitar el aprovechamiento de nuevas 

oportunidades. 

La transformación tecnológica orientada al 

posicionamiento competitivo debe comprenderse como un proceso 

continuo de revisión, adaptación e innovación organizacional. No 

se trata de una decisión puntual, sino de una capacidad 

institucional para evaluar tecnologías emergentes, rediseñar 

procesos y ajustar modelos de negocio conforme evolucionan las 

condiciones del mercado. Las organizaciones que integran esta 

perspectiva fortalecen su competitividad y reducen el riesgo de 

obsolescencia estratégica. 

4.4. Gestión intercultural y liderazgo global en 

organizaciones multinacionales 

La gestión intercultural en organizaciones multinacionales 

exige competencias directivas orientadas a la comunicación 

adaptativa, la coordinación de equipos diversos y la comprensión 

de diferencias culturales en torno a la autoridad, el tiempo, la 

colaboración y la resolución de conflictos. En estos contextos, el 

liderazgo global requiere capacidades institucionales para integrar 

perspectivas distintas sin afectar la coherencia estratégica de la 

organización. 

Las organizaciones multinacionales deben equilibrar 

coherencia global y adaptación local. La coherencia permite 
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preservar identidad corporativa, estándares operativos y eficiencia 

institucional, mientras que la adaptación local facilita la pertinencia 

de las decisiones frente a condiciones culturales, regulatorias y 

comerciales específicas. La gestión adecuada de esta tensión 

constituye una función central del liderazgo global. 

Gualteros Hernández et al. (2024) identifican que los 

líderes de equipos interculturales en empresas tecnológicas 

requieren competencias de comunicación adaptativa, gestión de 

confianza a distancia y construcción de cohesión en grupos con 

referencias culturales diversas. Estas competencias demandan 

formación continua, experiencia práctica y mecanismos 

organizacionales de retroalimentación. 

La gestión del tiempo constituye uno de los ámbitos donde 

las diferencias culturales generan mayores tensiones en 

organizaciones multinacionales. Para algunos equipos, los plazos 

representan compromisos estrictos; para otros, funcionan como 

referencias sujetas a negociación. Cuando estas diferencias no se 

identifican ni se gestionan adecuadamente, pueden producir 

frustración, malentendidos y deterioro de las relaciones laborales. 

Por ello, el liderazgo intercultural debe establecer criterios claros 

de coordinación, comunicación y cumplimiento de compromisos. 

Gualteros Hernández et al. (2024) señalan que los modelos 

de liderazgo intercultural más efectivos en entornos híbridos son 

aquellos que priorizan la construcción de espacios de diálogo donde 

los integrantes del equipo puedan expresar sus marcos de referencia 

culturales sin temor a ser juzgados o malinterpretados. Estos 

espacios requieren diseño deliberado, liderazgo activo y prácticas 

de comunicación que favorezcan la comprensión mutua, la 

coordinación y la confianza organizacional. 

La gestión intercultural exige diferenciar claramente entre 

diversidad e inclusión. Una organización puede contar con equipos 

diversos en nacionalidades, idiomas y trayectorias, pero mantener 



 Nuevas estructuras organizacionales, responsabilidad estratégica y competitividad global 

126 
 

prácticas internas que limiten la participación efectiva de ciertos 

grupos. La inclusión requiere mecanismos deliberados para 

garantizar que distintas perspectivas sean escuchadas, valoradas e 

incorporadas en los procesos de decisión. 

El liderazgo global efectivo exige capacidades para 

gestionar ambigüedad, interpretar señales culturales diversas y 

coordinar decisiones en contextos donde los significados pueden 

variar entre equipos. En estos entornos, los líderes deben evitar la 

imposición de marcos interpretativos únicos y promover 

mecanismos de diálogo, análisis contextual y toma de decisiones 

inclusiva. Esta capacidad fortalece la gestión intercultural y mejora 

la cohesión organizacional. 

El liderazgo intercultural en entornos digitales requiere 

prácticas deliberadas de comunicación, seguimiento y construcción 

de confianza. La interacción mediada por plataformas reduce 

algunos elementos del lenguaje no verbal y puede incrementar 

riesgos de malentendidos, por lo que los líderes deben establecer 

mecanismos claros de coordinación, retroalimentación y 

fortalecimiento del sentido de pertenencia organizacional. Estas 

prácticas favorecen la cohesión de equipos distribuidos geográfica 

y culturalmente, contribuyendo a una gestión más efectiva de la 

diversidad y a una mayor alineación con los objetivos 

institucionales. 

Gualteros Hernández et al. (2024) concluyen que el 

liderazgo intercultural en contextos híbridos requiere estrategias 

específicas de gestión relacional que compensen las limitaciones 

del entorno digital y fortalezcan el sentido de pertenencia en 

equipos distribuidos geográfica y culturalmente. 

La gestión de la diversidad cultural en organizaciones 

multinacionales debe orientarse a convertir las diferencias de 

origen, idioma, experiencia y perspectiva en capacidades 

organizacionales. Para ello, se requieren prácticas inclusivas que 
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aseguren participación efectiva, reconocimiento de distintos 

puntos de vista y utilización estratégica de la diversidad en los 

procesos de innovación y toma de decisiones. 

4.5. Logística inteligente y optimización de cadenas 

internacionales de suministro 

Las cadenas internacionales de suministro presentan altos 

niveles de interdependencia entre actores, procesos, 

infraestructuras y mercados. Una interrupción en un puerto, 

proveedor, centro de distribución o canal logístico puede generar 

efectos acumulativos sobre distintas regiones y sectores. Esta 

realidad evidencia que la competitividad global depende, en gran 

medida, de la capacidad para coordinar flujos de bienes, 

información y recursos de manera oportuna, eficiente y resiliente. 

La logística inteligente surge como respuesta a la necesidad 

de fortalecer la capacidad de anticipación y respuesta de las cadenas 

internacionales de suministro. Las disrupciones climáticas, los 

conflictos geopolíticos, las variaciones abruptas de la demanda y las 

fallas tecnológicas exigen sistemas capaces de monitorear riesgos, 

optimizar rutas y sostener la continuidad operativa en escenarios 

de alta incertidumbre. 

Ibarra-Peña et al. (2024) argumentan que la incorporación 

de inteligencia artificial y big data en las cadenas de suministro 

internacionales ha transformado la manera en que las 

organizaciones anticipan disrupciones, optimizan rutas y gestionan 

inventarios, permitiendo pasar de una lógica reactiva a una lógica 

predictiva que reduce costos y mejora la resiliencia operativa. 

Esta transición representa una modificación sustancial en 

la gestión logística internacional, al pasar de respuestas reactivas a 

esquemas predictivos basados en datos. La incorporación de 

inteligencia artificial y big data permite anticipar riesgos, optimizar 
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rutas, mejorar inventarios y fortalecer la resiliencia operativa de las 

cadenas de suministro. 

Los sistemas de trazabilidad digital permiten conocer con 

mayor precisión la ubicación, condición y tiempo estimado de 

llegada de las cargas dentro de las cadenas internacionales de 

suministro. Esta visibilidad fortalece la coordinación logística, 

mejora la confiabilidad de los compromisos de entrega y reduce la 

incertidumbre operativa. En consecuencia, la trazabilidad 

constituye una capacidad estratégica para la competitividad 

logística global. 

La optimización de cadenas internacionales de suministro 

requiere estrategias de diversificación de proveedores, 

especialmente en componentes o insumos críticos. La dependencia 

excesiva de una sola fuente de abastecimiento incrementa la 

vulnerabilidad operativa ante crisis logísticas, restricciones 

comerciales o interrupciones productivas. Por ello, las 

organizaciones deben construir redes de suministro más 

distribuidas, evaluando el equilibrio entre resiliencia, costos y 

complejidad operativa. 

Ibarra-Peña et al. (2024) señalan que los algoritmos de 

aprendizaje automático aplicados a la gestión de inventarios 

permiten a las empresas reducir significativamente el exceso de 

stock y los quiebres de existencias, dos problemas que 

históricamente han representado costos ocultos considerables en 

las operaciones logísticas internacionales. 

La gestión de inventarios a escala global exige combinar 

análisis de datos, conocimiento operativo y comprensión de los 

patrones de demanda de distintos mercados. Los algoritmos de 

aprendizaje automático pueden mejorar la precisión de las 

proyecciones, reducir excesos de stock y disminuir quiebres de 

inventario, siempre que se integren con criterios logísticos y 

experiencia operativa especializada. 
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La sostenibilidad constituye una dimensión estratégica de 

la logística internacional. Consumidores, reguladores e 

inversionistas exigen cada vez mayor trazabilidad ambiental en las 

cadenas de suministro, lo que obliga a las empresas a reducir 

emisiones, minimizar residuos y seleccionar rutas y modos de 

transporte compatibles con criterios de eficiencia y responsabilidad 

ambiental. 

La colaboración entre actores de la cadena de suministro 

constituye un factor estratégico para fortalecer la resiliencia 

logística internacional. Proveedores, operadores logísticos, 

aduanas, distribuidores y clientes finales forman un ecosistema 

interdependiente en el que la información compartida 

oportunamente mejora la coordinación, reduce interrupciones y 

facilita respuestas más rápidas ante contingencias operativas. 

El talento humano en logística inteligente enfrenta una 

transformación significativa debido a la necesidad de combinar 

conocimiento operativo con capacidades de análisis de datos. Las 

organizaciones que fortalecen estas competencias en sus equipos 

logísticos desarrollan ventajas competitivas difíciles de replicar, ya 

que integran experiencia práctica, interpretación tecnológica y 

capacidad de respuesta frente a entornos dinámicos. 

Las cadenas de suministro internacionales del futuro 

cercano serán más cortas, más digitales, más sostenibles y más 

capaces de reconfigurarse ante lo imprevisto. Ibarra-Peña et al. 

(2024) concluyen que la convergencia entre inteligencia artificial, 

big data y logística internacional está sentando las bases de un 

modelo de suministro global que prioriza la adaptabilidad y la 

eficiencia sostenible por encima de la mera reducción de costos a 

corto plazo. Las empresas que comprendan esta transición de 

manera anticipada estarán mejor preparadas para adaptarse a los 

nuevos estándares de eficiencia, sostenibilidad y resiliencia 

logística internacional. 



 Nuevas estructuras organizacionales, responsabilidad estratégica y competitividad global 

130 
 

4.6. Resiliencia corporativa y adaptación estratégica en 

entornos globales inciertos 

La resiliencia corporativa en entornos globales inciertos 

debe entenderse como una capacidad institucional para reajustar 

prioridades, reasignar recursos y mantener continuidad operativa 

ante cambios imprevistos. Esta capacidad no se limita a resistir 

escenarios adversos, sino que implica aprender de ellos, adaptar 

procesos y fortalecer la toma de decisiones estratégicas. 

Según Ruiz Hernández (2025), la resiliencia constituye una 

construcción dinámica asociada con la capacidad de adaptación 

ante situaciones complejas. En el ámbito empresarial, esta 

perspectiva permite comprender la importancia de los sistemas de 

información, la flexibilidad organizacional y el aprendizaje 

continuo como componentes necesarios para responder ante 

escenarios de incertidumbre. 

La adaptación estratégica exige revisar de manera 

permanente modelos operativos, procesos internos y esquemas de 

liderazgo. En organizaciones globales, esta revisión permite 

interpretar señales del entorno, anticipar riesgos y ajustar 

decisiones sin perder coherencia con los objetivos de largo plazo. 

De esta manera, la resiliencia se convierte en una capacidad 

estructural de competitividad. 

Las empresas que operan en entornos inciertos suelen 

enfrentar cambios continuos que afectan sus procesos, estructuras 

y condiciones de operación. Por ello, la resiliencia corporativa se 

orienta hacia la construcción de capacidades adaptativas 

permanentes. En la práctica, esto implica fortalecer sistemas de 

información, diversificar riesgos, desarrollar mecanismos de 

monitoreo del entorno y promover culturas organizacionales 

abiertas al cambio. Estas capacidades permiten mantener la 

continuidad operativa, responder oportunamente a escenarios 
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imprevistos y sostener la coherencia estratégica en contextos 

caracterizados por alta incertidumbre. 

La gestión estratégica adquiere una relevancia particular 

cuando las organizaciones enfrentan transformaciones 

simultáneas. En medio de procesos de expansión internacional, 

pueden coexistir presiones regulatorias, tensiones comerciales y 

cambios tecnológicos acelerados. Ruiz Hernández (2025) señala 

que la resiliencia se relaciona con la manera en que los actores 

interpretan y enfrentan situaciones complejas. Desde esa 

perspectiva, la lectura cuidadosa del entorno permite ajustar 

decisiones mientras se preservan objetivos de largo plazo, 

generando mayor capacidad de respuesta frente a escenarios 

cambiantes. 

Figura 12 
Esquema conceptual de la resiliencia corporativa y la adaptación 
estratégica en entornos globales inciertos 

 

Nota: La resiliencia facilita adaptación frente a entornos inciertos 

Dentro de modelos empresariales disruptivos, la 

adaptación estratégica deja de ser una actividad ocasional para 
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convertirse en una práctica cotidiana. Los equipos directivos deben 

desarrollar habilidades orientadas al aprendizaje continuo y 

promover mecanismos que faciliten la experimentación, la 

corrección de errores y la mejora progresiva del desempeño 

organizacional. 

La resiliencia también posee una dimensión humana 

fundamental para la sostenibilidad organizacional. Detrás de cada 

estrategia existen personas que interpretan información, gestionan 

incertidumbres y construyen respuestas colectivas frente a los 

desafíos del entorno. Cuando las organizaciones promueven 

confianza, comunicación transparente y participación activa, 

fortalecen la capacidad de adaptación de sus equipos y mejoran la 

calidad de la toma de decisiones. Estas condiciones favorecen la 

coordinación institucional, el compromiso organizacional y la 

implementación efectiva de procesos de cambio. 

En escenarios globales, la inteligencia estratégica requiere 

combinar visión prospectiva con capacidad de reacción inmediata. 

Los acontecimientos internacionales pueden alterar planes 

previamente definidos en plazos reducidos; por ello, la resiliencia 

permite absorber impactos, ajustar decisiones y preservar la 

continuidad del desarrollo organizacional. 

La resiliencia corporativa depende de la capacidad 

institucional para aprender de la incertidumbre, ajustar estrategias 

y movilizar recursos con oportunidad. Más allá de los indicadores 

financieros, las organizaciones resilientes desarrollan competencias 

de anticipación, flexibilidad operativa y coordinación interna. Estas 

capacidades permiten sostener la continuidad empresarial sin 

perder identidad ni propósito estratégico (Ruiz Hernández, 2025). 



Modelos empresariales disruptivos y sostenibilidad corporativa 

133 
 

4.7. Riesgos geoeconómicos y adaptación empresarial 

global 

A escala internacional, los riesgos geoeconómicos han 

dejado de percibirse como acontecimientos distantes para 

convertirse en una presencia constante dentro de las decisiones 

empresariales. Variaciones en las relaciones comerciales, tensiones 

diplomáticas y restricciones financieras alteran el ritmo de los 

mercados. Frente a este escenario cambiante, las organizaciones 

ajustan sus estrategias mediante procesos de análisis, evaluación de 

riesgos y revisión permanente de las condiciones económicas, 

políticas y regulatorias que inciden en sus decisiones 

internacionales. 

Según Espinoza Toalombo et al. (2025), la dinámica 

geopolítica influye de manera directa en la planificación 

organizacional. Bajo esa perspectiva, las empresas que operan en 

distintos territorios procuran interpretar señales económicas y 

políticas antes de comprometer recursos significativos. La 

expansión internacional ya no depende únicamente de 

oportunidades comerciales; también intervienen factores 

vinculados con estabilidad institucional, cooperación internacional 

y previsibilidad regulatoria que condicionan cada movimiento 

corporativo. 

La adaptación empresarial global exige monitorear de 

manera permanente los cambios que afectan las cadenas de 

suministro, las rutas comerciales y los acuerdos económicos 

internacionales. Cuando un puerto reduce operaciones, una ruta 

comercial incrementa sus costos o un acuerdo económico pierde 

vigencia, las organizaciones pueden enfrentar impactos operativos, 

financieros y logísticos significativos. En este contexto, resulta 

indispensable fortalecer los mecanismos de análisis y gestión de 

riesgos para anticipar contingencias y minimizar sus efectos sobre 

la continuidad del negocio. 
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La diversificación de mercados y proveedores constituye 

una estrategia fundamental para fortalecer la resiliencia 

organizacional frente a escenarios de incertidumbre. Esta práctica 

reduce la dependencia de fuentes únicas de abastecimiento y 

disminuye la exposición a interrupciones externas que puedan 

afectar la operación empresarial. Asimismo, amplía la capacidad de 

respuesta institucional y favorece una mayor flexibilidad estratégica 

para adaptarse a cambios en el entorno económico, comercial y 

geopolítico. 

La transformación digital también participa activamente 

en los procesos de adaptación. Herramientas de análisis predictivo, 

sistemas de monitoreo internacional y plataformas colaborativas 

facilitan la identificación temprana de cambios económicos 

relevantes. Gracias a estos recursos, las organizaciones pueden 

reaccionar con mayor rapidez ante acontecimientos inesperados. 

No se trata de eliminar la incertidumbre, sino de desarrollar 

capacidades institucionales para anticiparla, gestionarla y reducir 

sus efectos sobre la continuidad operativa. 

Espinoza Toalombo et al. (2025) sostienen que las 

decisiones estratégicas en contextos geoeconómicos requieren 

equilibrar crecimiento y prudencia mediante mecanismos 

permanentes de evaluación y monitoreo. Las organizaciones más 

preparadas combinan visión de largo plazo con análisis prospectivo 

y procesos de revisión continua que permiten ajustar decisiones de 

internacionalización conforme evolucionan las condiciones del 

entorno. 

En contextos de incertidumbre, la confianza acumulada 

con clientes, proveedores, trabajadores y comunidades constituye 

un activo estratégico. Esta confianza fortalece la reputación 

corporativa, facilita la cooperación y mejora la capacidad de 

respuesta ante escenarios adversos. Por ello, la gestión de riesgos 

globales debe considerar no solo variables económicas, sino 

también relaciones institucionales y capital reputacional. 
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El liderazgo en entornos globales inciertos exige 

habilidades para interpretar señales internacionales, coordinar 

equipos distribuidos y ajustar decisiones frente a escenarios 

cambiantes. La experiencia directiva debe complementarse con 

aprendizaje continuo, análisis prospectivo y capacidad de 

adaptación institucional. Estas competencias fortalecen la 

respuesta organizacional ante riesgos económicos, políticos y 

regulatorios. 

La cooperación entre organizaciones, gobiernos y 

organismos internacionales contribuye a reducir vulnerabilidades 

asociadas con riesgos geoeconómicos. Los acuerdos estratégicos, el 

intercambio de información y los mecanismos de coordinación 

fortalecen la resiliencia empresarial y mejoran la capacidad de 

respuesta frente a acontecimientos globales. Asimismo, la 

interdependencia económica internacional genera efectos que 

pueden extenderse entre distintos sectores y territorios, por lo que 

resulta indispensable desarrollar estrategias de adaptación y 

gestión preventiva de riesgos. 

Las perspectivas asociadas con la Agenda 2030 resaltan la 

importancia de integrar planificación estratégica y adaptación 

permanente dentro de la gestión corporativa (Espinoza Toalombo 

et al., 2025). Bajo esta orientación, las empresas desarrollan 

estructuras más preparadas para enfrentar cambios inesperados sin 

perder competitividad. Lejos de representar una amenaza 

insuperable, los riesgos geoeconómicos pueden transformarse en 

oportunidades de aprendizaje, innovación y fortalecimiento 

institucional cuando existe capacidad de anticipación. 

4.8. Innovación colaborativa y alianzas estratégicas 

transnacionales 

La innovación colaborativa permite a las organizaciones 

acceder a capacidades, conocimientos y recursos que difícilmente 

podrían desarrollar de manera aislada. En mercados 



 Nuevas estructuras organizacionales, responsabilidad estratégica y competitividad global 

136 
 

interconectados, las alianzas estratégicas transnacionales facilitan 

la transferencia de conocimiento, el intercambio de experiencias y 

el desarrollo conjunto de soluciones innovadoras. Asimismo, la 

confianza institucional constituye un factor relevante para la 

consolidación de relaciones de cooperación sostenibles entre 

organizaciones de distintos contextos empresariales. 

Las alianzas transnacionales representan espacios donde 

convergen perspectivas diversas y prácticas empresariales 

construidas en entornos distintos. A través de estas relaciones, las 

organizaciones pueden acceder a tecnologías, procesos y 

aprendizajes que fortalecen sus capacidades internas. El 

intercambio continuo entre actores internacionales genera 

oportunidades de innovación, transferencia de conocimiento y 

adaptación estratégica frente a mercados dinámicos. 

Según Martel Fretell et al. (2025), la integración entre 

innovación y sostenibilidad fortalece las capacidades 

organizacionales necesarias para competir en mercados dinámicos. 

Bajo esta visión, las alianzas internacionales permiten desarrollar 

respuestas más flexibles frente a transformaciones económicas y 

tecnológicas. La cooperación deja de percibirse como una 

alternativa complementaria y adquiere una dimensión estratégica 

vinculada al crecimiento responsable y sostenido. 

Dentro de los procesos de expansión empresarial 

inteligente, la colaboración internacional facilita la reducción de 

incertidumbres asociadas al ingreso en nuevos mercados. 

Compartir información, experiencias operativas y redes de contacto 

permite comprender mejor las particularidades culturales, 

comerciales y regulatorias de cada territorio. Esta cooperación 

mejora la calidad de las decisiones estratégicas y reduce riesgos 

derivados del desconocimiento del entorno. 

La creación conjunta de valor constituye uno de los 

principales beneficios derivados de las alianzas estratégicas 
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transnacionales. La articulación de objetivos compatibles entre 

organizaciones favorece el desarrollo de soluciones innovadoras y 

la generación de capacidades compartidas. Asimismo, la 

consolidación de relaciones institucionales basadas en credibilidad, 

transparencia y aprendizaje mutuo fortalece la sostenibilidad de las 

alianzas y mejora la competitividad organizacional en entornos 

complejos. 

Las dinámicas empresariales contemporáneas muestran 

que la innovación suele fortalecerse mediante procesos 

colaborativos. La combinación de recursos tecnológicos, 

capacidades humanas y conocimientos especializados permite 

generar resultados superiores a los obtenidos de manera aislada. 

Martel Fretell et al. (2025) sostienen que la cooperación estratégica 

favorece la integración de capacidades complementarias y fortalece 

la competitividad organizacional. En este contexto, las fronteras 

geográficas pierden relevancia operativa mientras aumentan las 

oportunidades de cooperación internacional y generación conjunta 

de valor. 

Frente a entornos globales caracterizados por cambios 

constantes, las alianzas internacionales facilitan mecanismos de 

adaptación más ágiles. La participación conjunta en proyectos de 

investigación, plataformas tecnológicas o iniciativas sostenibles 

amplía las oportunidades de aprendizaje organizacional y fortalece 

la capacidad de respuesta frente a transformaciones económicas, 

sociales y tecnológicas. 

La competitividad global contemporánea demanda 

estructuras empresariales capaces de colaborar sin perder identidad 

propia. Desde esta perspectiva, las alianzas transnacionales 

permiten equilibrar autonomía y cooperación mediante esquemas 

flexibles de gobernanza. Tal equilibrio favorece la generación de 

innovaciones relevantes para múltiples mercados, fortaleciendo 

simultáneamente la capacidad de respuesta frente a cambios 

económicos, sociales y tecnológicos de alcance internacional. 
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Los resultados de las alianzas estratégicas transnacionales 

suelen consolidarse de manera progresiva mediante procesos de 

aprendizaje, transferencia de conocimiento y coordinación 

institucional. Su impacto puede observarse en la mejora de 

capacidades internas, el fortalecimiento de prácticas responsables 

y la generación de soluciones innovadoras. Por ello, estas alianzas 

requieren continuidad, confianza y objetivos compartidos. 

La consolidación de alianzas estratégicas transnacionales 

exige visión compartida, compromiso institucional, confianza y 

mecanismos claros de coordinación. Estas condiciones permiten 

construir redes orientadas a la innovación, la sostenibilidad y el 

crecimiento competitivo de largo plazo. La evidencia presentada 

por Martel Fretell et al. (2025) respalda la importancia de integrar 

capacidades complementarias para generar ventajas competitivas 

duraderas en economías globalmente interdependientes. 

Tabla 4 
Dimensiones estratégicas de la competitividad global y la expansión 
empresarial inteligente 

Dimensión temática Aportaciones centrales del 

capítulo 

Internacionalización 

digital e inteligencia de 

negocios 

Las empresas que compiten 

globalmente en entornos digitales 

requieren combinar estandarización 

de su propuesta de valor con 

sensibilidad cultural hacia cada 

mercado de destino. La inteligencia 

de negocios transforma datos 

abundantes en decisiones estratégicas 

precisas, permitiendo identificar 

oportunidades, anticipar escenarios 

adversos y sostener trayectorias de 

expansión más estables y 

fundamentadas en evidencia. 
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Dimensión temática Aportaciones centrales del 

capítulo 

Transformación 

tecnológica y liderazgo 

intercultural 

El posicionamiento competitivo 

sostenible se construye mediante la 

integración de tecnología con cambio 

cultural organizacional, no mediante 

la adopción aislada de herramientas 

digitales. En paralelo, el liderazgo de 

equipos multinacionales exige 

competencias comunicativas 

adaptativas, gestión de la confianza a 

distancia y capacidad para convertir 

la diversidad cultural en fortaleza 

colectiva, especialmente en entornos 

híbridos y distribuidos. 

Logística inteligente y 

analítica predictiva 

La incorporación de inteligencia 

artificial y big data en las cadenas de 

suministro internacionales permite 

pasar de una gestión reactiva a una 

lógica predictiva que reduce costos y 

fortalece la resiliencia operativa. La 

analítica predictiva aplicada a la 

proyección comercial complementa 

el juicio directivo con evidencia 

estructurada, mejorando la 

segmentación de clientes y la 

asignación eficiente de recursos en 

mercados dinámicos. 

Innovación 

colaborativa y 

adaptación regulatoria 

Las alianzas estratégicas 

transnacionales permiten acceder a 

capacidades que ninguna 

organización podría desarrollar en 

solitario dentro de plazos 

competitivos, siempre que se 
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Dimensión temática Aportaciones centrales del 

capítulo 

sustenten en relaciones de confianza 

y no únicamente en contratos. La 

adaptación ante cambios regulatorios 

y económicos internacionales exige 

una musculatura organizacional para 

el cambio: estructuras flexibles, 

monitoreo normativo sistemático y 

diversificación que prevenga la 

concentración de riesgos. 

Nota. Elaboración propia a partir del análisis de los contenidos 

desarrollados en el Capítulo 4  

La competitividad global exige una visión empresarial 

capaz de combinar capacidades tecnológicas, inteligencia 

estratégica y comprensión de las dinámicas internacionales. La 

expansión corporativa sostenible requiere organizaciones 

preparadas para gestionar riesgos, adaptarse a contextos 

multiculturales y aprovechar oportunidades derivadas de la 

innovación y la cooperación transnacional. Desde esta perspectiva, 

la internacionalización deja de ser únicamente un proceso de 

crecimiento comercial para convertirse en una estrategia integral 

de generación de valor en mercados cada vez más interconectados. 
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Este capítulo examina la convergencia entre tecnología, 

personas y responsabilidad social como eje de las nuevas 

configuraciones empresariales. La transformación corporativa 

contemporánea exige integrar automatización avanzada, talento 

digital, bienestar organizacional, ética empresarial y capacidad de 

anticipación estratégica. Estas dimensiones no deben analizarse de 

forma aislada, sino como componentes interdependientes de la 

competitividad sostenible. 

La automatización avanzada de procesos organizacionales 

ha modificado la manera en que las empresas distribuyen 

funciones, coordinan operaciones y gestionan información. 

Sistemas automatizados, algoritmos de análisis y plataformas 

digitales permiten ejecutar tareas repetitivas con mayor precisión, 

reducir tiempos operativos y fortalecer la capacidad de respuesta 

frente a entornos dinámicos. No obstante, su implementación 

requiere criterios claros de gobernanza, supervisión humana y 

evaluación de riesgos. 

La descentralización de las operaciones empresariales 

mediante blockchain corporativo representa una transformación 

relevante en la arquitectura de confianza organizacional. Abad-

Segura, Infante-Moro y Meneses (2025) documentan que la 

tecnología de libro mayor distribuido redefine los procesos de 

auditoría interna al permitir que cada transacción sea verificable 

por múltiples partes sin necesidad de revelar información 

confidencial completa. Esta capacidad fortalece la transparencia 

selectiva, la verificación descentralizada y la rendición de cuentas 

dentro de las organizaciones. 

El talento digital no debe limitarse a los departamentos de 

tecnología, ya que la transformación empresarial exige capacidades 

digitales transversales en distintas áreas de la organización. Las 

empresas inteligentes no se distinguen únicamente por la 

sofisticación de sus herramientas, sino por la capacidad de sus 

colaboradores para utilizarlas con criterio, adaptabilidad y 
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orientación estratégica. Mesía Vielma (2024) plantea que las 

organizaciones inteligentes requieren modelos de formación que 

combinen modalidades presenciales, virtuales y autónomas para 

responder a las necesidades reales de sus equipos. 

Figura 13 
Esquema ilustrativo de la transformación corporativa en la era 
digital. 

 

Nota: La digitalización redefine estructuras y procesos corporativos 

La inteligencia artificial generativa se ha incorporado 

progresivamente a los entornos de trabajo como una herramienta 

orientada a optimizar tareas repetitivas, procesar información 

compleja y apoyar la toma de decisiones. Santana Quevedo (2025) 

argumenta que esta tecnología está transformando los procesos 

decisionales en grandes empresas multinacionales al permitir el 

procesamiento y la síntesis de volúmenes de información que 

superan las capacidades cognitivas humanas disponibles en tiempo 

real. Su valor estratégico depende de la capacidad directiva para 

formular preguntas pertinentes, interpretar resultados y utilizar la 

información con criterio organizacional. 
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El espacio de trabajo se ha convertido en una variable 

estratégica del diseño organizacional. Chavez Aguero (2026) 

sostiene que la digitalización acelerada de los entornos laborales ha 

impulsado una reconfiguración profunda de las estructuras 

organizativas, donde el espacio físico cede parte de su función 

articuladora a las plataformas digitales de colaboración y gestión. 

En este contexto, las oficinas virtuales deben comprenderse como 

configuraciones laborales que requieren reglas específicas de 

comunicación, coordinación y liderazgo. 

La toma de decisiones en condiciones de incertidumbre 

requiere herramientas que permitan anticipar escenarios, evaluar 

riesgos y preparar respuestas institucionales. La simulación 

estratégica y los escenarios predictivos no eliminan la 

incertidumbre, pero contribuyen a estructurarla mediante análisis 

prospectivo. Sevilla Cagigal y Flores-García (2026) señalan que la 

integración de herramientas predictivas favorece una gestión más 

adaptativa, con mayor conciencia de las consecuencias sistémicas y 

mayor capacidad de ajuste ante señales tempranas de cambio. 

Este capítulo analiza la proyección corporativa como un 

fenómeno multidimensional que integra componentes 

tecnológicos, humanos, éticos y sociales. Los subtemas 

desarrollados permiten examinar avances, tensiones y desafíos 

asociados a la transformación empresarial contemporánea, con 

énfasis en sus implicaciones para la toma de decisiones 

organizacionales. 

5.1. Empresas autónomas y automatización avanzada de 

procesos organizacionales 

La automatización avanzada permite redistribuir funciones 

entre sistemas tecnológicos y talento humano, asignando a cada 

componente responsabilidades acordes con su capacidad. Los 

sistemas automatizados pueden ejecutar tareas repetitivas, detectar 

desviaciones y coordinar procesos operativos, mientras que el 
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criterio humano conserva un papel central en la interpretación, 

supervisión y toma de decisiones estratégicas. Esta articulación 

fortalece la eficiencia sin eliminar la responsabilidad directiva. 

La automatización avanzada exige equilibrar 

estandarización operativa y flexibilidad organizacional. Los 

procesos excesivamente rígidos pueden volverse insuficientes 

frente a cambios imprevistos, mientras que los procesos demasiado 

flexibles dificultan la sistematización y el control. Por ello, las 

organizaciones deben diseñar mecanismos que permitan 

automatizar tareas sin perder capacidad de adaptación estratégica.  

La automatización avanzada incrementa la disponibilidad 

de información operativa y exige nuevas capacidades analíticas. Las 

organizaciones deben desarrollar competencias para interpretar, 

priorizar y utilizar los datos generados por sistemas autónomos. Sin 

estos mecanismos, la acumulación de información puede producir 

dispersión analítica en lugar de ventajas estratégicas. 

La automatización puede implementarse con distintos 

enfoques estratégicos. Cuando se orienta únicamente a la reducción 

de costos, su impacto puede limitarse a la eficiencia operativa 

inmediata. En cambio, cuando se integra a una estrategia de 

crecimiento, permite reasignar recursos, fortalecer capacidades 

especializadas y desarrollar propuestas de valor que antes 

resultaban difíciles de sostener por limitaciones de escala o tiempo 

operativo. 

Las configuraciones empresariales autónomas plantean 

desafíos relevantes en materia de responsabilidad organizacional. 

Cuando un sistema automatizado interviene en decisiones 

operativas o estratégicas, resulta necesario definir con claridad los 

niveles de supervisión humana, los criterios de control, los 

mecanismos de auditoría y la asignación de responsabilidades. Por 

ello, la gobernanza de los procesos automatizados requiere tanta 

atención estratégica como su diseño técnico. 
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La empresa autónoma debe entenderse como una 

organización capaz de articular sistemas tecnológicos, procesos 

automatizados y supervisión humana especializada. Quispe et al. 

(2025) concluyen que la eficiencia sostenida en entornos 

automatizados depende de la capacidad humana para interpretar 

datos, orientar procesos y mantener criterios de responsabilidad 

organizacional. En este sentido, la automatización avanzada 

fortalece la eficiencia cuando se integra con juicio directivo, control 

institucional y claridad estratégica. 

5.2. Transformación financiera digital y nuevos modelos 

de inversión corporativa 

La transformación financiera digital también ha ampliado 

las posibilidades de análisis, inversión y gestión corporativa. El 

procesamiento de datos en tiempo real, la automatización de 

reportes y la incorporación de herramientas analíticas permiten 

mejorar la calidad de las decisiones financieras. Estas capacidades 

deben integrarse con criterios de control, transparencia y 

responsabilidad para evitar que la tecnología opere de manera 

desconectada de los objetivos estratégicos de la organización. 

León-Vega et al. (2024) señalan que la digitalización 

financiera mantiene una relación relevante con el desempeño 

empresarial. En este contexto, la información financiera circula con 

mayor rapidez y disponibilidad dentro de las organizaciones, lo que 

permite evaluar escenarios con instrumentos más precisos y 

actualizados. Esta capacidad fortalece la toma de decisiones de 

inversión y mejora la respuesta institucional ante cambios 

económicos. 

Los nuevos modelos de inversión corporativa se desarrollan 

en escenarios caracterizados por una mayor disponibilidad de 

información, automatización analítica y plataformas integradas de 

gestión financiera. Estas herramientas permiten evaluar riesgos, 

rendimientos esperados y oportunidades de inversión con mayor 
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precisión. Su aporte estratégico depende de que la información 

disponible sea interpretada mediante criterios financieros, 

operativos y corporativos alineados con los objetivos de largo plazo. 

La digitalización financiera modifica la forma en que las 

empresas analizan recursos, proyectos y oportunidades de 

crecimiento. Al integrar información dispersa y evaluar escenarios 

con mayor precisión, fortalece la capacidad institucional para 

responder a condiciones económicas cambiantes y tomar 

decisiones financieras alineadas con los objetivos estratégicos. 

La competitividad global exige decisiones financieras 

oportunas sustentadas en información confiable y actualizada. Los 

sistemas digitales permiten identificar tendencias, comparar 

escenarios y analizar variables que antes permanecían dispersas 

entre múltiples registros. En consecuencia, la gestión financiera 

adquiere una función estratégica al integrar datos, análisis de riesgo 

y criterios de inversión alineados con los objetivos corporativos. 

Durante los procesos de expansión empresarial inteligente, 

la tecnología financiera facilita la identificación de oportunidades 

en mercados diversos mediante información organizada, accesible 

y actualizada. Esta capacidad permite reducir la dependencia de 

análisis fragmentados, mejorar la coordinación entre áreas y 

fortalecer la evaluación de proyectos de crecimiento internacional. 

La presión fiscal, los indicadores de rentabilidad y las 

variables de desempeño financiero pueden ser monitoreados con 

mayor precisión mediante sistemas digitales avanzados. León-Vega 

et al. (2024) identifican una relación relevante entre digitalización 

y mejora de determinados resultados financieros, especialmente 

cuando la información disponible permite detectar desviaciones 

tempranas, ajustar estrategias y fortalecer la toma de decisiones 

corporativas de largo plazo. 
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Las inversiones corporativas contemporáneas muestran 

una creciente orientación hacia activos tecnológicos, plataformas 

digitales y capacidades de análisis avanzado. Esta tendencia refleja 

una transformación en las prioridades empresariales, donde el 

capital no se orienta únicamente al crecimiento económico 

inmediato, sino también al fortalecimiento de la capacidad 

adaptativa, la eficiencia operativa y la sostenibilidad competitiva. 

La digitalización financiera constituye una evolución 

vinculada con la competitividad global y la sostenibilidad 

empresarial. Su incorporación permite administrar recursos con 

mayor precisión, fortalecer los sistemas de información y mejorar 

la calidad de las decisiones corporativas. La relación positiva entre 

transformación digital y desempeño financiero ha sido 

documentada en investigaciones recientes (León-Vega et al., 2024). 

5.3. Talento digital y aprendizaje continuo en 

organizaciones inteligentes 

El talento digital y el aprendizaje continuo constituyen 

capacidades esenciales para las organizaciones inteligentes. La 

transformación tecnológica exige colaboradores capaces de 

actualizar conocimientos, interpretar datos, utilizar herramientas 

digitales y adaptarse a nuevas formas de trabajo. Por ello, la 

formación no debe limitarse a capacitaciones ocasionales, sino 

integrarse como una práctica permanente de mejora, innovación y 

transferencia de conocimiento dentro de la organización. 

El aprendizaje continuo constituye una condición esencial 

para las organizaciones inteligentes. No debe limitarse a 

capacitaciones formales o plataformas de formación obligatoria, 

sino integrarse a la práctica cotidiana mediante experiencias de 

actualización, reflexión, experimentación y mejora. Cuando la 

formación responde a necesidades reales del trabajo y se articula 

con los objetivos estratégicos, fortalece la adaptabilidad del talento 

humano y la capacidad institucional de innovación. 
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Mesía Vielma (2024) plantea que las organizaciones 

inteligentes requieren modelos de formación que combinen 

modalidades presenciales, virtuales y autónomas para responder a 

las necesidades reales de sus equipos. Esta combinación permite 

adaptar los procesos de aprendizaje a distintos ritmos, funciones y 

contextos laborales, fortaleciendo la transferencia del 

conocimiento al desempeño organizacional. 

Una organización inteligente no se define por la 

complejidad de sus estructuras, sino por su capacidad para 

aprender de sus errores, revisar sus procesos y corregir desviaciones 

antes de que estas se conviertan en crisis. Esta capacidad requiere 

colaboradores dispuestos a formular preguntas, identificar fallas y 

proponer mejoras dentro de un entorno institucional que valore la 

retroalimentación y la mejora continua. 

Figura 14 
Talento digital y aprendizaje continuo en organizaciones 
inteligentes 

 

Nota: El aprendizaje continuo fortalece capacidades organizacionales futuras 
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El talento digital no se limita a los departamentos de 

tecnología. En la actualidad, distintas áreas organizacionales 

requieren competencias básicas para interpretar datos, utilizar 

herramientas digitales y comprender procesos de automatización. 

La digitalización del talento debe entenderse como una capacidad 

transversal que fortalece la gestión empresarial y no como una 

competencia reservada exclusivamente a especialistas técnicos. 

El diseño de programas de aprendizaje continuo debe 

considerar la disponibilidad real de tiempo, los ritmos laborales y 

las condiciones operativas de los colaboradores. Mesía Vielma 

(2024) señala que los entornos multimodales de aprendizaje 

facilitan el acceso a contenidos formativos en momentos 

compatibles con la dinámica del trabajo, lo que incrementa la 

adherencia y mejora la transferencia del conocimiento al 

desempeño laboral. 

Las métricas de productividad no siempre capturan el valor 

del aprendizaje colaborativo entre colegas. Las conversaciones 

técnicas, el intercambio de experiencias y la resolución conjunta de 

problemas generan conocimiento organizacional que difícilmente 

puede formalizarse por completo en manuales o procedimientos. 

Las organizaciones inteligentes reconocen este capital, lo 

promueven y generan espacios para que el aprendizaje compartido 

fortalezca la práctica cotidiana. 

La retención del talento digital constituye uno de los 

desafíos más relevantes para las organizaciones orientadas a la 

transformación. Los profesionales con capacidades digitales 

avanzadas suelen disponer de mayores oportunidades laborales, 

por lo que su permanencia depende no solo de la compensación 

económica, sino también de las posibilidades de desarrollo, 

aprendizaje y crecimiento profesional. En este sentido, el 

aprendizaje continuo opera como una estrategia clave para 

fortalecer el compromiso y la permanencia del talento. 
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Mesía Vielma (2024) concluye que la formación del talento 

humano en organizaciones inteligentes debe construirse sobre una 

cultura que valore el aprendizaje como proceso permanente y no 

como evento puntual. En consecuencia, la actualización de 

capacidades debe integrarse a la estrategia organizacional para 

fortalecer la anticipación, la adaptación y la innovación frente a los 

cambios del entorno. 

En síntesis, las empresas del futuro no se diferenciarán 

únicamente por la tecnología que incorporen, sino por la calidad 

del conocimiento, la capacidad de aprendizaje y la adaptabilidad de 

sus equipos. Las herramientas digitales pueden ser replicadas por 

distintos competidores, pero una cultura organizacional orientada 

al aprendizaje continuo constituye una ventaja más difícil de imitar 

y más sostenible en el tiempo. 

5.4. Bienestar organizacional y liderazgo humano en 

entornos digitales 

El bienestar organizacional adquiere una dimensión 

distinta en entornos digitales, donde la proximidad física deja de 

ser el principal mecanismo de vinculación entre las personas. En 

este contexto, la confianza, la comunicación efectiva y el liderazgo 

humano se convierten en factores esenciales para sostener la 

colaboración, el compromiso y la experiencia laboral. Cada 

interacción digital puede fortalecer o debilitar la percepción de 

pertenencia, por lo que las organizaciones deben gestionar estos 

espacios con criterios de cercanía, claridad y responsabilidad. 

De acuerdo con Rojo Ramírez (2026), las tecnologías 

recientes favorecen culturas organizacionales más dinámicas 

cuando están acompañadas por liderazgos orientados al desarrollo 

humano. En entornos digitales, este enfoque exige prácticas de 

comunicación, reconocimiento y acompañamiento que permitan 

sostener la confianza, la colaboración y el sentido de pertenencia. 
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Dentro de las nuevas configuraciones empresariales, el 

liderazgo humano debe orientarse a la coordinación de tareas, al 

acompañamiento del talento y al fortalecimiento de condiciones 

laborales saludables. Esta perspectiva reconoce que el desempeño 

organizacional depende no solo de indicadores técnicos, sino 

también de factores emocionales, relacionales y culturales que 

inciden en la participación y el compromiso de los colaboradores. 

El bienestar organizacional en entornos digitales requiere 

políticas claras de comunicación, coordinación, desconexión 

laboral y acompañamiento del talento humano. Los modelos 

híbridos y remotos ofrecen flexibilidad, pero también exigen 

mecanismos de gestión que preserven la salud ocupacional, el 

compromiso y el sentido de pertenencia. Las oficinas virtuales y los 

espacios laborales rediseñados deben evaluarse no solo por su 

eficiencia operativa, sino también por su capacidad para fortalecer 

la cohesión institucional y la productividad sostenible. 

La tecnología alcanza mejores resultados cuando se integra 

con prácticas de liderazgo, comunicación y gestión del talento 

orientadas al bienestar organizacional. Las plataformas digitales no 

generan valor por sí solas; su efectividad depende de que faciliten 

la colaboración, fortalezcan la coordinación y contribuyan al 

sentido de pertenencia. En este sentido, la cultura organizacional 

apoyada en tecnología debe mantener una orientación centrada en 

las personas, mediante relaciones laborales basadas en confianza, 

reconocimiento y acompañamiento institucional. 

5.5. Oficinas virtuales y rediseño de espacios laborales 

corporativos 

Las oficinas corporativas han desempeñado históricamente 

un papel central en la organización del trabajo, la coordinación de 

equipos y la construcción de cultura institucional. Además de 

constituir espacios físicos para la ejecución de actividades laborales, 

han facilitado la interacción informal, la transmisión de 
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conocimientos y el fortalecimiento de la identidad organizacional. 

Sin embargo, la expansión de los modelos híbridos y remotos ha 

impulsado una revisión profunda de la función tradicional de estos 

espacios dentro de las empresas. 

La aceleración de los procesos de digitalización y la 

adopción masiva del trabajo remoto demostraron que numerosas 

actividades podían ejecutarse eficazmente mediante plataformas 

digitales. Este cambio evidenció oportunidades para incrementar la 

flexibilidad laboral, optimizar recursos y mantener niveles 

adecuados de productividad. Al mismo tiempo, generó nuevos 

desafíos relacionados con la coordinación, la comunicación, la 

supervisión y la gestión de equipos distribuidos geográficamente. 

Chavez Aguero (2026) sostiene que la digitalización de los 

entornos laborales ha impulsado una reconfiguración profunda de 

las estructuras organizativas, en la que el espacio físico deja de ser 

el eje principal de articulación del trabajo y las plataformas digitales 

asumen un papel central en la coordinación, colaboración y gestión. 

Este cambio requiere adaptar procesos, liderazgos y mecanismos de 

comunicación para garantizar productividad, cohesión 

institucional y claridad operativa. 

Las oficinas virtuales constituyen entornos digitales 

diseñados para facilitar la comunicación, la colaboración y la 

gestión de actividades organizacionales sin requerir la presencia 

física permanente de los colaboradores. Su funcionamiento 

depende de herramientas tecnológicas que permiten compartir 

información, coordinar tareas y mantener procesos de trabajo de 

manera eficiente, independientemente de la ubicación geográfica 

de los participantes. Este modelo exige nuevas competencias 

digitales, mecanismos de coordinación y prácticas de gestión 

adaptadas a contextos laborales distribuidos. 

Chavez Aguero (2026) documenta que las empresas que 

han transitado hacia modelos híbridos de trabajo reportan mejoras 



 Nuevas estructuras organizacionales, responsabilidad estratégica y competitividad global 

154 
 

en la satisfacción de sus colaboradores cuando logran definir con 

claridad qué actividades se realizan de manera presencial y cuáles 

de forma remota. Esta claridad requiere diseño organizacional 

deliberado, criterios de coordinación previamente establecidos y 

una gestión del liderazgo capaz de equilibrar flexibilidad laboral 

con compromiso institucional. 

La dimensión humana del trabajo remoto constituye un 

factor relevante dentro del rediseño de los espacios laborales 

contemporáneos. La coexistencia de responsabilidades personales 

y profesionales en un mismo entorno puede generar desafíos 

relacionados con el bienestar, la desconexión laboral y el equilibrio 

entre la vida personal y el trabajo. Por esta razón, las organizaciones 

deben implementar políticas y mecanismos de apoyo que 

contribuyan a preservar la salud ocupacional, el compromiso y la 

sostenibilidad del desempeño de sus colaboradores. 

El liderazgo en entornos virtuales requiere competencias 

específicas orientadas a la gestión de equipos distribuidos. Entre 

ellas destacan la comunicación efectiva, la coordinación de 

actividades, el fortalecimiento de la cultura organizacional, la 

gestión del desempeño y la promoción del sentido de pertenencia. 

Estas capacidades resultan fundamentales para mantener la 

cohesión y la productividad en contextos caracterizados por la 

interacción digital. 

La identidad corporativa en entornos distribuidos 

constituye un desafío relevante para la gestión organizacional. 

Cuando los colaboradores no comparten un espacio físico 

cotidiano, los referentes visuales, rituales y simbólicos que 

sostienen la cultura institucional pueden debilitarse. Chavez 

Aguero (2026) señala que uno de los mayores riesgos de la 

reconfiguración organizativa hacia modelos remotos o híbridos es 

la erosión de los vínculos de pertenencia institucional, lo que puede 

traducirse en menor compromiso y mayor vulnerabilidad ante 

ofertas externas de empleo. 
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En conclusión, el rediseño de los espacios laborales 

corporativos constituye una respuesta estratégica a los cambios 

tecnológicos, organizacionales y sociales que caracterizan el 

entorno empresarial contemporáneo. La adopción de modelos 

híbridos y remotos requiere una adecuada articulación entre 

infraestructura tecnológica, procesos de gestión y bienestar de los 

colaboradores. Las organizaciones que logren equilibrar estos 

elementos estarán en mejores condiciones para fortalecer su 

competitividad y adaptarse a las dinámicas del mercado global. 

5.6. Ética empresarial y equilibrio entre innovación 

tecnológica y responsabilidad social 

La ética empresarial en contextos de innovación 

tecnológica exige evaluar la distancia entre las capacidades técnicas 

disponibles y los criterios de responsabilidad que deben orientar su 

uso. La velocidad de la transformación digital ha generado desafíos 

que no siempre son cubiertos de manera inmediata por los marcos 

regulatorios vigentes. Por ello, las organizaciones deben desarrollar 

principios internos, mecanismos de supervisión y procesos de 

evaluación ética que orienten sus decisiones tecnológicas. 

La responsabilidad social debe integrarse a la toma de 

decisiones empresariales y no limitarse a informes institucionales o 

acciones comunicacionales. Su aplicación se expresa en la selección 

de proveedores, el diseño de algoritmos, las políticas de uso de 

datos, la gestión del talento humano y la relación con comunidades 

afectadas por la actividad empresarial. Cuando la ética se incorpora 

a las decisiones cotidianas, los valores institucionales adquieren 

consecuencias verificables en la gestión organizacional. 

Las organizaciones que gestionan de manera responsable 

la innovación tecnológica no deben limitarse al cumplimiento 

mínimo de la regulación vigente. La ética empresarial exige 

anticipar riesgos asociados al uso de datos, inteligencia artificial, 

automatización y plataformas digitales, estableciendo criterios 
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internos de transparencia, seguridad, proporcionalidad y 

responsabilidad. Esta anticipación fortalece la confianza 

institucional y reduce riesgos regulatorios, reputacionales y 

sociales. 

La ética de los datos constituye uno de los principales 

desafíos de la gestión empresarial digital. Las organizaciones 

recopilan, procesan y utilizan información personal en contextos 

donde los usuarios no siempre comprenden plenamente el alcance 

del consentimiento otorgado. Por ello, el tratamiento de datos debe 

basarse en criterios de transparencia, proporcionalidad, seguridad, 

finalidad legítima y responsabilidad institucional. La confianza 

digital depende de que las empresas utilicen la información de 

manera coherente con los derechos de las personas y con los 

principios éticos que declaran. 

La incorporación de criterios éticos en los procesos de 

innovación tecnológica resulta fundamental para garantizar que el 

desarrollo de nuevas soluciones se alinee con los objetivos de 

sostenibilidad corporativa y responsabilidad social. Peña de 

Marchán (2024) señala que la sostenibilidad empresarial requiere 

integrar consideraciones éticas desde las etapas iniciales del diseño 

tecnológico, de manera que la evaluación de impactos sociales, 

económicos y organizacionales forme parte del proceso de 

innovación y no constituya una revisión posterior. 

En este contexto, las organizaciones deben desarrollar 

mecanismos de gobernanza que permitan evaluar de forma 

permanente los efectos derivados del uso de tecnologías 

emergentes, particularmente aquellas basadas en inteligencia 

artificial, automatización y tratamiento masivo de datos. La 

anticipación de riesgos éticos, regulatorios y reputacionales 

fortalece la sostenibilidad institucional, contribuye a la generación 

de confianza entre los grupos de interés y favorece una gestión 

empresarial responsable en entornos de transformación digital. 
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Las comunidades y personas afectadas por decisiones 

tecnológicas corporativas deben ser consideradas dentro de los 

procesos de gobernanza empresarial. La automatización de 

empleos, el tratamiento de datos personales, la orientación 

algorítmica de decisiones de consumo y la protección de la 

privacidad generan impactos sociales concretos. Por ello, la ética 

empresarial requiere mecanismos que permitan identificar, 

prevenir y mitigar efectos adversos sobre los distintos grupos de 

interés. 

La gobernanza ética de la tecnología constituye un 

componente crítico de la gestión corporativa contemporánea. Las 

organizaciones deben definir instancias responsables, criterios de 

evaluación y mecanismos de revisión que permitan determinar 

cuándo una innovación tecnológica puede generar riesgos sociales, 

regulatorios o reputacionales relevantes. Los comités de ética 

tecnológica, cuando cuentan con atribuciones reales de análisis y 

decisión, pueden fortalecer la supervisión institucional antes de que 

las soluciones sean implementadas en el mercado. 

La relación entre responsabilidad social y rentabilidad no 

siempre se presenta de manera automática ni exenta de tensiones. 

En determinados casos, las decisiones éticas pueden implicar 

renunciar a márgenes de corto plazo, modificar calendarios de 

lanzamiento o asumir costos adicionales de cumplimiento, 

supervisión y mejora. Las organizaciones que reconocen estas 

tensiones de forma transparente desarrollan una cultura ética más 

sólida que aquellas que presentan la responsabilidad empresarial 

únicamente como una fuente inmediata de beneficios económicos. 

Peña de Marchán (2024) concluye que las empresas 

comprometidas con una responsabilidad social genuina en 

entornos digitales deben adoptar modelos de gestión que articulen 

de manera coherente sus objetivos económicos con sus 

compromisos éticos y su impacto sobre el entorno, reconociendo 
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que la sustentabilidad real no admite compartimentos estancos 

entre lo financiero, lo social y lo ambiental.  

Figura 15 
Integración de principios éticos para la sostenibilidad, la 
transparencia y el bienestar colectivo 

 

Nota: La ética sostiene transparencia, bienestar y responsabilidad social 

Esta integración exige coordinación institucional, criterios 

de evaluación claros y coherencia entre los objetivos económicos, 

sociales y ambientales de la organización. Las empresas que logran 

articular estas dimensiones fortalecen su legitimidad, reducen 

riesgos reputacionales y consolidan una gestión empresarial más 

responsable y sostenible. 

5.7. Simulación estratégica y escenarios predictivos para 

dirección corporativa 

La toma de decisiones estratégicas en contextos de 

incertidumbre exige herramientas que permitan anticipar 

escenarios, evaluar riesgos y preparar respuestas organizacionales 

antes de que ocurran los eventos críticos. La simulación estratégica 
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surge como un mecanismo para fortalecer la capacidad de análisis 

prospectivo, reducir la improvisación y mejorar la calidad de las 

decisiones directivas. 

Los escenarios predictivos no deben confundirse con 

pronósticos cerrados. Mientras el pronóstico busca estimar un 

resultado probable, el escenario permite analizar posibles 

trayectorias bajo determinadas condiciones. Esta diferencia es 

relevante para la dirección corporativa, porque favorece la 

preparación ante múltiples alternativas y reduce la dependencia de 

una única expectativa sobre el futuro. 

Sevilla Cagigal y Flores-García (2026) proponen que los 

modelos de simulación aplicados a la gestión corporativa permiten 

anticipar comportamientos del sistema organizacional ante 

variables externas cambiantes, dotando a los equipos directivos de 

marcos de referencia más robustos para la toma de decisiones en 

entornos de alta volatilidad. Esta capacidad fortalece la preparación 

institucional y mejora la coherencia de la respuesta directiva ante 

desviaciones del plan estratégico original. 

La construcción de escenarios estratégicos requiere 

integrar perspectivas diversas, analizar supuestos críticos y 

considerar futuros posibles, incluso aquellos de baja probabilidad 

pero alto impacto. Las organizaciones que desarrollan esta práctica 

fortalecen su capacidad de anticipación, mejoran la calidad de sus 

decisiones y consolidan una disciplina institucional orientada al 

análisis de largo plazo. 

La incorporación de simulación estratégica en la dirección 

corporativa modifica los procesos de análisis y deliberación 

institucional. Las decisiones dejan de basarse exclusivamente en 

diagnósticos retrospectivos y pasan a apoyarse en escenarios 

prospectivos, hipótesis explícitas y evaluación anticipada de 

riesgos. Esta práctica fortalece la capacidad de respuesta, mejora la 
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calidad de las decisiones y reduce la exposición de la organización 

ante cambios inesperados del entorno. 

La simulación estratégica exige revisar cuidadosamente la 

calidad de los datos que alimentan los modelos predictivos. Cuando 

la información histórica presenta sesgos, omisiones o criterios de 

selección inadecuados, los escenarios resultantes pueden generar 

una falsa percepción de rigor analítico. Por ello, la simulación debe 

complementarse con juicio crítico, revisión metodológica y 

supervisión directiva permanente. 

La planificación por escenarios también permite preparar a 

los equipos directivos frente a situaciones adversas antes de que 

estas ocurran. Al analizar escenarios críticos, las organizaciones 

pueden identificar vulnerabilidades, anticipar respuestas y reducir 

la improvisación ante eventos complejos. Este ejercicio fortalece la 

capacidad institucional de adaptación, mejora la coordinación 

estratégica y contribuye a una toma de decisiones más consciente 

frente a la incertidumbre. 

La tecnología ha ampliado las posibilidades de simulación 

estratégica disponibles para las empresas, al permitir el 

procesamiento de múltiples variables en menor tiempo y con mayor 

capacidad analítica. Sin embargo, la disponibilidad de plataformas 

no garantiza por sí sola una mejor calidad decisional. Su utilidad 

depende de la formulación de preguntas estratégicas pertinentes, la 

interpretación adecuada de resultados y la integración de estos 

análisis en procesos formales de deliberación directiva. 

Los equipos de alta dirección que incorporan simulación 

estratégica de manera sistemática desarrollan criterios comunes 

para analizar incertidumbre, riesgos, probabilidades y señales de 

alerta temprana. Esta práctica mejora la coordinación interna, 

reduce ambigüedades en momentos de presión y fortalece la 

capacidad colectiva para tomar decisiones con información 

incompleta.  
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Sevilla Cagigal y Flores-García (2026) destacan que la 

simulación sostenida en el tiempo construye capacidades 

organizacionales de gestión predictiva que trascienden el uso de 

herramientas específicas y se instalan como competencias 

colectivas de liderazgo. 

La simulación estratégica permite fortalecer la capacidad 

institucional para enfrentar escenarios futuros con mayor 

preparación y menor improvisación. Su valor no reside únicamente 

en la precisión de los modelos utilizados, sino en la disciplina 

organizacional que genera al promover análisis, anticipación, 

revisión de supuestos y toma de decisiones colaborativa. Las 

organizaciones más resilientes serán aquellas capaces de anticipar 

escenarios críticos, formular preguntas estratégicas pertinentes y 

preparar respuestas institucionales antes de que los cambios del 

entorno generen presiones operativas urgentes. 

5.8. Competitividad sostenible y convergencia entre 

tecnología, sociedad y empresa 

La competitividad sostenible exige comprender la relación 

entre empresa, tecnología y sociedad como un sistema 

interdependiente. Las organizaciones no operan de forma aislada, 

sino dentro de comunidades, mercados, ecosistemas productivos y 

marcos institucionales que condicionan su legitimidad y capacidad 

de crecimiento. Por ello, la sostenibilidad debe integrarse a la 

estrategia corporativa como una condición de viabilidad 

empresarial de largo plazo. 

Barrera-Gómez y Flórez-Romero (2024) argumentan que la 

convergencia tecnológica en entornos de emprendimiento 

transfronterizo genera sinergias productivas que trascienden la 

simple adopción de herramientas digitales, implicando una 

reconfiguración de los modelos de creación de valor y de las formas 

en que las organizaciones construyen ventajas competitivas 

sostenibles en mercados globalmente interconectados. 
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La competitividad sostenible en mercados globales ya no se 

construye únicamente desde estrategias locales aisladas, sino 

mediante la articulación de capacidades organizacionales, 

tecnológicas y sociales en distintos contextos. Las empresas que 

operan en múltiples geografías deben integrar criterios de 

sostenibilidad, innovación y responsabilidad institucional en cada 

mercado, manteniendo coherencia estratégica global y capacidad 

de adaptación local. 

La tecnología, por sí misma, no garantiza competitividad 

sostenible. Las inversiones en plataformas digitales, 

automatización o innovación pueden generar resultados limitados 

cuando no se integran con una cultura organizacional preparada, 

procesos claros y capacidades humanas adecuadas. Para producir 

valor, la tecnología requiere un entorno institucional capaz de 

interpretarla, adaptarla y alinearla con necesidades reales de 

gestión, mercado y sociedad. 

Barrera-Gómez y Flórez-Romero (2024) documentan que 

las empresas con mayor capacidad de integrar convergencia 

tecnológica en sus procesos productivos combinan infraestructura 

digital con capital humano preparado para operar en entornos de 

innovación continua. Esto evidencia que la competitividad 

sostenible depende tanto de las herramientas tecnológicas como de 

las capacidades profesionales necesarias para utilizarlas de manera 

efectiva. 

El vínculo entre empresa y sociedad se ha vuelto más visible 

y exigente durante la última década. Los consumidores evalúan con 

mayor atención el origen de los productos, las condiciones laborales 

asociadas a los servicios y la huella ambiental de las transacciones. 

Esta mayor disponibilidad de información exige que las 

organizaciones anticipen expectativas sociales, fortalezcan la 

trazabilidad y alineen sus prácticas con criterios verificables de 

responsabilidad corporativa. 
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La competitividad sostenible también posee una 

dimensión territorial relevante. Las organizaciones que 

contribuyen al desarrollo de los ecosistemas locales donde operan, 

forman talento regional y generan encadenamientos con 

proveedores cercanos pueden construir ventajas competitivas 

difíciles de replicar. Esta vinculación territorial fortalece la 

legitimidad social y complementa la proyección global de la 

empresa. 

La convergencia entre tecnología, sociedad y empresa se ha 

intensificado por la aceleración de los ciclos de innovación y por la 

mayor capacidad de respuesta de los mercados, reguladores y 

comunidades. Las organizaciones que incorporan tecnologías 

disruptivas enfrentan impactos económicos, sociales y 

reputacionales en plazos cada vez más breves, lo que exige 

mecanismos de análisis, adaptación y gestión estratégica más 

ágiles. 

Barrera-Gómez y Flórez-Romero (2024) concluyen que la 

productividad sostenida requiere modelos de innovación capaces 

de integrar capacidades tecnológicas, dinámicas sociales y marcos 

institucionales específicos. En consecuencia, la competitividad no 

debe entenderse como un atributo aislado de la empresa, sino como 

resultado de su interacción estratégica con el ecosistema 

productivo, social y regulatorio en el que opera. 

Tabla 5 
Ejes de transformación corporativa: tecnología, organización y 
responsabilidad en el Capítulo 5 

Dimensión corporativa 
Aporte estratégico al modelo 
empresarial 

Automatización avanzada de 
procesos organizacionales 
(5.1) / Transformación 
financiera digital y nuevos 
modelos de inversión 
corporativa (5.2) 

Reconfiguran la eficiencia operativa y 
financiera al integrar automatización, 
análisis de datos, supervisión humana 
y herramientas digitales para mejorar 
la toma de decisiones, la coordinación 
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interna y la capacidad de respuesta 
organizacional. 

Talento digital y aprendizaje 
continuo en organizaciones 
inteligentes (5.3) / Bienestar 
organizacional y liderazgo 
humano en entornos digitales 
(5.4) / Oficinas virtuales y 
rediseño de espacios 
laborales corporativos (5.5) 

Transforman el capital humano, el 
bienestar laboral y la configuración 
del trabajo al integrar modelos de 
formación continua, liderazgo 
humano y entornos híbridos que 
exigen nuevas competencias digitales, 
fortalecen el sentido de pertenencia y 
redefinen la identidad organizacional. 

Ética empresarial y equilibrio 
entre innovación tecnológica 
y responsabilidad social (5.6) 

Establece que la competitividad 
sostenible requiere incorporar 
criterios éticos desde el diseño 
tecnológico, reconociendo que las 
decisiones corporativas generan 
impactos sociales, ambientales y 
reputacionales que no pueden 
gestionarse de forma separada de los 
objetivos económicos. 

Simulación estratégica y 
escenarios predictivos para 
dirección corporativa (5.7) / 
Competitividad sostenible y 
convergencia entre 
tecnología, sociedad y 
empresa (5.8) 

Articulan la proyección corporativa de 
largo plazo mediante herramientas de 
anticipación sistémica y modelos de 
convergencia que integran 
capacidades tecnológicas, dinámicas 
sociales y marcos institucionales, 
dotando a las organizaciones de 
resiliencia ante entornos de alta 
volatilidad e incertidumbre. 

Nota. Elaboración propia a partir de los contenidos desarrollados 

en el Capítulo 5. 

La competitividad global exige una visión empresarial 

capaz de combinar capacidades tecnológicas, inteligencia 

estratégica y comprensión de las dinámicas internacionales. La 

expansión corporativa sostenible requiere organizaciones 

preparadas para gestionar riesgos, adaptarse a contextos 

multiculturales y aprovechar oportunidades derivadas de la 

innovación y la cooperación transnacional. Desde esta perspectiva, 

la internacionalización deja de ser únicamente un proceso de 

crecimiento comercial para convertirse en una estrategia integral 

de generación de valor en mercados cada vez más interconectados.  
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Conclusiones 
 

El análisis desarrollado en esta obra permite reconocer que 

los modelos empresariales contemporáneos atraviesan una 

transformación profunda, impulsada por la convergencia entre 

innovación tecnológica, sostenibilidad y nuevas formas de creación 

de valor. Las organizaciones actuales requieren estructuras 

flexibles, capacidades digitales, gobernanza responsable y criterios 

estratégicos orientados a la adaptación permanente. Esta realidad 

confirma que la capacidad de evolucionar se ha convertido en una 

condición esencial para la permanencia empresarial. 

Uno de los hallazgos más significativos radica en la 

comprensión de que la disrupción empresarial no constituye un 

fenómeno aislado ni pasajero. Se trata de una dinámica permanente 

que redefine estructuras, procesos y relaciones organizacionales. A 

medida que las tecnologías digitales amplían sus posibilidades, las 

empresas encuentran nuevas formas de conectar conocimientos, 

recursos y personas. Desde esta perspectiva, la innovación deja de 

percibirse como un acontecimiento excepcional para convertirse en 

una práctica cotidiana que alimenta el crecimiento y la renovación 

institucional. 

La sostenibilidad corporativa y la innovación tecnológica 

deben comprenderse como dimensiones interdependientes de la 

competitividad contemporánea. Las organizaciones que integren 

gobernanza, responsabilidad social, eficiencia operativa, talento 

digital y capacidad de adaptación estarán en mejores condiciones 

para crear valor económico, social y ambiental en el largo plazo. En 

este sentido, el futuro empresarial dependerá de la capacidad para 

equilibrar crecimiento, legitimidad institucional y sostenibilidad. 

La investigación desarrollada también permite advertir que 

la sostenibilidad ha dejado de ocupar un espacio periférico dentro 

de la gestión empresarial. Hoy forma parte de las decisiones que 
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orientan la estrategia corporativa, la gestión de recursos y la 

construcción de legitimidad social. El crecimiento económico 

adquiere una dimensión más amplia cuando incorpora 

responsabilidades ambientales y compromisos sociales. En 

consecuencia, la sostenibilidad puede entenderse como una 

corriente que atraviesa cada área organizacional y fortalece la 

capacidad de generar valor duradero. 

En relación con la gobernanza corporativa, los análisis 

realizados evidencian que la transparencia, la ética y la rendición 

de cuentas constituyen pilares que fortalecen la confianza 

institucional. Cuando estos elementos se integran de manera 

coherente, las organizaciones desarrollan vínculos más sólidos con 

sus grupos de interés y consolidan su reputación. La gobernanza 

deja entonces de percibirse como un conjunto de normas 

administrativas para convertirse en una expresión tangible de 

responsabilidad, credibilidad y compromiso con el bienestar 

colectivo. 

La colaboración empresarial constituye una fuente 

relevante de fortalecimiento organizacional cuando permite 

articular capacidades, compartir conocimiento y desarrollar 

procesos conjuntos de innovación. Asimismo, la convergencia entre 

tecnología, sostenibilidad y gobernanza transforma la manera de 

comprender la gestión contemporánea. El futuro empresarial 

dependerá de la capacidad de integrar innovación responsable, 

aprendizaje continuo y creación de valor sostenible. 

Respecto a la competitividad global, los resultados 

permiten comprender que el posicionamiento empresarial depende 

de múltiples factores que actúan de manera interrelacionada. La 

expansión internacional requiere visión estratégica, sensibilidad 

cultural, adaptación continua y capacidad para interpretar 

transformaciones económicas complejas. Las organizaciones que 

desarrollan estas competencias construyen ventajas sostenibles en 

el tiempo. Más que conquistar mercados, el reto consiste en 
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establecer relaciones duraderas que generen beneficios 

compartidos y promuevan un crecimiento equilibrado. 

La reflexión sobre el talento humano ocupa igualmente un 

lugar destacado dentro de las conclusiones. Ninguna tecnología, 

por avanzada que sea, reemplaza el valor de las personas capaces de 

aprender, crear y liderar procesos de cambio. El conocimiento, la 

creatividad y la capacidad de adaptación continúan siendo recursos 

esenciales. En este sentido, las organizaciones inteligentes se 

asemejan a comunidades de aprendizaje permanente donde cada 

experiencia aporta nuevas perspectivas y fortalece la construcción 

colectiva de soluciones. 

A lo largo del libro se observa también que las fronteras 

entre tecnología, sostenibilidad y estrategia empresarial son cada 

vez menos visibles. Lo que anteriormente aparecía como 

dimensiones independientes ahora conforma una estructura 

integrada. Esta convergencia transforma la manera de comprender 

la gestión organizacional y amplía las posibilidades de generar 

impactos positivos. 

El futuro empresarial dependerá de la capacidad de 

integrar innovación responsable, sostenibilidad corporativa y 

desarrollo organizacional en una misma estrategia de gestión. La 

convergencia entre tecnología, gobernanza, aprendizaje continuo y 

creación de valor sostenible redefine las condiciones de 

competitividad de largo plazo. En este marco, las empresas que 

logren equilibrar eficiencia, responsabilidad institucional e 

innovación estarán mejor preparadas para enfrentar los desafíos de 

la economía global. 

En conjunto, la obra permite concluir que las 

organizaciones contemporán eas enfrentan un proceso de 

transformación integral donde la tecnología, la sostenibilidad, la 

gobernanza y el aprendizaje continuo se articulan como 

dimensiones interdependientes. Las empresas que logren equilibrar 
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eficiencia, responsabilidad institucional, innovación y capacidad 

adaptativa estarán mejor preparadas para sostener su 

competitividad en entornos globales complejos. En este marco, el 

desarrollo empresarial no puede evaluarse únicamente por los 

resultados económicos alcanzados, sino también por la calidad de 

las decisiones, la legitimidad de sus prácticas y los impactos que 

genera en la sociedad y el ambiente. 

Finalmente, los hallazgos desarrollados a lo largo de esta 

obra permiten afirmar que la sostenibilidad corporativa y la 

innovación empresarial no constituyen dimensiones 

independientes, sino elementos interrelacionados que determinan 

la capacidad de las organizaciones para prosperar en entornos 

complejos y altamente dinámicos. La evolución de los modelos 

empresariales demuestra que la competitividad futura dependerá 

de la integración equilibrada entre tecnología, gobernanza, 

responsabilidad estratégica y creación de valor compartido. En este 

sentido, el desafío central para las organizaciones del siglo XXI no 

radica únicamente en adaptarse al cambio, sino en desarrollar la 

capacidad permanente de anticiparlo, gestionarlo y transformarlo 

en una fuente sostenible de crecimiento y progreso colectivo.   
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